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PRÓLOGO

El presente libro es una producción colectiva e inédita que sis-
tematiza y plasma sólidamente reflexiones, debates y desafíos 

teórico-metodológicos de la geografía argentina contemporánea. 
Su originalidad reside en que es gestado a partir del trabajo federal 
de profesores/as e investigadores/as del campo de la ciencia geo-
gráfica, que enseñan e investigan sobre teoría y metodología de la 
geografía en diversas Universidades Públicas de nuestro país. Ese 
trabajo queda materializado en la obra, no sólo desde un campo de 
reflexión crítica sobre los fundamentos epistemológicos de la dis-
ciplina, sino también desde un conjunto de prácticas concretas que 
orientan la investigación y la docencia en contextos situados.

La trayectoria de la geografía como disciplina científica y aca-
démica se ha nutrido históricamente de debates y reflexiones sobre 
sus bases teóricas y metodológicas. A partir de sus giros sociales y 
culturales, ha renovado sus formas de interrogar y de dar respuesta 
a problemas de la realidad social. En tal sentido, nuevos temas, nue-
vos problemas, nuevos métodos, nuevas técnicas, nuevos enfoques y 
nuevos desafíos la sustentan dentro del campo científico y justifican 
su vigencia. En ello, la contribución de geógrafos/as de las Universi-
dades Públicas argentinas resulta fundamental e imprescindible, en 
pos de un conocimiento geográfico que debe renovarse constante-
mente, a la par de los cambios sociales.

Sin dudas, la geografía, con su diversidad de enfoques teóricos 
y metodológicos, tiene la fortaleza de afrontar la complejidad pro-
pia de la posmodernidad y de un mundo globalizado inacabado y 
plagado de incertidumbres. Afortunadamente, la Universidad Pú-
blica es uno de los ámbitos donde, todavía, se permite pensar con 
autonomía, apertura, libertad, reflexión, crítica y autocrítica; donde 
la pluralidad es altamente valorada y donde existe una permanente 
predisposición por aprender desde la diversidad y la construcción 
con otros/as. Esa es la esencia que acompaña este libro.

La redacción de este prólogo la hacemos en un contexto de pro-
funda crisis del sistema universitario-científico argentino y en el 
marco del tratamiento de un nuevo proyecto de Ley de Financia-
miento, que garantice el presupuesto para las Universidades Públi-
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cas. Eso no es menor, dado que producciones como éstas, refuerzan 
una y otra vez, que es con más ciencia y más educación superior 
pública como se construye un país más equitativo y federal, con 
igualdad de oportunidades y de acceso al conocimiento para toda la 
ciudadanía. Considerar la inversión en Universidades Públicas como 
un gasto es un error, que compromete el desarrollo de la Nación. Si 
no se prioriza el desarrollo de la ciencia y la tecnología, desandar las 
profundas desigualdades socioterritoriales será una tarea imposible 
y en ello, los/as geógrafos/as tenemos una enorme responsabilidad 
por delante.

Este libro no sólo constituye un aporte al saber geográfico, sino 
que también demuestra lo que la Universidad Pública argentina es 
capaz de producir: conocimiento situado, comprometido y al servi-
cio de una sociedad más justa e igualitaria. Publicaciones como ésta 
son, en sí mismas, un acto de defensa activa de la ciencia y la educa-
ción superior pública.

 

Comisión Directiva de la Red de Geografía de Universidades 
Públicas Argentinas

Cecilia Chiasso (Universidad Nacional de Luján)
Flavio Abarzua (Universidad Nacional del Comahue)
Adrián Iulita (Universidad Nacional Tres de Febrero)
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PRESENTACIÓN  

REFLEXIONES Y PRÁCTICAS METODOLÓGICAS EN LAS 
GEOGRAFÍAS ARGENTINAS

La producción académica sistematizada acerca de los desafíos y 
debates metodológicos en el campo de la Geografía constituye 

un área de vacancia en Argentina. En nuestra experiencia como do-
centes e investigadoras en el ámbito de la Universidad Pública, he-
mos observado que la escasa disponibilidad de bibliografía específica 
sobre metodología en geografía ha sido siempre una preocupación, 
especialmente en los niveles de formación de grado y posgrado.

Los/as geógrafos/as hemos desarrollado una amplia y rica con-
tribución al conocimiento respecto a temáticas y problemáticas 
geográficas; no obstante es necesario sistematizar y organizar un 
material que no solo actualice, sino que también exhiba la riqueza 
metodológica presente en nuestras producciones, recuperando de-
bates y reflexiones desde la praxis.

En ese marco, esta propuesta busca materializar una producción 
colectiva sobre desafíos y debates metodológicos propios de la Geo-
grafía en Argentina, con foco en la especificidad del saber geográfico 
en el campo del “hacer” y del “producir” conocimiento. 

Desde el comienzo el libro estuvo pensado como una construc-
ción colectiva y federal, ya que se convocó a profesores e investiga-
dores del campo de la geografía con incumbencia en la enseñanza 
de la metodología de la geografía, en diversas universidades públicas 
del país. 

De esta manera, los textos reunidos aquí reflejan un esfuerzo co-
lectivo intenso y comprometido entre los autores, que a partir de 
una propuesta de trabajo coordinada bajo ejes de discusión y a partir 
de encuentros virtuales durante el año 2024, lograron confluir en el 
resultado final. 

Las contribuciones reunidas en este libro se organizan en cuatro 
capítulos que abordan debates clave sobre la construcción del objeto 
de investigación y los desafíos metodológicos en la producción de 
conocimiento geográfico. Cada uno fue escrito a partir de preguntas 
orientadoras que propusimos como coordinadoras para dinamizar la 
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reflexión y el intercambio entre autores durante el proceso de traba-
jo colectivo. Estas preguntas no buscaban respuestas cerradas, sino 
que funcionaron como disparadores que, desde nuestro punto de 
vista, expresan preocupaciones centrales en los actuales procesos 
de producción de conocimiento geográfico.

En el primer capítulo, titulado “Dilemas y reflexiones epistemoló-
gicas en la construcción del objeto de investigación en Geografía”, se 
reúnen artículos que, desde perspectivas diversas, reflexionan sobre 
la construcción del objeto geográfico y los desafíos metodológicos 
que ello implica. Se abordan cuestiones como los límites y alcances 
de la teoría, la relación entre conceptualización y observación, y el 
lugar del trabajo de campo en la producción situada de conocimien-
to. Los artículos de este capítulo buscan así abordar interrogantes 
como: ¿Qué obstáculos epistemológicos se presentan al definir el 
objeto de estudio? ¿Cómo se articulan teoría, método y territorio en 
la construcción del dato? ¿Qué formas adopta la vigilancia episte-
mológica en la investigación empírica en Geografía?

En el segundo capítulo, titulado “Desafíos metodológicos en Geo-
grafía: triangulación de lógicas, fuentes y datos; la Geografía y la in-
terdisciplina”, se reúnen aportes que reflexionan sobre la articula-
ción entre enfoques cuantitativos y cualitativos, el uso de estudios 
de caso y las posibilidades que ofrece el diálogo interdisciplinario en 
la investigación geográfica. A partir de estos textos, se abren pre-
guntas clave que atraviesan la práctica investigativa actual: ¿Qué 
implicancias presenta la triangulación metodológica en la construc-
ción del dato? ¿Cómo se combinan y tensionan distintas lógicas de 
producción de conocimiento en el proceso investigativo?

El tercer capítulo, “Reflexiones sobre las bases de datos en Geogra-
fía: tecnología, visualización del espacio y TIG”, analiza el papel de las 
tecnologías en la producción y representación del dato espacial. Los 
textos invitan a pensar críticamente las potencialidades y los límites 
de estas herramientas en la interpretación del territorio, y a pregun-
tarse, entre otras cosas: ¿Cómo transforman las tecnologías emer-
gentes nuestra forma de mirar, registrar y representar el espacio? 
¿Qué funciones cumplen las TIG en la producción de conocimiento 
geográfico?



19

Luciana Buffalo y Carolina Cisterna

Por su parte, el cuarto capítulo, “Enseñanza y aprendizajes de la 
metodología de investigación en Geografía: complejidades pedagógi-
cas frente a un objeto diverso”, se centra en las prácticas de forma-
ción metodológica, recuperando experiencias y desafíos vinculados 
a la enseñanza de la investigación en distintos niveles. En este mar-
co, se plantean interrogantes que resultan centrales para pensar la 
formación en clave crítica: ¿Qué estrategias didácticas permiten 
acompañar la construcción de objetos de investigación situados? 
¿Cómo se articulan teoría, técnica y sensibilidad pedagógica en es-
tos procesos?

Esperamos que esta obra contribuya a fortalecer el debate meto-
dológico en las geografías argentinas y a ofrecer herramientas con-
ceptuales, operativas y pedagógicas para quienes enseñan, investi-
gan y producen conocimiento desde una perspectiva situada, crítica 
y comprometida con los territorios.

Luciana Buffalo
Carolina Cisterna
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Diálogos con y en el territorio: 
obstáculos y reflexiones sobre 

el trabajo de campo
Por Andrea Ester Schaer1 y María Paula Ferrari2

Resumen

Los aportes del siguiente capítulo surgen de nuestras prácticas in-
vestigativas en relación al “trabajo de campo” que adquiere parti-

cularidades específicas dependiendo del contexto donde fue gesta-
do. Consideramos cuatro modalidades: trabajos de campo colectivos 
con estudiantes y docentes de la carrera de geografía; trabajos de 
campo realizados en el marco de tareas de investigación de tesistas 
de la licenciatura en geografía; instancias de campo desplegadas en 
proyectos de investigación de instituciones científico - educativas; 
y, finalmente, trabajos de campo con equipos técnicos interdiscipli-
narios en órganos de gobierno. Reflexionamos sobre los obstáculos 
epistemológicos y las posibles rupturas implicadas en los procesos 
de construcción del conocimiento científico. Las prácticas de cam-
po analizadas contribuyen a consolidar la especificidad de nuestro 
objeto de estudio, dado que a diferencia de otras ciencias sociales 
que buscan respuestas sobre procesos, personas, grupos y aconte-
cimientos en un contexto histórico particular, la geografía basa sus 
preguntas respecto al territorio donde se materializan dichos pro-
cesos. El territorio entonces es “el campo”, la fuente de nuestros in-
terrogantes de investigación. 

1 Departamento de Geografía, Facultad de Humanidades y Ciencias Sociales, 
Universidad Nacional de la Patagonia San Juan Bosco, sede Trelew, Chubut, 
Argentina. aeschaer@fhcs.unp.edu.ar; https://orcid.org/0000-0003-0736-
8337
2 Investigadora adjunta CONICET- Instituto Patagónico de Ciencias Sociales 
y Humanas. Centro Nacional Patagónico, Puerto Madryn. Docente del Depar-
tamento de Geografía Facultad de Humanidades y Ciencias Sociales, Univer-
sidad Nacional de la Patagonia San Juan Bosco, sede Trelew, Chubut. Argen-
tina. mapaulaferrari@yahoo.com.ar; https://orcid.org/0000-0002-1437-1182

mailto:aeschaer@fhcs.unp.edu.ar
https://orcid.org/0000-0003-0736-8337
https://orcid.org/0000-0003-0736-8337
mailto:mapaulaferrari@yahoo.com.ar
https://orcid.org/0000-0002-1437-1182
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Diálogos con y en el territorio: obstáculos y reflexiones 
sobre el trabajo de campo

Palabras Claves: territorio; trabajo de campo; obstáculos epistemo-
lógicos. 

Introducción 

¿Podemos plantear que existe un trabajo de campo propio o especí-
fico de la geografía que sea ajeno a otras disciplinas? ¿Podemos ha-
blar de un trabajo de campo geográfico a partir de la particularidad 
de nuestro objeto de estudio? ¿Qué rupturas y obstáculos epistemo-
lógicos están implicados en el trabajo de campo geográfico? Estos 
son algunos de los interrogantes que surgen de nuestras prácticas 
investigativas, esas que además compartimos con profesionales de la 
geografía y de otras ciencias sociales desde diversos ámbitos, lugares 
y contextos: institucionales, territoriales, ideológicos, epistemológi-
cos, individuales o colectivos. Dado que el trabajo de y en campo ad-
quiere particularidades específicas dependiendo del encuadre desde 
donde se haya gestado, en este capítulo nos proponemos reflexionar 
sobre el trabajo de campo como una instancia de ruptura epistemo-
lógica, a partir de compartir experiencias de campo colectivas con 
estudiantes y docentes de la carrera de geografía; trabajos realizados 
en el marco de tareas de investigación con tesistas de grado; instan-
cias de campo desplegadas en proyectos de investigación de insti-
tuciones científico - académicas- educativas; y, finalmente, aquellas 
que desarrollamos con equipos técnicos interdisciplinarios en ám-
bitos de gobierno. Se dará cuenta del modo en que los obstáculos 
epistemológicos nos atraviesan cuando abordamos experiencias en 
el campo, como así también de las posibles rupturas implicadas en 
esos procesos de construcción del conocimiento científico.

Entendemos a los obstáculos epistemológicos como condicio-
nantes del proceso de construcción del conocimiento (Bachelard, 
1991), mientras que la capacidad que tengamos de ser conscientes 
de los mismos, enfrentarlos y buscar los mecanismos y herramien-
tas para superarlos, habilitará los procesos de ruptura epistemoló-
gica (Escobar, 2019). Las prácticas implicadas en el trabajo de campo 
nos permiten reflexionar sobre la especificidad de nuestro objeto 
de estudio, ya que a diferencia de otras ciencias sociales que bus-
can respuestas sobre procesos, personas, grupos y acontecimientos 
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en un contexto histórico particular, la geografía basa sus preguntas 
respecto al territorio donde se materializan dichos procesos y fe-
nómenos. El territorio entonces, es el campo, la fuente de nuestros 
interrogantes de investigación. 

Las reflexiones que esbozamos y compartimos en este capítu-
lo nacen de las trayectorias como docentes de espacios de cátedra 
del eje metodológico y de contenidos específicos de las carreras 
de Geografía de la Universidad Nacional de la Patagonia San Juan 
Bosco3. Además del desafío y los aprendizajes que implica la labor 
docente, las trayectorias como investigadoras en ámbitos científi-
co-académicos y de gestión de gobierno, han nutrido las reflexiones 
que exploramos en este trabajo, referidas al quehacer de la labor en 
el ámbito de la disciplina geográfica. Los diálogos que desde éstos 
diferentes ámbitos hemos establecido con y en el territorio, con sus 
actores, procesos, fenómenos; y también los diálogos que surgen 
con nosotras mismas al repensar la labor de investigación, docen-
cia y extensión, han sido numerosos y fructíferos. En este trabajo 
los compartimos, organizados primeramente en reflexiones sobre 
la geografía y su objeto de conocimiento; para luego abordar revi-
siones y reflexiones teóricas referidas a las rupturas y obstáculos 
epistemológicos en la labor de investigación científica. Finalmente 
abordamos el análisis del trabajo de campo como una instancia don-
de se visibilizan obstáculos diversos y se potencian rupturas episte-
mológicas. Nos adentramos entonces, en el análisis de experiencias 
de campo colectivas e individuales, así como trabajos de campo en 
contextos institucionales científico-académicos y en ámbitos de go-
bierno; para hacer foco en los movimientos4 allí implicados respecto 
al sujeto cognoscente (Vasilachis, 2009) en el contexto de produc-
ción de conocimiento.  

3 Tecnicatura en Sistemas de Información Geográfica y Teledetección, Pro-
fesorado Superior en Geografía y Licenciatura en Geografía que se dictan en 
la sede Trelew, provincia de Chubut. 
4 Por “movimientos” nos referimos a movimientos internos del sujeto que 
investiga, esas transformaciones subjetivas que se atraviesan en el proceso y 
producción de conocimiento.
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Sobre el objeto de estudio de la Geografía 

En años recientes hemos asistido a discusiones en torno a la dife-
renciación del espacio respecto del territorio. En un intento de dife-
renciarnos de otras ciencias, la superficie terrestre y luego el espacio 
parecían ser objetos de conocimiento demasiado amplios y su abor-
daje una tarea ambiciosa. Por otra parte, en un esfuerzo por superar 
y/o cuestionar la visión clásica del territorio asociada y fundante de 
los Estados nacionales, la geografía intentará recomponer su objeto 
de estudio, para que no quede simplificado a la expresión tan gene-
ralizada de “las relaciones entre el hombre y el medio”5. Los debates 
y cuestionamientos a estas definiciones han dado lugar a relecturas 
sobre nuestro objeto de estudio y nos seguimos preguntando ¿qué 
estudia la geografía? 

En este sentido consideramos más que pertinente definirlo cla-
ramente, no sólo por una necesidad como investigadoras, sino por-
que debemos tener certezas de qué es lo que nos interesa buscar, 
ver o reconocer. El territorio es para nosotras espacio apropiado de 
manera material o simbólica por un sujeto social (entiéndase como 
colectivo o individual). Para lograr esta apropiación es necesario po-
ner en consideración al poder, que es la capacidad de imponer in-
tereses propios sobre los ajenos. Es por ello que se suele considerar 
que el territorio es resultado de relaciones de poder, o sea de la ma-
terialización y delimitación de espacios según la capacidad de poder 
que tiene un sujeto social sobre otro. A modo de conclusión enten-
demos al territorio como una construcción permanente de relacio-
nes sociales de poder que materializan y configuran diferenciadas 
maneras de apropiación material o simbólica, y de transformación 
del espacio. En palabras de Raffestin “el territorio es un espacio en 
que se ha proyectado trabajo, energía e información, y que en conse-
cuencia revela relaciones marcadas de poder” (Raffestin, 1980, citado 
en Martin y Volanté, 202, p. 112).

Para profundizar esta conceptualización nos parece pertinente 
considerar que los territorios deben abordarse desde la multidi-
mensionalidad, dando cuenta, como nos propone Haesbaert (2011), 

5 Las comillas son propias para dar cuenta de una expresión que se reitera en 
los discursos de estudiantes de nuestro entorno. 
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de que en un determinado territorio existen dimensiones políticas, 
sociales, económicas y culturales traccionando en su configuración. 
Pero ¿cómo visualizamos este concepto en un trabajo de campo? Po-
dríamos escribir un capítulo completo sobre este interrogante, pero 
a los fines de organizar nuestro aporte resumimos que trabajamos 
en el territorio buscando esas relaciones de poder e identificando 
cómo se han materializado procesos de apropiación. A grandes ras-
gos podemos decir, por un lado, que indagamos a los sujetos que 
construyen y reconstruyen territorios y, por otro lado, utilizamos 
la observación (en sus múltiples formas) para identificar elementos 
materiales que den cuenta de esos procesos.  

Obstáculos y rupturas epistemológicas en el proceso de 
conocimiento y en el trabajo de campo 

Existe una amplia producción de conocimiento referida a los obstá-
culos epistemológicos, siendo el trabajo de Bachelard (1991) el pio-
nero en relación a esto, dado que no sólo acuñó el término, sino que 
abrió la discusión y las reflexiones posteriores en el ámbito de la 
teoría moderna del conocimiento. Para este filósofo francés los obs-
táculos epistemológicos corresponden a una serie de condicionan-
tes psíquicos/subjetivos que dificultan una correcta apropiación de 
la realidad y como tales, introducen interferencias en el proceso de 
construcción del conocimiento. Si bien los condicionantes psíquicos 
aluden a cuestiones físicas y mentales de cada sujeto en el acto de 
conocer y producir conocimiento, en éstos también se hallan invo-
lucrados condicionantes sociales, políticos, culturales, de género, 
perspectivas teóricas y hábitos disciplinarios, que están presentes 
en el sujeto en el proceso de conocimiento. El sentido común es el 
principal obstáculo epistemológico y, a su vez, este concepto está 
asociado al de ruptura epistemológica. Ésta tendrá lugar en la medi-
da que se superen los obstáculos. 

Las rupturas epistemológicas implican cambios sustanciales del 
estilo de pensamiento (enfoque, postura) en el que hemos estado su-
mergidos/as durante un tiempo y a partir del cual obtenemos las 
certezas y explicaciones de los fenómenos y/o procesos que estu-
diamos. Esos cambios epistémicos suelen darse a partir de una ex-
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periencia potenciadora: una lectura, un hallazgo o una experiencia 
en el campo pueden convertirse en instancias disparadoras de ese 
quiebre del estilo de pensamiento. Lo anterior nos lleva a pregun-
tarnos ¿Es el trabajo de campo una instancia motivadora de rupturas 
epistemológicas? Lo es, en la medida que el sujeto disponga de cierta 
curiosidad epistémica, sea consciente de sus propios obstáculos y 
esté dispuesto a atravesar ese proceso de crisis de pensamiento. Lo 
que deseamos señalar es que para que haya ruptura epistemológi-
ca es necesario, por un lado, una precondición del sujeto, y además 
un acontecimiento disparador de esa crisis. Consideramos que las 
experiencias que brinda el trabajo de campo en Geografía, son en 
esencia, momentos de cuestionamientos diversos en la medida que 
es allí, donde conectamos con el territorio y sus particularidades, 
con nosotros/as mismas como sujetos de conocimiento, y donde 
además cuestionamos el proceso de construcción del mismo y las 
relaciones allí implicadas entre sujeto-objeto de investigación. 

Algo relevante a señalar respecto a las experiencias en el con-
texto del trabajo de campo radica, como señala Escobar (2019), en 
que ese acontecimiento “sólo en la medida que afecta al sujeto en lo 
que es, en lo que piensa, en lo que siente, en lo que sabe, en lo que 
quiere, en lo que hace. Sin esa afectación no hay experiencia” (p.54). 
En este sentido es que podemos reconocer el potencial del trabajo 
de campo como instancia que dispara o posibilita una ruptura epis-
témica. Cuando la experiencia del trabajo de campo en el territorio 
nos brinda aprendizajes que no sólo forman, sino que también nos 
transforman, es cuando se habilita el cambio en el modo de pensar, 
de entender y de comprender los fenómenos que estudiamos en y 
desde el territorio. Para ello, el sujeto que investiga debe disponer 
de cierta curiosidad epistémica, es decir, la capacidad de descubrir 
diferentes formas de abordar la realidad y estudiarla. Criticar y re-
flexionar acerca de la propia postura epistémica en la que nos hemos 
formado, desprendiéndonos de las certidumbres que esa postura 
nos da para observar y comprender la realidad, y poder abordarla 
desde otro encuadre superador. Ese es el sentido de las rupturas en 
el contexto del trabajo de campo. 

Por otro lado, las rupturas epistemológicas son rupturas inter-
nas. Esa/e estudiante que se inscribe en un programa de formación 



29

Andrea Ester Schaer y María Paula Ferrari

de grado o posgrado, ese/a investigador/a que inicia un trabajo en 
un contexto territorial específico, con una estructura epistémica 
determinada y basada en sus trayectorias formativas, a la hora de 
aproximarse a la realidad observacional empírica donde desarro-
llará su trabajo de investigación, pondrá en cuestión los principios 
ontológicos, axiológicos, metodológicos y teóricos desde donde se 
posiciona para abordarla6. Es ahí, en el campo, en el territorio don-
de afloran los mayores enriquecimientos personales y profesionales, 
que posibilitan una mejor comprensión de los fenómenos que estu-
diamos en el ámbito de la Geografía. 

Reflexiones sobre el trabajo de campo 

El contacto con el campo se constituye en una instancia de trabajo 
clave para la comprensión del territorio y de los sujetos que ense-
ñan-aprenden sobre el mismo: investigadores/as, docentes y estu-
diantes. Destacamos la importancia que posee el trabajo de campo 
como estrategia en la enseñanza de la geografía y en la comprensión 
del territorio. Como sostienen Godoy y Sánchez (2007) “la estrategia 
didáctica del trabajo de campo posee un valor incalculable en sus 
actividades académicas, considerándolo insustituible e irrenuncia-
ble y entendiéndolo como una actividad educadora que implica un 
contacto directo con el medio natural o social” (p. 139).

Hacia fines del siglo XIX, cuando la Geografía logra consolidarse 
en el continente europeo como disciplina universitaria, se le dio un 
lugar central al trabajo de campo, reconociéndose como una estrate-
gia metodológica que le otorgaba legitimidad de ciencia. Así mismo, 
la contribución del trabajo de campo al proceso de producción de 
conocimiento geográfico ha variado en cada momento socio-histó-
rico, a partir del hecho de que cada tradición existente al interior de 
la propia disciplina, ha concebido y practicado el trabajo de campo 
de modos diversos. De este modo, “cada visión de la Geografía lleva 

6 En este proceso es clave el papel que adquiere la vigilancia epistemológica, 
es decir, ese estado de conciencia respecto de nosotros/as mismos/as en el 
acto de conocer y de producir conocimiento. Momento que también es en-
riquecido por compartir con colegas estas inquietudes, a modo de una vigi-
lancia epistemológica colectiva, al poner en debate aspectos clave de nuestra 
labor de investigación. 
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implícita un tipo de relación epistemológica, metodológica y política 
diferenciada con el ámbito-referente empírico (realidad social) del 
proceso de investigación” (Zusman, 2011, p.3). Actualmente coexisten 
múltiples perspectivas de abordaje del campo, dándole cada una su 
especificidad al trabajo y al modo de concretarlo. 

En el desarrollo de las reflexiones que compartimos, hablamos 
de trabajo de campo, reconociendo como antecedente los debates 
en torno al uso de los términos salida de campo y entrada al campo 
que se dieron en el marco de varios encuentros de docentes y es-
tudiantes de Geografía en el ámbito nacional (Aichino et al., 2013). 
Partimos de reconocer que las formas de enunciación no son neu-
trales. Por ello, hablar de las acciones de “salir o entrar” en relación 
al campo, ponen en el debate el vínculo entre teoría y empiria y el 
lugar de quien investiga en relación a ello. El campo desde este en-
cuadre es considerado como una realidad externa, ajena y que ante-
cede al sujeto. Nuestra perspectiva de abordaje del trabajo de campo 
parte de reconocer que el mismo se constituye en una instancia de 
articulación dialéctica entre sujeto y realidad social en el proceso 
de construcción de conocimiento. Esto implica posicionarnos des-
de un enfoque ontológico, epistemológico, metodológico y político 
particular, desde el cual entendemos la realidad social y el territorio 
del que somos parte constitutiva, reflexionando sobre nuestro rol 
como agentes productores de conocimiento y como sujetos socia-
les. Entendemos al trabajo de campo como un espacio de reflexión, 
de crítica y de problematización de la realidad, una instancia don-
de desplegamos prácticas concretas y de transformaciones internas 
(subjetivas) y de los propios territorios desde donde las desarrolla-
mos. En línea con lo que sostienen Aichino et al. (2013): 

no existe una actividad teórica de construcción de la realidad aislada 
de la práctica, ni tampoco una práctica aislada de la teoría, sujeto-ob-
jeto no se encuentran escindidos, no hay una distinción entre ambos, 
no hay una fragmentación de la realidad; ésta última es tanto conse-
cuencia de las acciones y construcciones ideológicas de los sujetos 
como de las propias condiciones de esas prácticas y acciones (p.3). 

A continuación, compartimos diversas experiencias de trabajo 
de campo, haciendo foco en cuatro modalidades: experiencias en el 
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campo con estudiantes y docentes de la carrera de Geografía, traba-
jos de campo realizados en el marco de tareas de investigación con 
tesistas de grado, experiencias de campo colectivas en actividades 
de investigación científico-académicas y trabajos con equipos pro-
fesionales interdisciplinarios en ámbitos de gobierno. Describiremos 
las particularidades de la etapa previa indicando objetivos, propósi-
to y logística; de la instancia de contacto con el campo, contando 
las dificultades y enriquecimientos que allí se producen; y de la fase 
posterior, compartiendo reflexiones y reconfiguraciones propias del 
proceso de enseñanza y aprendizaje. 

Trabajos de campo con estudiantes y docentes de la 
carrera de Geografía

Aun cuando las currículas de las carreras del Departamento de Geo-
grafía donde nos desempeñamos no incluyen trabajos de campo 
como instancias obligatorias, como sí ocurre en otras universida-
des7, consideramos prioritaria esta práctica para los y las futuras 
profesionales. Acostumbradas/os a la incorporación de conocimien-
to en el aula, las y los estudiantes logran acercarse a gran cantidad 
de contenido teórico que, en muchos casos, consideran lejano, aje-
no, abstracto. Sean egresadas/os de la tecnicatura, la licenciatura o 
del profesorado, tener como objeto de estudio al territorio, implica 
un reconocimiento empírico de dinámicas sociales, económicas, po-
líticas, culturales que dan forma y construyen territorios complejos 
y únicos; que pueden ser reconocidos más fácilmente mediante el 
trabajo de campo. 

Es por ello que dentro de estas iniciativas englobamos trabajos 
de campo propuestos por diferentes cátedras que, en conjunto o in-
dividualmente, agrupan a sus propios cursantes y a estudiantes de 
diferentes años de las carreras mencionadas. Estas visitas al terri-
torio se basan en la necesidad de que las y los estudiantes puedan 
dialogar en una realidad concreta con algunos conceptos teóricos 
abordados por el o los espacios curriculares; y también para poner a 
prueba diferentes técnicas metodológicas de relevamiento de infor-

7 Universidad Nacional de Comahue (UNCo) y Universidad Nacional de Río 
Cuarto (UNRC). 
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mación que les permita construir y reconstruir conocimientos. Ade-
más, es una necesidad, como docentes comprometidas con nuestra 
labor, dar herramientas sólidas para el momento en que las y los es-
tudiantes comiencen a ejercer sus tareas como profesionales. Estos 
aspectos explican el por qué y para qué del trabajo de campo, pero la 
complejidad aparece respecto al cómo abordarlo.  

Si tomamos en cuenta las etapas previas, la selección del lugar 
a visitar es el primer desafío, ya que se ve atravesado por diversos 
condicionantes como ser: las distancias patagónicas entre localida-
des, los costos del viaje y el acceso al campo. Este último aspecto 
se refiere a cómo asegurar que en el lugar seleccionado podamos 
desarrollar los objetivos propuestos. Generalmente se ha recurrido a 
autoridades municipales y/o a instituciones educativas proponien-
do actividades de interés a las mismas y a la comunidad en general, 
pero además con actividades que sirvan de insumo para la puesta 
en práctica de los contenidos abordados dentro de los programas 
de las materias que organizan la experiencia. Esta estrategia tiene 
varios beneficios como ser: el respaldo institucional para la visita, 
brindar un producto final de utilidad para la localidad (charla so-
bre educación superior a los jóvenes, documentos con resultados 
de encuestas, cartografías temáticas, otros), asegurar el acceso al 
alojamiento de manera gratuita para el grupo de visitantes y lograr 
verdadera extensión universitaria. Nuestra universidad no destina 
fondos para este tipo de actividades, por lo cual, en todos los casos, 
se ha recurrido a la autofinanciación, siendo el costo de traslado uno 
de los condicionantes más significativos a resolver.  
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Título: Trabajo de campo con estudiantes en la localidad de 
Puerto Pirámides, Chubut.

Fuente: registro Andrea Schaer, 1 de junio de 2024.

En el transcurso de la visita, el grupo de visitantes se organi-
za para poder desarrollar diferentes actividades como ser: reali-
zación de encuestas a habitantes del lugar, entrevistas, talleres de 
cartografía social con actores clave o con jóvenes de las escuelas, 
recorridos y observación directa, relevamiento con GPS y registros 
fotográficos. Además de estas experiencias concretas, se logran for-
talecer aspectos actitudinales respecto a sus prácticas como per-
sonas, como individuos; y hacia el exterior, ya sea sobre las formas 
de dialogar con un otro/a desconocido/a, como respecto al trato y 
vínculo con sus propios pares. En la fase posterior, o sea de vuelta en 
el aula, las experiencias son recuperadas para reforzar y revincular 
con aspectos teóricos abordados en el espacio de cátedra, se ponen 
en juego herramientas para el análisis de la información recolectada 
y se realizan informes para ser presentados a la comunidad visitada.

En general podemos decir que existen obstáculos epistemológi-
cos que tienen que ver con la falta de experiencias de interacción con 
otros sujetos, temor o vergüenza son los sentimientos más comunes 
que detectamos entre el estudiantado. Los mismos logran ser supe-
rados en estas instancias y tomamos como algunos indicadores los 
siguientes: predisposición a realizar nuevas actividades; propuestas 
de nuevos lugares a visitar; reconocimiento de la importancia del 
trabajo en equipo; propuestas referidas a otras herramientas que 
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consideran se podrían poner en práctica en el territorio; reflexiones 
y conclusiones propias no acotadas a los contenidos teóricos pro-
puestos inicialmente por las/os docentes; y demandas a otras cá-
tedras para que organicen trabajos de campo. Además, los impactos 
de estas experiencias a nivel individual se visualizan en los pedidos 
posteriores: año tras año aparece la pregunta ¿a dónde vamos este 
año profe?

Trabajos de campo: tesis de licenciatura en Geografía 

Esta modalidad de trabajo de campo se caracteriza por el acompa-
ñamiento personalizado de estudiantes que se encuentran en el de-
sarrollo de sus tesis de licenciatura. Como docentes de los espacios 
de cátedra del Departamento de Geografía, desempeñamos también 
tareas de dirección y codirección de instancias de investigación 
para la obtención del título de grado. Nuestro acompañamiento se 
inicia desde el cursado de las materias metodológicas orientadas a 
la enseñanza del diseño, las estrategias teórico-metodológicas y la 
diversidad de herramientas disponibles para el abordaje de una in-
vestigación. Desde los espacios de Metodología de la Investigación 
Geográfica I, II y Tesis de Grado, procuramos que los y las estudian-
tes que se definen por la formación en investigación, adquieran los 
conocimientos teóricos y prácticos esenciales para la confección del 
diseño o proyecto de tesis. Así mismo, cuando asumimos el compro-
miso de acompañamiento en el marco del desarrollo de cada tesis 
y de cada proceso de aprendizaje mutuo (tesistas-directoras), nos 
focalizamos en brindar las herramientas y conocimientos necesarios 
para el acercamiento a la realidad observacional-empírica definida 
en cada encuadre investigativo. Esto implica organizar y acompañar 
en diversos momentos a los territorios de estudio.

En las instancias iniciales del desarrollo de las tesis, el trabajo 
de campo cumple la función de profundizar el conocimiento de la 
realidad que se pretende estudiar, acercarnos a las particularidades 
del territorio, sus actores, sus procesos y dinámicas, posibilita una 
descripción y delimitación más acabada del objeto de investigación 
o del campo problemático teórico-empírico (Frediani, 2016). Tam-
bién, cuando los y las tesistas se encuentran diseñando sus propios 
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instrumentos de recolección de información, el trabajo de campo es 
clave para la concreción de las pruebas piloto de esas herramientas, 
donde se depuran preguntas confusas o de difícil entendimiento en 
cuestionarios y guías de entrevista, o bien donde se ajustan las varia-
bles e indicadores de las planillas de observación. Es decir, se ponen 
a prueba esos instrumentos para asegurar la obtención de la infor-
mación necesaria para la investigación. Estas tareas en campo mu-
chas veces demandan el acompañamiento de quienes dirigimos el 
proceso, dado que las experiencias en y con el campo no suelen ser 
muchas durante el cursado de la carrera, de ahí que al estudiantado 
se le presenten serias dificultades al momento de iniciar el proceso 
empírico de la tesis. 

Título: Trabajo en campo con tesista en predio productivo de 
Trelew, Chubut.

Fuente: registro Andrea Schaer, 2 de diciembre de 2023.

Respecto a la instancia de mayor contacto en y con el territorio, 
es decir aquel momento donde el trabajo de campo se desarrolla por 
un tiempo más prolongado, en el que las y los tesistas se encuentran 
abocados a la obtención de datos e información diversa; no sólo se 
constituye en una fase diferenciada espacial y temporalmente del 
resto de la investigación, sino que además en la misma acontece el 
encuentro entre los procesos o fenómenos que se estudian y el sujeto 
que los investiga; encuentro cargado de reflexividades en la medida 
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que él o la tesista persigue un objetivo científico y la perspectiva de 
la población que estudia suele ser otra (Guber, 2011). Ser conscientes 
de estas cuestiones del trabajo de campo resulta crucial para apre-
hender el mundo social que se estudia, ya que en el campo afloran 
reflexividades diversas. Entendemos por reflexividad al equivalente 
de la conciencia de quien investiga respecto de su propia persona, 
sus condicionantes sociales, políticos, culturales, de género, pers-
pectivas teóricas y hábitos disciplinarios, como parte constitutiva 
del proceso de conocimiento. Reflexividad que también está presen-
te -si bien de otro modo y con otras particularidades- en los sujetos 
y/o comunidades que forman parte de nuestras investigaciones. 

Como señalamos, los inconvenientes que se presentan en el cam-
po suelen ser diversos, además de los mencionados anteriormen-
te -también llamados obstáculos epistemológicos- se encuentran 
aquellos anclados en el plano más operativo de una investigación, 
como son las dificultades presentadas en el acceso a informantes 
clave, a nuevas personas potenciales de entrevistar y a la búsqueda 
de información institucional, que en ocasiones requiere de trámites 
y momentos de espera que suelen dilatar la recopilación de infor-
mación. Encontramos igualmente como obstáculo, la sensación de 
soledad que acompaña a estudiantes tesistas, quienes generalmente 
han culminado las cursadas o instancias evaluativas y, por lo tanto, 
no comparten espacios de encuentro con pares y docentes. Trabajar 
en territorio entonces, y sin experiencias previas como las mencio-
nadas en el apartado anterior, suele constituir un gran condicionan-
te para quienes abordan una instancia de tesis. El acompañamiento 
de directoras/es, la propuesta de actividades de campo previas en 
otros espacios curriculares, o instancias trabajo de campo compar-
tidas entre tesistas, son algunas formas que hemos encontrado y 
puesto en práctica para lograr rupturas en este contexto. 

Si bien son muchos los obstáculos con los que nos encontramos 
en el trabajo de campo, también lo son los enriquecimientos que se 
logran en esta instancia. En el caso de quienes deciden el camino de 
la investigación, atravesar un proceso de tesis de manera individual, 
y que esto pueda materializarse en la obtención de la graduación, se 
constituye en la instancia de mayor satisfacción para el estudiantado 
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y, por supuesto, para quienes asumimos ese proceso de acompaña-
miento. 

Experiencias de campo colectivas: actividades de 
investigación científico-académicas 

Aquí compartimos experiencias de trabajo de campo surgidas en 
instancias de investigación participativas vinculadas a la mejora del 
hábitat urbano en contextos sociales de desigualdad y vulnerabilidad 
en una ciudad costera patagónica.8 Durante dicha labor emergieron 
reflexiones en torno a una serie de obstáculos, propios del quehacer 
investigativo. Nos referimos a obstáculos epistemológicos, episte-
mofílicos y políticos que surgieron durante la instancia empírica del 
proceso de investigación en territorio.

El primero de ellos, el epistemológico, se vincula con la cues-
tión del límite a la objetividad y las encrucijadas de la relación suje-
to-objeto de investigación. Así como los objetos de investigación, los 
objetos de intervención socio-comunitaria (como el que nos ocupa 
en ocasiones en el ámbito de la Geografía, y en particular en el pro-
yecto de investigación ejecutado) son construidos por un colectivo 
de sujetos, profesionales, investigadores/as, dando cuenta de una 
multiplicidad de actores que directa o indirectamente lo piensan, lo 
gestan y lo ejecutan. En este tipo de investigaciones, la relación es 
de sujetos-sujetos y en ella se establece un corredor de intencionali-
dades (Bozzano, 2012) aportando ciertas complejidades en esa cons-
trucción colectiva de sujetos con el objeto de intervención constitui-
do por sujetos. Por lo tanto, las decisiones teóricas, metodológicas 
y todo el conjunto de decisiones que se toman en el campo, están 
regidas por consensos más que por decisiones subjetivas, personales 
o individuales. Ser conscientes de lo anterior implica una ardua labor 
en la que no debemos perder de vista el propósito de la experiencia 
compartida. 

8 Trabajo desarrollado en el marco de un proyecto de investigación financia-
do por el CONICET, que la autora Paula Ferrari dirigió desde los años 2020 
al 2022.
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Título: Talleres participativos de estufas térmicas en Puerto 
Madryn, Chubut.

Fuente: registro Paula Ferrari, 23 de abril de 2022.

Otro de los obstáculos surgidos de las experiencias en campo son 
los epistemofílicos, y aquí nos referimos a la inevitable construcción 
de vínculos entre investigadores/as y miembros de la comunidad 
con la que trabajamos, lo cual requiere ubicar la necesidad social o 
el propósito del trabajo investigativo, como eje central de la tarea, 
para que a partir de allí se inicien los procesos de transformacio-
nes subjetivas y de integración socio-comunitaria. Ardua actividad 
que supone aceptar y asumir límites y resistencias en nuestras re-
laciones con otros sujetos, así como obstáculos para afrontar tareas 
propias de la investigación. Superar estas dificultades ancladas en el 
dominio emocional-subjetivo, permite reorientar las nuevas agendas 
de intervención (Boldrini et al., 2020) y, al mismo tiempo, no incurrir 
en prácticas de asistencialismo ante las necesidades crecientes que 
caracterizan a ciertos contextos socio-urbanos donde solemos rea-
lizar nuestras labores y experiencias de campo. 

Por último, se encuentran los obstáculos políticos que las propias 
prácticas de intervención introducen de manera inconsciente en el 
territorio. Queremos hacer hincapié en este aspecto no conscien-
te de lo político, porque la propia intervención -el hacer trabajo de 
campo- es política y este aspecto se encuentra entretejido en los 
lugares más recónditos de la labor, desde la identificación de un de-
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terminado hogar para las tareas comunitarias, la elección de una de-
terminada herramienta de trabajo, hasta la participación de sujetos 
embanderando una ideología partidaria y con intencionalidades po-
líticas bien específicas. Atravesar todos estos obstáculos en la labor 
de investigación e intervención territorial, nos permite promover 
experiencias conscientes de nuestro rol en cada tarea compartida. 

Trabajos de campo con equipos interdisciplinarios en 
ámbitos de gobierno

Estas experiencias surgen del trabajo profesional en órganos de 
gobierno donde el territorio es el ámbito de intervención directa, 
como es el caso de la planificación territorial.9 Es pertinente aclarar 
que estas instancias donde se aborda el territorio, puedan (y deban) 
enriquecerse con equipos profesionales, ya que como hemos men-
cionado, las diferentes dimensiones y dinámicas que constituyen al 
territorio, suelen ser analizadas fragmentariamente. Es allí donde 
los/as geógrafas sentimos la necesidad y responsabilidad de aportar 
la mirada integradora que requiere nuestro objeto de estudio, el te-
rritorio como multidimensionalidad. 

En general el problema de trabajar con el territorio en esferas de 
la administración pública (en cualquiera de sus escalas) radica en que 
la mirada estatal queda acotada a un recorte jurídico administrati-
vo, donde la obligación de gestionar e intervenir está dada por los 
límites políticos: territorio provincial o ejido municipal. Cuando los/
as profesionales de la geografía nos insertamos en equipos técnicos 
necesitamos visibilizar la complejidad de delimitar tan estrictamente 
los procesos y dinámicas territoriales, que en la mayoría de los casos 
superan esos límites. 

9 Labor de la autora Andrea Schaer como profesional en el equipo profesional 
de la Subsecretaría de Planificación de la Provincia del Chubut desde el año 
2005 al 2024.
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Título: Taller de cartografía social organizado por equipo 
interdisciplinario, Esquel, Chubut.

Fuente: registro de Andrea Schaer, septiembre de 2017.

Un segundo desafío es reconocer que, si bien el Estado es quien 
tiene la capacidad de tomar decisiones concretas y específicas den-
tro de sus límites, la complejidad territorial da cuenta de que exis-
te una diversidad de sujetos sociales que luchan por imponer sus 
intenciones y en ese juego de relaciones de poder, son muchas las 
ocasiones donde el trabajo de los equipos profesionales queda trun-
co, descontextualizado e incluso minimizado. Se pierden de vista las 
relaciones de poder subyacentes y es así como encontramos, por 
ejemplo, políticas sociales que no son bien recepcionadas, empresas 
materializando territorios por sobre intereses sociales más amplios, 
entre otros. Podríamos decir que estamos ante obstáculos, que no 
necesariamente son propios de las geógrafas y geógrafos. En este 
sentido, es a partir de nuestro ejercicio como profesionales, que 
nos corresponde dar cuenta de nuestro objeto de estudio, definirlo 
claramente y encontrar los mecanismos para que el resto de las/os 
profesionales y los equipos técnicos administrativos, se sumen a su 
abordaje. 

Realizadas estas observaciones, el trabajo de campo en estos ám-
bitos permite, como en los antes mencionados, explorar y conocer 
la realidad territorial, pero en esta labor se conjugan diferentes con-
ceptos teóricos y diversas técnicas y estrategias para la recolección 
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de información. Respecto a los marcos conceptuales, las diferencias 
pueden ser notables: economistas, sociólogas/os, ambientalistas, 
arquitectas/os, por mencionar algunos profesionales vinculados a 
la planificación territorial en este caso, tienen bagajes propios que 
son insumo para las lecturas multidimensionales que requiere el te-
rritorio. Respecto a las técnicas, en muchos casos son las mismas 
que utilizamos desde la Geografía: encuestas y entrevistas, grupos 
focales, observación directa. El desafío entonces es unificar en esas 
herramientas, las variables de interés para cada campo disciplinar. 

La riqueza que aporta el trabajo de campo con otras ciencias es 
potenciadora para cada profesional, nutre las miradas, profundiza 
el abordaje de ese objeto de estudio que se define desde el Estado y 
que será común al equipo interdisciplinario. Como hemos expresado 
previamente, la Geografía tiene la particularidad de trabajar con y en 
el territorio, aspecto diferenciador del resto de las ciencias sociales, 
ya que es en el territorio donde cualquier objeto de interés estatal, 
está materializado, intervenido, organizado, definido y/ o contenido. 

Reflexiones finales 

A partir de habernos propuesto reflexionar sobre el trabajo de campo 
en Geografía y establecer diálogos con y en el territorio, retomamos 
algunos de los interrogantes planteados inicialmente, ensayando 
respuestas a los mismos. Consideramos que la disciplina geográfica 
aborda el trabajo de campo con un estilo que le es propio, ancla-
do en el concepto de territorio, como su principal objeto directo de 
estudio, que, si bien no es ajeno a otras disciplinas, éstas nutren el 
abordaje con conceptos, miradas y herramientas que recuperamos, 
reconstruimos y compartimos en nuestra labor. 

En relación al trabajo de campo con estudiantes de grado, las ex-
periencias concretadas han posibilitado la adquisición de habilida-
des y destrezas significativas para el desempeño profesional, entre 
las que destacamos, en línea con lo propuesto por Godoy y Sánchez 
(2007) las siguientes: el desarrollo de la observación, análisis y sín-
tesis; la promoción de autonomía en el manejo de instrumentos y 
técnicas; la recolección de información para la obtención de un pro-
ducto científico; el surgimiento de inquietudes hacia el estudio de la 
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disciplina y el desenvolvimiento de la investigación; la capacidad de 
visualizar nuevas situaciones problemáticas en torno de un tópico; 
el establecimiento de buenas relaciones de trabajo entre docentes, 
estudiantes y participantes; y la aplicación de los conocimientos ad-
quiridos en el aula.  

Respecto al ejercicio del trabajo en campo en contextos de equi-
pos de investigación con profesionales de la disciplina y de otras 
disciplinas, reconocemos que los enriquecimientos que genera son 
variados: en el plano personal, de autoconocimiento principalmente 
a partir del hecho de ponernos en contacto con otros sujetos y otras 
realidades muchas veces distintas a nuestro cotidiano. También, en 
el plano profesional, ya que es la instancia donde se aprende a hacer 
y a poner en práctica conocimientos que hasta entonces sólo se co-
nocían desde el aspecto teórico. 

Las experiencias que compartimos permiten dar cuenta que el 
trabajo de campo en Geografía requiere de una reflexión y un reco-
nocimiento de su importancia dentro de la disciplina. Poner los pies 
en el territorio, en el campo, en el barrio o la ciudad, para compren-
der un poco mejor los diversos roles que están puestos en juego en 
nuestra disciplina: de enseñanza y aprendizaje, de autoconocimiento 
personal y profesional en el proceso de producción de conocimien-
to, además de comprender más acabadamente la realidad social que 
estudiamos y de la que somos parte constitutiva. 

Para reforzar nuestra idea, en línea con lo que plantea Zusman 
(2011), queremos señalar que cada trabajo de campo requiere clari-
dad y especificidad en relación a los objetivos de investigación, las 
herramientas a emplear y las maneras de operativizarlas. No existen 
recetas acabadas respecto a cómo realizar el trabajo de campo. A 
estas especificidades, se suman los imprevistos y las cuestiones in 
situ que pueden torcer el derrotero propuesto inicialmente, y que 
requieren readaptar el trabajo, en función de las realidades territo-
riales en continua transformación. Así mismo, los obstáculos epis-
temológicos que enfrentamos en el trabajo de campo requieren de 
capacidad creativa y de una actitud desafiante como investigadoras/
res para lograr rupturas emancipadoras en torno a las posibilidades 
y potencialidades de nuestra ciencia.  
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La construcción del dato 
en el trabajo de campo en geografía: 

dilemas y desafíos en el contexto 
contemporáneo

Por Luciana Buffalo1 y Carolina Cisterna2

Resumen

Este artículo aborda los dilemas y desafíos contemporáneos en 
torno a la construcción del dato en el trabajo de campo en Geo-

grafía, entendida como una instancia estratégica en la producción 
de conocimiento dentro de la disciplina. Desde una perspectiva crí-
tica, se sostiene que el dato no es un insumo dado ni neutro, sino una 
representación situada de la realidad, producida en la intersección 
entre teoría, método y territorio. En una disciplina donde la espacia-
lidad se configura a partir de dimensiones materiales e inmateria-
les, la producción de datos exige metodologías rigurosas, reflexivas 
y coherentes con los problemas de investigación. En este marco, se 
propone la noción de trazabilidad como herramienta operativa e 
intelectual para documentar el recorrido metodológico de los da-
tos, garantizando su validez y su articulación con los objetivos plan-
teados. Para ello, se presenta una matriz de operacionalización que 
permite traducir conceptos teóricos en dimensiones observables 
del espacio, integrando de manera sistemática fuentes primarias y 
secundarias. Además, se incorpora una experiencia concreta de uso 
de inteligencia artificial como recurso metodológico complemen-
tario en distintas fases del trabajo de campo, que incluye desde la 
transcripción y codificación temática hasta la verificación y proce-

1 Departamento de Geografía - Laboratorio de Estudios Territoriales - FFyH - 
Universidad Nacional de Córdoba (UNC). luciana.buffalo@unc.edu.ar; https://
orcid.org/numero 0000-0002-2105-1208
2 Departamento de Geografía - Laboratorio de Estudios Territoriales - FFyH 
- Universidad Nacional de Córdoba (UNC). carolina.cisterna@unc.edu.ar; 
https://orcid.org/numero 0009-0005-3244-6300
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samiento exploratorio de datos. Se sostiene que estas herramientas, 
empleadas bajo una conducción crítica, fortalecen la eficiencia del 
proceso sin sustituir el análisis interpretativo del equipo de investi-
gación ni el control epistemológico del diseño. De este modo, el ar-
tículo subraya la necesidad de construir estrategias metodológicas 
que fortalezcan la trazabilidad como garantía de coherencia interna, 
transparencia y compromiso con una práctica geográfica rigurosa y 
contextualizada.

Palabras clave: trabajo de campo, construcción del dato, inteligencia 
artificial, operacionalización, trazabilidad. 

Introducción

Problematizar desde la geografía constituye, en el contexto actual, 
un desafío complejo. Los campos teóricos que configuran el saber 
geográfico son diversos e, incluso, en ocasiones antagónicos, depen-
diendo de las perspectivas adoptadas. A esta complejidad, inherente 
a los procesos de construcción de conocimiento en la disciplina, se 
suman las dificultades propias del diseño de investigaciones que no 
solo integren de manera efectiva las diversas dimensiones del pro-
blema, sino que además otorguen centralidad y profundidad a la di-
mensión espacial como eje de análisis. 

En este escenario, una de las principales dificultades metodo-
lógicas radica en la producción y validación de los datos que fun-
damentan los análisis espaciales. Lejos de ser un elemento dado, 
el dato es una construcción que requiere coherencia con el pro-
blema de investigación y debe responder a criterios de rigor cien-
tífico (Bourdieu y Wacquant, 1998). El dato se construye mediante 
una relación mediada entre el sujeto y lo real, determinada por la 
teoría adoptada y por las condiciones contextuales que configuran 
esa relación (Escolar, 1998). Esta perspectiva constructivista implica 
comprender que la producción de datos forma parte del proceso de 
construcción del objeto de estudio y está atravesada por un vaivén 
de dilemas epistemológicos, teóricos, éticos y operativos, en los que 
el dato se convierte en una representación de la realidad mediada 
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por un conjunto de decisiones que responden tanto a los marcos 
teóricos como a los criterios metodológicos adoptados.

En este contexto, el trabajo de campo adquiere un lugar central 
en la producción de datos dentro de la investigación geográfica. Le-
jos de constituir una operación meramente técnica o una etapa neu-
tra del proceso, el trabajo de campo debe ser comprendido como 
una instancia clave en la construcción situada del conocimiento. 
Como señala Zusman (2011), la tradición del trabajo de campo en esta 
disciplina se ha construido de manera plural y dinámica, con senti-
dos diversos que responden a contextos académicos, metodológicos 
y políticos específicos. Además, no existen fórmulas universales para 
llevarlo a cabo. Cada trabajo de campo es singular y exige estrategias 
particulares y creativas, orientadas por las preguntas de investiga-
ción y por las situaciones concretas que emergen en el territorio. En 
este sentido, toda decisión relativa al diseño del trabajo de campo 
—qué observar, cómo hacerlo, con qué instrumentos y junto a quié-
nes— no solo responde a criterios metodológicos, sino que expre-
sa una determinada concepción de la producción de conocimiento 
geográfico.

Desde esta perspectiva resulta fundamental explicitar los crite-
rios de validación y reconstruir la trazabilidad del dato como parte 
de la metodología. La trazabilidad, como noción que remite a la re-
construcción del camino mediante el cual el dato fue producido en 
el trabajo de campo, aporta rigurosidad a la investigación, al tiempo 
que nos brinda herramientas para ajustar acciones y revisar crítica-
mente el proceso. Así entendida, se configura como una herramienta 
de trabajo intelectual y operativa en la construcción de conocimien-
to, ya que permite garantizar la calidad del dato y justificar las de-
cisiones del investigador en relación con la problemática abordada.

La teoría en juego con el dato 

En las ciencias sociales, la epistemología actúa como un puente 
esencial entre la construcción teórica del objeto de estudio y las 
prácticas metodológicas implementadas en el trabajo de campo. No 
solo orienta el modo en qué el investigador se posiciona y construye 
el objeto, sino también la forma en que transforma las observaciones 
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empíricas en conocimiento teórico significativo (Bourdieu, 2013). La 
epistemología orienta y articula coherentemente las decisiones teó-
ricas, éticas y metodológicas.

Desde esta perspectiva, investigar y producir datos no son actos 
neutros, sino procesos condicionados por las perspectivas, eleccio-
nes y trayectorias del investigador, cuyo posicionamiento influye 
directamente en la recolección, análisis e interpretación de la in-
formación obtenida en campo. Por ello, la teoría no se reduce a de-
finiciones conceptuales rígidas, sino que constituye una expresión 
integral del posicionamiento del investigador respecto al mundo, la 
ciencia y su rol social.

A lo largo de su trayectoria, un investigador puede desarrollar 
múltiples investigaciones en temáticas diversas, construyendo ob-
jetos variados y respondiendo a demandas específicas, ya sean aca-
démicas, profesionales o técnicas. En cada caso, emplea teorías par-
ticulares que configuran los objetos y orientan las interpretaciones 
de lo real. Sin embargo, estas prácticas no se desarrollan de ma-
nera aislada, sino que se inscriben dentro de un posicionamiento 
epistemológico más amplio, que otorga coherencia y estructura a la 
producción de conocimiento. Así, la epistemología actúa como un 
marco de contención que guía la relación entre teoría y empiria, ma-
terializándose en prácticas investigativas concretas que, dependien-
do del enfoque y contexto, pueden no solo describir, sino también 
comprender y contribuir a transformar las realidades socioespacia-
les.

Desde esta perspectiva, la teoría atraviesa y estructura todas las 
etapas del proceso de investigación. Comprender y explicar los pro-
cesos sociales requiere establecer una correspondencia consistente 
entre lo conceptual y lo empírico. Como señala Bourdieu, “no hay 
que olvidar que lo real no tiene nunca la iniciativa, puesto que sólo 
puede responder si se lo interroga” (2013:61). De este modo, la rea-
lidad empírica no se manifiesta de manera autónoma, sino que se 
revela a través de los marcos teóricos y metodológicos que elegimos 
aplicar, lo que subraya la importancia del proceso de operacionali-
zación, entendido como la traducción de conceptos teóricos en ele-
mentos concretos que puedan observarse y analizarse en el trabajo 
de campo (Sabino, 1992; Escolar, 1998; Batthyány y Cabrera, 2011)
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En este marco, los datos representan los elementos de informa-
ción —valores concretos de las variables— que se recogen durante el 
proceso de investigación. Su análisis permite extraer conclusiones 
relevantes sobre el problema planteado. Sin embargo, su verdadera 
riqueza no radica solo en su obtención individual, sino en su articu-
lación con otros datos, lo que posibilita una comprensión más amplia 
y profunda del proceso o territorio estudiado (Buffalo, 2014). Ade-
más, los datos no tienen un significado fijo: su construcción y signi-
ficado dependen tanto del problema de investigación como del con-
texto en el que se producen. En este sentido, la relación entre teoría 
y realidad desempeña un rol clave, dado que lo empírico surge de la 
interacción entre el sujeto y la realidad (Escolar, 1998). No obstante, 
el dato también posee un componente de realidad que trasciende o 
que excede toda interpretación posible, lo que pone de manifiesto la 
complejidad del proceso de investigación.

Desde una perspectiva constructivista, datos, información y co-
nocimiento son resultado de una práctica investigativa concreta. 
Aunque están interrelacionados, se distinguen jerárquicamente en 
un proceso activo: el dato no es una observación pura ni un hecho 
bruto, sino un recorte de lo real orientado por un problema, una 
perspectiva teórica y un posicionamiento del investigador. La in-
formación surge al procesar y organizar esos datos en función de 
un marco conceptual y en relación con otros datos. Finalmente, el 
conocimiento se configura cuando esa información adquiere valor 
interpretativo, es validada y contextualizada en función de las expe-
riencias, creencias y compromisos del sujeto que investiga (Alavi y 
Leidner, 1999; Salmador, 2006; Moteleb y Woodman, 2007).

Como ya se mencionó previamente, los datos no existen de forma 
neutra: adquieren sentido en función de las preguntas, los marcos 
teóricos y las estrategias metodológicas que guían su producción. 
La información recolectada en el trabajo de campo no se convierte 
automáticamente en dato: esto ocurre cuando el investigador la in-
terpreta y contextualiza a partir de un marco teórico previamente 
definido. Como señalan Cohen y Gómez Rojas (2019), reflexionar so-
bre cómo transformamos la información en datos implica reconocer 
que nuestras preguntas sobre la realidad influyen en la forma en que 
esta es representada. En este sentido, el dato no es un simple reflejo 
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del campo empírico, sino una representación teórica de la realidad 
observada, cuya validez depende del rigor de su construcción y de 
la coherencia del enfoque teórico que lo sustenta. La objetividad, 
por tanto, no implica una neutralidad absoluta, sino el compromiso 
de construir representaciones verificables, consistentes y situadas. 
Como advierte Sabino (1992), la ciencia aspira a la objetividad, aun 
sabiendo que su logro pleno y absoluto es una meta inalcanzable.

Finalmente, siguiendo a Vasilachis (2012), más allá de las particu-
laridades de cada objeto de estudio, es necesario establecer una ar-
ticulación entre ética, epistemología y criterios de calidad. El inves-
tigador no solo debe garantizar el rigor metodológico, sino también 
ser transparente, respetuoso y responsable en sus relaciones con las 
comunidades y actores involucrados, así como con los proveedores 
de datos y colegas durante todo el proceso de producción de cono-
cimiento. En el contexto de las geografías críticas latinoamericanas, 
la ética académica va más allá de lo técnico, asumiendo un com-
promiso con la justicia social y la equidad territorial (Santos, 2022). 
La investigación se convierte, entonces, en un medio para generar 
conocimiento, pero también en una herramienta para comprender y 
transformar las realidades socioespaciales desde una mirada crítica.

De la teoría al trabajo de campo: operacionalización y 
producción de datos geográficos.

Uno de los desafíos centrales en ciencias sociales, y particular-
mente en geografía, es traducir conceptos abstractos en elementos 
empíricamente abordables. Desde esta perspectiva, la pregunta en 
geografía se profundiza: ¿cómo volver empíricamente perceptibles 
procesos que no se manifiestan de forma inmediata ni de forma 
necesariamente material, pero que pueden volverse observables al 
analizarlos en términos espaciales? La necesidad de operacionali-
zar conceptos radica en que la realidad sólo se vuelve significativa 
y comprensible cuando se examina mediante marcos conceptuales 
adecuados. En otras palabras, la realidad no “habla” por sí misma: 
debe ser sistemáticamente interrogada, construida como objeto de 
análisis, para que sus características y relaciones emerjan y puedan 
ser comprendidas. Tal como señala Sabino, “la importancia de una 
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correcta operacionalización se expresa por sí misma: si las variables 
no pueden ser observadas y medidas en la realidad, o si lo que se 
observa y mide no se corresponde con las formulaciones teóricas, 
todas las conclusiones estarán vacías de contenido o, a lo sumo, ex-
presarán una realidad divergente de la que interesaba conocer ini-
cialmente” (Sabino, 1992:73). 

De este modo, la operacionalización constituye una etapa cla-
ve del proceso de investigación, ya que permite traducir conceptos 
abstractos en variables observables, garantizando la coherencia en-
tre teoría y empiria, y evitando que el estudio derive en una serie 
de confusiones o especulaciones sin sustento. Este razonamiento, 
lejos de ser exclusivo de los estudios cuantitativos, resulta igual-
mente necesario en los estudios cualitativos, que también requieren 
transparencia, rigor y claridad en la construcción de sus objetos y 
herramientas analíticas.

Para ello, el investigador debe elaborar una estrategia teóri-
co-metodológica que oriente de manera coherente el abordaje em-
pírico del problema. Esta estrategia constituye una planificación 
anticipada y esquemática de las operaciones necesarias para el tra-
bajo de campo (Piovani, 2018 en Marradi et. al, 2018), cuya función es 
definir cómo se estudiará empíricamente el objeto de investigación. 
Supone una articulación rigurosa entre teoría y metodología, capaz 
de sostener la complejidad del vínculo entre el plano conceptual y 
la realidad, sin desconocer los límites del ideal de objetividad en las 
ciencias sociales. Estas decisiones metodológicas, sin embargo, no 
son estáticas: se ajustan y reformulan a medida que se producen su-
cesivas aproximaciones al campo de estudio (Buffalo, 2014).

En este sentido, el proceso de operacionalización implica, en 
primer lugar, definir con claridad el marco teórico y los conceptos 
ordenadores que orientan el abordaje del objeto de estudio. Desde 
el enfoque de Escolar (1998), estos conceptos cumplen una función 
central en la reconstrucción de lo real, ya que permiten desarticular 
y releer críticamente nociones teóricas para construir indicadores 
empíricos. Lejos de buscar la verificación de una realidad preexis-
tente, su función es abrir nuevas posibilidades de interpretación, 
articulando teoría y trabajo de campo en un proceso continuo de 
problematización y búsqueda de relaciones. En segundo lugar, la 
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operacionalización requiere descomponer esos conceptos en di-
mensiones de análisis concretas, identificando variables e indicado-
res observables que orienten la recolección y el procesamiento de 
datos.

Desde esta mirada, producir conocimiento no implica simple-
mente acumular datos, sino construir sentidos a través de un proce-
so reflexivo, en el que teoría, práctica y contexto se articulan. Por lo 
tanto, el proceso de operacionalización debe ser entendido no como 
una mera técnica de traducción, sino como una instancia crítica y 
situada de construcción de sentido.

En este marco, en geografía, transformar el dato crudo en infor-
mación estructurada exige una metodología clara y sistemática, ca-
paz de vincular los objetivos de investigación con la estrategia teó-
rico-metodológica y las actividades de campo. Este proceso no es 
automático; requiere una operacionalización rigurosa que traduzca 
conceptos geográficos abstractos en variables observables y accio-
nes concretas, reconociendo que la dimensión espacial constituye 
un componente central en la construcción del objeto de estudio. 
Asimismo, es importante que la estrategia metodológica se ajuste al 
enfoque (cualitativo, cuantitativo o mixto) y que considere las par-
ticularidades espaciales y sociales del territorio, reconociendo la 
complejidad inherente al análisis geográfico .

Es precisamente la dimensión material del espacio la que permi-
te que muchos fenómenos sociales—aunque abstractos y no direc-
tamente observables—puedan ser interrogados, situados y hechos 
visibles en el territorio. Sin embargo, esa visibilidad no se limita a 
lo material: la espacialidad también se construye a partir de dimen-
siones inmateriales, como normas, discursos, representaciones e 
imaginarios, que otorgan sentido y orientación a lo que observamos. 
Por eso, el desafío de hacer observable lo abstracto no se resuelve 
únicamente mediante el registro de formas materiales, sino también 
a través de la interpretación de los sentidos y relaciones que las sos-
tienen y les otorgan valor en contextos determinados.

En este marco, resulta clave reconocer que los objetos—es decir, 
las formas materiales presentes en el espacio—adquieren sentido a 
partir de las acciones, prácticas y valoraciones sociales que los pro-
ducen y transforman. Como plantea Santos (2006), los objetos no 
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pueden analizarse al margen de las acciones que les otorgan sentido: 
son resultado de relaciones sociales e históricas. Por ello, tanto el 
objeto como la acción deben ser considerados de manera conjunta 
en la construcción del dato. Un objeto registrado mediante técnicas 
de observación no puede entenderse sin las prácticas que lo con-
figuran, del mismo modo que una acción no puede analizarse sin 
atender a los soportes materiales que la expresan espacialmente.

Desde esta perspectiva, el dato no surge de forma neutral ni ais-
lado: su origen está vinculado al análisis de contextos socio-territo-
riales complejos, y puede estar asociado a objetos, personas, proce-
sos o materiales bibliográficos. Aquí nos enfocamos en los objetos 
y las acciones, ya que, como advierte Buffalo (2014), allí radica una 
diferencia teórica y técnica clave para la representatividad del dato. 
Reconocer este carácter situado y relacional de la producción de 
datos es fundamental para garantizar que las evidencias generadas 
mantengan coherencia con los marcos teóricos y con la realidad te-
rritorial que se busca comprender.

Aunque el proceso de operacionalización no sigue una secuencia 
estrictamente lineal, su organización cuidadosa es esencial para ga-
rantizar la solidez y coherencia interna del proceso de investigación. 
De este modo, se evita una planificación fragmentada y se asegura la 
coherencia interna entre los fines de la investigación y las decisio-
nes metodológicas adoptadas. Consideramos, que trabajar una ma-
triz (Tabla 1) que facilite el pasaje de lo abstracto a lo empírico obliga 
al investigador a definir, para cada objetivo específico, qué se busca 
observar, a quién o qué se va a estudiar, cómo se lo va a observar, 
con qué fuentes y mediante qué técnicas se procesa la información. 
Esta desagregación sistemática no solo contribuye a una mayor cla-
ridad en la planificación, sino que también fortalece la trazabilidad 
del dato, ya que cada decisión metodológica queda justificada en re-
lación con un objetivo concreto.

Para abordar los desafíos metodológicos que implican la investi-
gación geográfica, es fundamental contar con herramientas que per-
mitan hacer operativos los conceptos y estructurar tanto el trabajo 
de campo como el análisis de información de forma clara y coheren-
te. En este contexto, la Matriz para la operacionalización de objetivos 
específicos en la investigación geográfica (Tabla 1) busca colaborar 
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con ese desafío. Con esta herramienta proponemos descomponer 
cada objetivo específico en los distintos componentes que integran 
la estrategia metodológica, estableciendo relaciones claras entre la 
unidad de análisis, las dimensiones de análisis (variables e indica-
dores empíricos), las estrategias de construcción de datos (fuentes 
secundarias y técnicas de recolección de datos primarios), y las téc-
nicas de procesamiento y análisis de información. Por último iden-
tificar los resultados esperados a partir de la desagregación de las 
decisiones metodológicas asumidas, permiten guiar y explicitar la 
coherencia del proceso.  

Título: Matriz para la operacionalización de objetivos 
específicos en la investigación geográfica

Fuente: elaboración propia

La definición de la unidad de análisis implica identificar, en cada 
objetivo específico, “qué o quiénes” serán observados o estudiados: 
pueden ser individuos, grupos, instituciones, eventos, documentos, 
entre otros; dependiendo de la problemática a abordar. La unidad 
de análisis constituye, así, el referente empírico central sobre el cual 
se pretende obtener información (Hernández Sampieri et al., 2014). 
Es importante no confundirla con la muestra. Mientras la primera 
define el tipo de entidad a estudiar, la muestra representa el subcon-
junto de esas unidades que efectivamente será seleccionado para la 
recolección de datos. La muestra delimita cuántas y cuáles de esas 
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unidades se incluirán en el estudio, ya sea mediante criterios proba-
bilísticos o intencionales, según el enfoque adoptado.

Otros elementos a definir en la tabla son las variables de estudio 
y sus respectivos indicadores empíricos, en correspondencia con 
cada objetivo específico. Las variables en su definición conceptual, 
se articulan con el marco teórico propuesto, y en su definición ope-
rativa con los indicadores empíricos.

En este sentido, según Hernández Sampieri et al. (2014), una va-
riable es una propiedad que puede fluctuar y cuya variación es sus-
ceptible de ser observada o medida. En el campo de la investigación 
en Geografía, las variables permiten describir, comparar o interpre-
tar fenómenos espaciales. Las variables cuantitativas se expresan 
mediante valores numéricos y permiten establecer magnitudes, fre-
cuencias, proporciones, correlaciones, entre otras. Algunos ejemplos 
comunes en estudios geográficos incluyen la densidad poblacional, 
el nivel de ingresos, la cobertura de servicios básicos o la superfi-
cie destinada a diferentes usos del suelo. Por su parte, las variables 
cualitativas remiten a atributos no numéricos que capturan signifi-
cados, percepciones, prácticas o formas de organización territorial. 
Entre ellas se pueden mencionar el tipo de uso del suelo (residencial, 
comercial, recreativo), las percepciones del entorno (tranquilo, in-
seguro, deteriorado), las valoraciones sobre la gestión urbana (sa-
tisfacción o descontento con los servicios, percepción de abandono 
estatal) y la relación de los habitantes con el barrio (arraigo, sentido 
de pertenencia, deseo de mudanza, participación comunitaria).

Por su parte, Marradi (2018 en Marradi et. al., 2018) sostiene que 
un indicador es un elemento observable o registrable que permite 
acceder a información sobre una realidad que no se manifiesta de 
forma directa. Es decir, los indicadores permiten vincular conceptos 
abstractos con expresiones observables de la realidad, y constituyen 
el paso clave para convertir una variable en un dato. Por ejemplo, 
para la variable densidad poblacional, un indicador sería la canti-
dad de habitantes por kilómetro cuadrado; para nivel de ingresos, el 
ingreso mensual promedio por hogar; para cobertura de servicios, 
el porcentaje de viviendas con acceso a agua potable o red cloacal. 
En el caso de variables cualitativas, como percepción del entorno, 
pueden utilizarse indicadores como el registro de opiniones en en-
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trevistas abiertas, categorías construidas a partir de escalas tipo Li-
kert o frecuencia de menciones en grupos focales. Para la variable 
arraigo, un indicador podría ser el tiempo de residencia en el barrio 
combinado con la autopercepción de pertenencia territorial. Cabe 
destacar que para una misma variable pueden recuperarse distintos 
indicadores, dependiendo de la problemática a abordar y la comple-
jidad de análisis.

Por lo tanto, el desafío principal es identificar indicadores empí-
ricos capaces de representar dimensiones complejas del fenómeno 
de estudio, sin perder de vista la coherencia con el marco teórico 
ni la lógica interna de los objetivos. En este sentido, la construcción 
de indicadores no es una tarea meramente técnica, sino un ejercicio 
de traducción conceptual que requiere una mirada crítica, situada y 
flexible.

En el marco de una investigación territorial, las fuentes prima-
rias son aquellas que se obtienen directamente a partir del contacto 
con la realidad empírica. Se trata de información original, generada 
específicamente para responder a los objetivos del estudio mediante 
diversas técnicas de recolección de datos cualitativas y/o cuantitati-
vas, tales como entrevistas en profundidad, historias de vida, grupos 
de discusión, observación participante o estructurada, encuestas, 
cuestionarios estandarizados y relevamientos en terreno. Asimismo,  
pueden emplearse fuentes y técnicas geoespaciales, como el uso de 
GPS, drones, fotografías georreferenciadas o aplicaciones móviles 
(como el Qfield), para el registro primario de datos espaciales. Todas 
estas herramientas permiten producir información situada, en rela-
ción con las dinámicas sociales y espaciales del territorio. 

Por su parte, las fuentes secundarias comprenden datos e infor-
mación ya existentes, producidos con anterioridad por otros actores 
o instituciones, que resultan relevantes para el análisis del caso de 
estudio. Estas incluyen documentos oficiales, estadísticas públicas, 
imágenes satelitales, informes técnicos, investigaciones académicas, 
bases de datos institucionales, normativas y legislación vigente, en-
tre otros materiales.

¿Cómo sistematizar los datos recolectados? ¿Cómo analizarlos? 
Estas son preguntas centrales al momento de definir el plan y las 
técnicas de análisis de información, las cuales deben seleccionarse 
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en función de la naturaleza de los datos y la lógica de investigación 
adoptada. En el campo de la Geografía, este análisis requiere herra-
mientas que permitan articular escalas, temporalidades y dimensio-
nes territoriales complejas. En investigaciones que incorporan datos 
cuantitativos, pueden emplearse técnicas como el análisis estadís-
tico, el análisis espacial y la modelización, muchas veces apoyadas 
en software como SPSS, INFOSTAT o QGIS. Por su parte, cuando se 
trabaja con información cualitativa, resultan pertinentes enfoques 
como el análisis de contenido, el análisis del discurso o el análisis do-
cumental, que pueden apoyarse en herramientas informáticas como 
ATLAS.ti.

Por último, la columna de resultados esperados tiene como pro-
pósito que el equipo de investigación proyecte los productos o apor-
tes que se pretende alcanzar en relación con cada uno de los obje-
tivos específicos. Estos resultados pueden adoptar distintas formas 
según la naturaleza del estudio y del tipo de información produci-
da: desde cartografías temáticas, tipologías de actores o acciones, 
y diagnósticos territoriales, hasta diversas representaciones narra-
tivas, visuales o cuantitativas, como mapas, diagramas, infografías, 
sistematizaciones discursivas, matrices comparativas o gráficos es-
tadísticos. Más que anticipar conclusiones cerradas, esta proyección 
permite orientar el análisis, prever los formatos de presentación de 
los hallazgos y visualizar los insumos que se espera construir a partir 
del trabajo empírico.

Coordenadas metodológicas para la trazabilidad del 
trabajo de campo en geografía

Como expresamos en el apartado anterior, investigar requiere un 
enfoque metodológico que asegure la coherencia entre los objetivos, 
el diseño teórico-metodológico y las actividades prácticas operati-
vas. En este contexto,  la información que se recopile en el trabajo 
de campo tiene que responder al objeto de estudio, sin generar dis-
crepancias entre lo que se plantea teóricamente, cómo se ejecuta la 
investigación y los resultados obtenidos. De esta forma, el trabajo 
de campo se convierte en una etapa clave, en la que la teoría y la 
realidad empírica se retroalimentan de manera dinámica. La teoría 
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orienta la observación y el análisis de los datos, pero es, al mismo 
tiempo, el trabajo de campo el que puede modificar o enriquecer la 
comprensión teórica inicial. Así, el trabajo de campo no es solo una 
fase de recolección de información, sino una instancia de ruptura 
que permite cuestionar y profundizar la misma teoría (Buffalo. 2013).

La Matriz para la operacionalización de objetivos (Tabla 1) estable-
ce una base conceptual y operativa sólida para guiar la investigación. 
Sin embargo, el éxito de este diseño depende de cómo se implemen-
ta en el trabajo de campo. Aquí es donde la trazabilidad del proceso 
de campo cobra importancia, ya que asegura que cada paso de la in-
vestigación esté documentado y alineado con los objetivos iniciales, 
garantizando así la coherencia y la continuidad del trabajo.

Según la  Real Academia Española, la trazabilidad es la “posibilidad 
de identificar el origen y las diferentes etapas de un proceso de pro-
ducción y distribución de bienes de consumo” (RAE, 2025). La noción 
de trazabilidad comienza a utilizarse en la sociedad a raíz de la Ley 
de los alimentos del Parlamento Europeo de 28 de enero de 20023. La 
Organización Internacional de Normalización define la trazabilidad 
como la “capacidad para rastrear los antecedentes, la aplicación o la 
ubicación de una entidad por medio de identificaciones registradas” 
(ISO 8402:1994). En Argentina, la trazabilidad se aplica en diversas 
industrias, como la alimentaria, la farmacéutica y la ganadera. Este 
proceso permite reconstruir el recorrido de los productos a lo largo 
de la cadena productiva y detectar eventuales fallas o irregularida-
des, desde la producción de materias primas hasta el consumidor 
final. Un aspecto relevante a destacar es la trazabilidad interna, que 
posibilita el seguimiento de los productos procesados, así como el 
conocimiento de sus características, los tratamientos recibidos y 
las condiciones a las que han estado expuestos (ANMAT, 2025). Para 
garantizar este tipo de trazabilidad, es fundamental la generación 
de registros que den cuenta del proceso productivo, incorporando 
información contextual sobre cada etapa.

3 En el Reglamento (CE) N° 178/2002, el Parlamento Europeo introduce el 
concepto de trazabilidad como la capacidad de identificar y seguir los ali-
mentos y sus ingredientes a lo largo de todas las etapas de la cadena de su-
ministro, desde la producción hasta el consumidor final
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¿Cómo esta idea puede ayudarnos en el proceso de investigación? 
para responder este interrogante intentamos recuperar el concepto 
de trazabilidad, y aplicarlo al trabajo de campo en geografía. Pre-
sentamos al investigador un diagrama orientador que sistematiza las 
actividades básicas o posibles a desarrollar en los tres momentos 
clave del trabajo de campo: la preparación previa, la ejecución, y la 
posterior sistematización y procesamiento para el análisis (Imagen 
1). Este esquema tiene como objetivo servir como una herramienta 
metodológica integral que contribuya a garantizar la trazabilidad de 
la investigación empírica, al permitir registrar de manera ordenada 
y reflexiva cada decisión, acción y transformación ocurrida a lo largo 
del proceso. De este modo, actúa como un puente entre la planifica-
ción teórica y la realidad observada, ofreciendo una estructura que 
acompaña el recorrido desde la recolección inicial de datos hasta su 
procesamiento e interpretación.

Más que un recurso operativo, se trata también de una herra-
mienta intelectual, ya que facilita un seguimiento riguroso del traba-
jo de campo y habilita la vigilancia epistemológica del investigador 
desde las primeras etapas. Su aplicación permite articular el uso de 
fuentes primarias y secundarias, y adaptarse a la dinámica propia 
de la investigación, en la que los procedimientos no siempre siguen 
una secuencia lineal. Las decisiones metodológicas, los ajustes en el 
enfoque o en las técnicas empleadas, y la reflexión crítica constante 
forman parte de un proceso flexible, donde teoría y práctica se re-
troalimentan de forma continua.

En este marco, la escritura metodológica ocupa un lugar central 
en el proceso investigativo, no como instancia final, sino como parte 
activa de la construcción del conocimiento. Proponemos pensar en 
tres escrituras articuladas a los momentos clave del trabajo de cam-
po, que permitan sostener la trazabilidad del proceso. Lejos de ser 
momentos aislados, son aproximaciones sucesivas y complementa-
rias que habilitan la vigilancia epistemológica, fortalecen la trans-
parencia y contribuyen a una producción de conocimiento situada 
y reflexiva.
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Título:  La trazabilidad del trabajo de campo en geografía
Fuente: elaboración propia

Primer momento: Preparación del trabajo de campo

En esta etapa inicial se articulan actividades orientadas a la prepa-
ración de instrumentos y actividades que darán lugar al trabajo de 
campo, involucrando tanto el uso de fuentes primarias como secun-
darias. El objetivo principal es diseñar la recolección de información 
en coherencia con los propósitos de la investigación. Como parte 
de esta preparación, se definen las estrategias de sistematización y 
análisis, se organiza el cronograma de trabajo y se define el contex-
to de uso de la inteligencia artificial (IA) como marco analítico, en 
caso de ser usada esta herramienta —desarrollado en detalle en el 
apartado 5 de este artículo—. Desde allí, se llevan a cabo actividades 
específicas para preparar la recolección de información primaria y el 
tratamiento de fuentes secundarias.

Respecto a las fuentes primarias, el proceso puede iniciarse con 
el diseño de instrumentos específicos como guías de entrevista, 
cuestionarios y/o formularios, que se adapten a las características 
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del estudio y al tipo de información que se busca recuperar, sea esta 
de carácter cualitativo, cuantitativo o mixto. 

La selección de la muestra es una parte sustancial de esta plani-
ficación y debe ser fundamentada rigurosamente, tanto en enfoques 
cuantitativos como cualitativos. En investigaciones cuantitativas, la 
representatividad se vincula con criterios estadísticos, y se recurre 
a técnicas de muestreo probabilístico para garantizar la posibilidad 
de generalización. En cambio, en investigaciones cualitativas, la re-
presentatividad se entiende de forma analítica o performativa, en 
tanto los casos se seleccionan por su relevancia teórica o empírica, 
y su capacidad de aportar comprensiones significativas sobre el fe-
nómeno en estudio. El propósito no es generalizar estadísticamente, 
sino contribuir a la interpretación y a la construcción conceptual. 
En ambos casos, justificar el recorte muestral no solo responde a 
un requerimiento técnico, sino que constituye una práctica de rigor 
científico que refuerza la legitimidad del proceso de producción de 
datos.

Al mismo tiempo, se planifican recorridos territoriales y se pre-
vén métodos de registro visual y georreferenciado. Esta planificación 
puede incluir la identificación y delimitación del área de estudio, la 
generación de cartografía base y el análisis preliminar de imágenes 
satelitales, a modo de reconocimiento del territorio. Con base en 
estos insumos, se pueden diseñar recorridos, seleccionar puntos es-
tratégicos para la observación, y definir tecnologías de apoyo como 
dispositivos GPS, drones o aplicaciones móviles con capacidad de 
georreferenciación. La planificación operativa puede además con-
templar un cronograma de trabajo que organice temporalmente las 
actividades, previendo responsables, recursos necesarios y even-
tuales condicionantes ambientales o estacionales. Es recomendable 
realizar una prueba piloto sobre los instrumentos diseñados, con el 
fin de evaluar su claridad, pertinencia y aplicabilidad, y de ser ne-
cesario, introducir ajustes antes del trabajo de campo propiamente 
dicho. En esta etapa se prevé el uso de inteligencia artificial y de 
herramientas digitales para la sistematización y el análisis inicial de 
los datos, definiendo formatos de carga y seleccionando software 
adecuados, tales como QGis, Atlas.ti, SPSS u otros que se consideren 
pertinentes. Además, se definen lineamientos éticos que orienten la 
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interacción con actores del territorio, considerando aspectos como 
el consentimiento informado, la confidencialidad, el resguardo de 
los datos personales y credenciales de acceso a campo. 

En relación con las fuentes secundarias, en este primer momento 
se realiza un primer acercamiento a este tipo de fuente, que busca 
identificar, relevar y seleccionar los materiales existentes que resul-
ten relevantes para el objeto de estudio. Este proceso puede incluir 
la consulta de bases de datos públicas, informes técnicos, documen-
tos institucionales, imágenes satelitales, artículos académicos y nor-
mativas. La revisión de estas fuentes permite no sólo contextualizar 
el caso a investigar, sino también delimitar un marco conceptual y 
territorial que guíe las observaciones en campo. La selección pue-
de realizarse a partir de criterios como pertinencia temática, escala 
espacial, actualidad y confiabilidad. En algunos casos, puede ser útil 
diseñar instrumentos complementarios —como fichas de análisis 
documental o matrices temáticas— que faciliten la clasificación y 
posterior triangulación con los datos empíricos. Estas actividades 
suelen organizarse en un cronograma propio, que contemple los 
tiempos requeridos para la búsqueda, lectura crítica y sistematiza-
ción de la información documental, en coordinación con la planifi-
cación general del trabajo de campo.

Como cierre de esta etapa, se recomienda elaborar una síntesis 
escrita que integre los criterios metodológicos adoptados, los ins-
trumentos diseñados y los ajustes efectuados para el abordaje de 
fuentes primarias y secundarias. Este ejercicio contribuye a registrar 
la trazabilidad del trabajo de campo en el primer momento.

Segundo momento: ejecución del trabajo de campo

Durante esta fase, se ponen en práctica las estrategias metodoló-
gicas previstas para la recolección de datos primarios y, al mismo 
tiempo, se avanza en el trabajo con las fuentes secundarias.

En relación con las fuentes primarias, este momento se carac-
teriza por la recopilación de los datos a través de la aplicación de 
los instrumentos previamente diseñados: entrevistas, encuestas, 
observaciones directas y registros espaciales. Los datos pueden ser 
capturados en soportes físicos o digitales, y complementarse con 
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herramientas que faciliten la transcripción automatizada, la catego-
rización preliminar o la georreferenciación de los datos. Por ejemplo 
para esto último, el uso de aplicaciones como Qfield en dispositivos 
móviles para registrar la georeferenciación de datos en campo, es 
muy útil para sincronizar con QGIS y optimizar tiempos. Asimismo, 
a la par de estos registros, puede resultar enriquecedor generar evi-
dencias visuales —como fotografías, vídeos o croquis— y tomar no-
tas de campo, que aporten una dimensión cualitativa contextual del 
proceso de observación. 

Uno de los aspectos que puede adquirir especial relevancia en 
esta etapa es el registro de lo que aquí denominamos “emergentes 
de campo”: situaciones no previstas, ajustes metodológicos o re-
flexiones teóricas inesperadas (no planificadas) que surgen a partir 
del contacto directo con el territorio. Estos emergentes, ofrecen cla-
ves interpretativas sobre el devenir de la investigación. En esta línea, 
Auyero y Servián (2023) destacan el valor de los relatos de campo 
como formas de pensar y mostrar cómo se construye conocimien-
to en condiciones concretas. Lejos de ser simples anécdotas, estos 
registros —ya sea mediante anotaciones, registros audiovisuales o 
grabaciones— constituyen insumos valiosos para la interpretación 
posterior y para la reconstrucción crítica del proceso investigativo.

Por último, durante el trabajo de campo propiamente dicho, pue-
de resultar importante definir y establecer una comunicación fluida 
entre el equipo que lo lleva a cabo y el resto del equipo de investiga-
ción abocado a tareas de escritorio, permitiendo así validar decisio-
nes, ajustar procedimientos o resolver dificultades que se presentan 
en tiempo real. Esta articulación contribuye no solo a una mayor efi-
cacia operativa, sino también a sostener una mirada colectiva sobre 
el proceso, favoreciendo la reflexión situada y el registro sistemático 
de los cambios que atraviesan la investigación a medida que se de-
sarrolla en el terreno.

En lo que respecta al trabajo con fuentes secundarias, este puede 
continuar activamente durante la fase de ejecución del trabajo de 
campo. En muchos casos, la presencia en el territorio facilita el ac-
ceso a documentos o registros que no han sido contemplados en la 
etapa de preparación, como archivos municipales, materiales comu-
nitarios, estadísticas locales o normativas específicas. Este proceso 
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puede dar lugar a nuevos hallazgos o a la detección de vacíos de 
información, errores u omisiones en los datos previamente relevan-
tes. Su registro, a través de fichas, anotaciones analíticas o instan-
cias de intercambio con el equipo, resulta clave para enriquecer la 
interpretación posterior y orientar posibles ajustes metodológicos. 
En este sentido, el diálogo entre los distintos integrantes del equipo 
de investigación contribuye a valorar la pertinencia, confiabilidad y 
utilidad de las fuentes secundarias en función de los objetivos del 
estudio.

En caso de que el trabajo de campo haya implicado el uso de 
diversas fuentes de información, es posible que resulte pertinente 
avanzar en la triangulación de datos, así como en la validación y re-
visión crítica de los resultados preliminares. Este proceso —y como 
práctica frecuente en estudios geográficos— permite contrastar la 
información obtenida por distintas vías, identificar convergencias, 
tensiones, vacíos o matices, y contribuir a una comprensión reflexi-
va del objeto de estudio. Por último, se elabora un informe de avance 
que registra los principales resultados alcanzados, las dificultades 
metodológicas encontradas, las decisiones adoptadas y los ajustes 
realizados, en este segundo momento.

Tercer momento: sistematización y procesamiento de 
datos

En esta etapa, se organiza, procesa y analiza el conjunto de datos 
recolectados, integrando la información obtenida a partir de fuentes 
primarias y secundarias con el propósito de avanzar hacia una inter-
pretación más densa y contextualizada del fenómeno investigado.. 

En cuanto a las fuentes primarias, el trabajo puede comenzar 
con la organización y clasificación del material: transcripción de en-
trevistas mediante herramientas de inteligencia artificial, sistema-
tización de encuestas, digitalización de notas de campo, carga de 
registros visuales y descarga de datos georreferenciados. Esta infor-
mación puede organizarse según ejes temáticos, áreas geográficas o 
tipo de fuente, utilizando herramientas digitales que facilitan su ac-
ceso, consulta y procesamiento posterior. A continuación, se aplican 
esquemas de codificación y categorización que permiten analizar e 
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interpretar la información, identificando patrones, regularidades, 
contrastes o tensiones. En este momento, el uso de inteligencia ar-
tificial puede resultar especialmente útil, aunque requiere una dedi-
cación sostenida por parte del equipo de investigación para evaluar 
críticamente la confiabilidad del procesamiento automatizado y va-
lidar los resultados generados.

En caso de contar con datos espaciales, es posible realizar un 
procesamiento geográfico que derive en la elaboración de mapas te-
máticos, diagramas o representaciones territoriales. Las categorías 
analíticas predefinidas pueden ser revisadas y ampliadas a partir de 
aquellas que emergen del trabajo de campo. Para esta etapa suelen 
emplearse herramientas como Excel, QGIS, Atlas.ti, NVivo, R u otros 
recursos que se consideren adecuados al tipo de análisis requerido. 
El proceso analítico puede enriquecerse mediante la triangulación 
entre distintas técnicas e instrumentos, favoreciendo un abordaje 
multiescalar y multifuente de la realidad territorial. Eventualmente, 
los resultados preliminares pueden ser compartidos con el equipo 
de investigación —o incluso con actores del territorio, si así se con-
templa— con el fin de validar interpretaciones, detectar inconsisten-
cias o profundizar en ciertos aspectos.

Respecto a las fuentes secundarias, esta fase incluye la depura-
ción, tabulación y clasificación,  de los datos relevados previamen-
te o incorporados durante el trabajo de campo. Esta revisión puede 
implicar el análisis de inconsistencia en los datos con IA, la elimina-
ción de duplicaciones o la actualización de información en función 
de nuevas fuentes. Los datos se procesan según su naturaleza, apli-
cando análisis estadísticos, análisis cualitativo de contenido o análi-
sis espacial. Posteriormente, se elaboran representaciones gráficas 
—como tablas, líneas de tiempo, diagramas— y mapas digitales que 
contribuyan a integrar visualmente los resultados del análisis. Esta 
representación puede facilitar el cruce con los datos primarios y 
permitir un mayor grado de contrastación e interpretación. A partir 
de los resultados obtenidos, también es posible ajustar la estructura 
analítica general, revisar hipótesis de trabajo o redefinir categorías 
en función de nuevas interpretaciones surgidas durante el análisis.

Como resultado de este proceso, se elaboran informes prelimi-
nares que recogen los principales aportes analíticos, visualizaciones 
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y descripciones, los cuales pueden constituir insumos para el infor-
me final o para la escritura de artículos preliminares. A modo de cie-
rre, se continúa con la redacción de una síntesis reflexiva sobre el 
momento metodológico, en la que se evalúe el proceso seguido, se 
reconozcan sus limitaciones y se destaquen los aprendizajes genera-
dos en la interacción entre teoría, método y territorio, tanto a partir 
de fuentes primarias como secundarias.

La inteligencia artificial como herramienta para la 
construcción de datos en el trabajo de campo

El uso de herramientas de inteligencia artificial (IA) es hoy un debate 
indiscutido, muchas veces controversial, en todas las áreas de co-
nocimiento. Más allá del debate actual, está claro que el avance ace-
lerado de las tecnologías nos interpela en nuestro quehacer como 
investigadores, y desde ese lugar muchas veces incómodo, es que 
buscamos en este punto aportar desde la experiencia concreta en el 
uso de estas herramientas.

La IA se refiere a las tecnologías capaces de realizar tareas que 
requieren inteligencia humana,  como  el aprendizaje, la resolución 
de problemas y la toma  de decisiones (Google Cloud, 2023 en Acosta 
Camino et al., 2024). El impacto de las IA en todas las actividades está 
modificando las formas de trabajo a ritmos acelerados, y las activida-
des vinculadas a la producción de conocimiento no son la excepción. 
Entre los beneficios  más  importantes  de  la IA en  la investigación 
está su capacidad para mejorar la precisión, la velocidad para arri-
bar a resultados y la redacción académica. Sin embargo, la reflexión 
crítica, la toma de decisiones argumentadas y la rigurosidad ética, es 
un trabajo irremplazable del investigador, al menos hasta el momen-
to, otorgando a la IA un rol complementario al trabajo académico y 
profesional.  

El énfasis está puesto en el “buen” uso de esta herramienta como 
factor clave para obtener buenos resultados o; dicho de otro modo, 
en saber cómo interrogar a la IA para obtener respuestas adecuadas. 
El acceso a grandes volúmenes de bases de datos de distinto formato 
(bibliográficas, estadísticas, imágenes, videos, encuestas, etc.) es in-
alcanzable para cualquiera de nosotros como seres humanos situa-
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dos, y en un contexto limitado y condicionado. Estas herramientas 
habilitan estos accesos, que de otra forma hoy sería imposible llegar, 
pero además la herramienta permite vincular esos datos, procesar-
los y obtener conclusiones.

En la experiencia concreta que realizamos en investigación, se 
integraron herramientas de IA4 tanto en la ejecución del trabajo de 
campo como en la sistematización y el procesamiento de datos. Esta 
incorporación respondió a una planificación metodológica específi-
ca, orientada a aprovechar las potencialidades de la IA como herra-
mienta complementaria, sin sustituir el rol fundamental del análisis 
crítico y situado por parte del equipo investigador. Las acciones cla-
ves fueron: 

Definición del contexto para la IA: Se preparó un entorno de trabajo 
específico para que la herramienta pudiera operar de forma adecua-
da. Esto implicó definir con claridad el input (tipo de información que 
debía recibir), la perspectiva analítica desde la cual debía procesarla y 
el output esperado (forma y estructura de los resultados).  Este con-
texto funcionó como un marco analítico que orientó las interacciones 
posteriores con la herramienta. Para su configuración, se seleccionó 
bibliografía específica sobre la temática, se incorporó la propuesta de 
investigación a trabajar —que fundamenta la problemática y define 
los objetivos de trabajo— y se diseñó una tabla analítica con variables 
e indicadores por objetivo. También se le especificó a la IA el rol a 
cumplir, la secuencia de pasos a seguir, la perspectiva desde la cual 
debía interpretar la información y la estructura requerida de las res-
puestas. Esta etapa requirió una dedicación sostenida y un proceso 
de ajuste mediante prueba y error, con validación constante por parte 
del equipo que había realizado las entrevistas, hasta alcanzar un aná-
lisis satisfactorio sin pérdida de información.

Transcripción de entrevistas y audios: Se utilizó la herramienta Whis-
per, basada en IA, para transcribir las entrevistas de audio a texto. 
Esta automatización permitió ganar tiempos, que fue destinado a 
otras etapas de la investigación e, incluso, a ampliar la muestra de 
agentes entrevistados. Cabe destacar que las entrevistas fueron reali-
zadas de forma presencial por el equipo de investigación en el marco 
del trabajo de campo.

4 Se utilizó inteligencia artificial mediante modelos de lenguaje de gran escala 
(Large Language Model, LLM, por sus siglas en inglés), como Open AI, Mistral, 
Anthropic, Google Gemini. Además, se emplearon lenguajes de programación 
como Python, el motor de bases de datos PostgreSQL y el framework CrewAI 
para la construcción de agentes de IA.
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Codificación de entrevistas: Según el contexto definido, probado y 
validado, se realizó el análisis de las entrevistas transcritas, organi-
zando el output los resultados según los objetivos y variables esta-
blecidos en el proyecto. De esta manera obtuvimos un resultado por 
entrevista organizado según objetivos. En paralelo, se llevó a cabo un 
análisis tradicional por parte de un investigador sobre una muestra 
de entrevistas, con el fin de comparar resultados y evaluar la con-
fiabilidad del procesamiento automatizado. Esta estrategia permitió 
identificar errores y divergencias —por ejemplo, la categorización de 
datos en variables distintas— y ajustar los criterios analíticos en el 
proceso.

Análisis de inconsistencia en los datos: A partir de bases de datos 
cuantitativas propias, construidas a partir de encuestas y fuentes se-
cundarias, se utilizó la IA para cotejar los registros, identificar errores 
de sistematización y detectar valores faltantes. 

Procesamiento descriptivo de datos: Las herramientas de IA permi-
tieron realizar análisis estadísticos descriptivos a partir de las tablas 
de datos propias, generando gráficos y sistematizaciones rápidas, así 
como borradores de redacción académica sobre los resultados obte-
nidos. Esto se validó con el análisis de datos exploratorios con dife-
rentes softwares estadísticos.  

En términos generales, la incorporación de herramientas de inte-
ligencia artificial en el trabajo de campo requiere contar, con al me-
nos un integrante del equipo con formación en tecnologías digitales, 
así como de un equipo de investigación que mantenga una interac-
ción constante y reflexiva. El uso de la IA no garantiza resultados 
precisos o esperados; por el contrario, exige un proceso continuo 
de ajuste, validación y control. En este sentido, el trabajo de campo 
en todos sus momentos NO puede ser delegado ni reemplazado por 
la herramienta, ya que la inteligencia artificial opera como un com-
plemento útil, pero dependiente de la conducción crítica y activa del 
equipo investigador. Para una aplicación rigurosa, los investigadores 
deben incorporar al quehacer tradicional conocimientos sobre el 
funcionamiento de estas tecnologías, a fin de conocer los alcances y 
las dificultades de su aplicación; sin perder la atención permanente 
en la necesaria vigilancia epistemológica y ética del proceso. 

Si bien estas herramientas permiten acortar significativamente 
los tiempos de procesamiento posteriores al trabajo de campo, su 
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uso efectivo en la investigación depende de una estructura teóri-
co-metodológica sólida, que funcione como un contexto robusto y 
pertinente para abordar la problemática investigada. Solo un marco 
conceptual y analítico bien definido puede orientar adecuadamente 
la intervención de la IA en las distintas etapas del proceso investiga-
tivo, evitando automatismos y garantizando la relevancia y coheren-
cia de los resultados obtenidos.

En este marco, resulta fundamental jerarquizar el rol activo del 
investigador, no solo como operador técnico, sino como sujeto re-
flexivo que orienta, controla y revisa críticamente todo el proceso 
de producción de conocimiento. La IA, por sí sola, carece de la capa-
cidad para realizar lecturas situadas, establecer relaciones teóricas, 
cuestionar supuestos o identificar vacíos analíticos. Estas son tareas 
propias del investigador, cuya mirada crítica, contextual y epistemo-
lógicamente informada es insustituible. Para evitar un uso instru-
mental o descontextualizado de estas herramientas, es fundamental 
no delegar en la inteligencia artificial funciones que requieren in-
terpretación, análisis crítico y consistencia teórica. Solo desde este 
posicionamiento es posible incorporar la inteligencia artificial como 
un recurso complementario, al servicio de una producción de cono-
cimiento rigurosa, reflexiva y situada.

Reflexiones finales

El dato es una representación de la realidad mediada por el investi-
gador y se construye en el trabajo de campo. Un trabajo de campo, 
que como instancia en la producción de conocimiento, debe mante-
ner estándares de rigurosidad, y al mismo tiempo dar posibilidad de 
reflexión sobre el objeto de estudio y sobre el quehacer del investi-
gador. El dato, reúne ese poder de la evidencia empírica concreta, 
y al mismo tiempo nos habla de ese cuerpo teórico que da forma 
al objeto de investigación. Así, la teoría se resignifica a partir de la 
evidencia, y avanza en el camino de la construcción de nuevo cono-
cimiento. 

La construcción de datos, en tanto evidencia, requiere de una 
estrategia explícita  teórico-metodológica que oriente la búsqueda 
y las relaciones, en un modelo operativo fáctico y riguroso que tra-
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duzca conceptos geográficos abstractos en variables e indicadores 
observables, y acciones concretas en pos del cumplimiento de los 
objetivos de las investigación. La matriz que se propone en este tra-
bajo se configura como un esquema de planificación y orden para la 
organización de la investigación, y que servirá de guía para estruc-
turar el trabajo de campo y su trazabilidad. 

Incorporar la noción de trazabilidad en investigación, y particu-
larmente en el trabajo de campo para investigaciones geográficas, 
nos remite nuevamente al rigor que se requiere en la producción de 
datos, en sentido operativo y ético, y al mismo tiempo como instru-
mento intelectual para ejercer la reflexión epistemológica.  La tra-
zabilidad del trabajo de campo en sus cuatro momentos (definidos 
por cuestiones operativas pero interrelacionados temporalmente), 
es develar el camino que se recorre en la búsqueda de respuestas 
frente a los interrogantes planteados en la investigación. El diagra-
ma propuesto es un instrumento que permite dar transparencia a 
ese camino, evidenciando el registro sistemático de fuentes, activi-
dades y decisiones que puede contribuir a reforzar la validez de la 
construcción de datos, haciendo verificable el camino recorrido. Su 
uso puede permitir organizar de manera más clara y articulada las 
distintas etapas del relevamiento, favoreciendo una planificación es-
tratégica que se ajuste a las características y necesidades específicas 
de cada estudio. Asimismo, puede habilitar instancias de vigilancia 
epistemológica al incorporar momentos reflexivos para revisar, ajus-
tar o repensar las decisiones metodológicas tomadas a lo largo del 
proceso. 

Por último, la experiencia en el uso de herramientas de inteli-
gencia artificial en la investigación como parte de la construcción de 
datos, se incorpora al trabajo de campo de manera sistemática, en 
ciertas actividades en el campo, acortando tiempos y fortaleciendo 
el rol activo e indiscutido del investigador con sentido crítico en el 
proceso de construcción de conocimiento en geografía. El desafío 
en el uso de estas nuevas tecnologías remarca el sentido del investi-
gador en su faceta propositiva, crítica, creativa y ética; sin la cual la 
investigación en geografía que busca la equidad territorial, por sobre 
todas las cosas, no sería posible de abordar. 
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Resumen

La idea de revisar las perspectivas teóricas de la Geografía, como 
punto de partida, para repensar las (des)articulaciones en las for-

mas de abordaje de la sociedad-naturaleza, constituye, sin duda, un 
desafío metodológico para los estudios geográficos actuales. En tal 
sentido, reflexionar sobre algunos rasgos que han marcado la tra-
yectoria biográfica de la Geografía como disciplina científica, puede 
darnos pistas al respecto, nos referimos a, transitar a los “tumbos” 
derroteros epistémicos que han pendulado entre las pretensiones de 
la integración (por nombrar algunos de ellos: la tradición regional y, 
actualmente, las posiciones biocéntricas) y los quiebres de fragmen-
tación (ejemplo, el clásico: Geografía Física - Geografía Humana). En 
este sentido, el objetivo del trabajo consiste en explorar perspecti-
vas teóricas que permiten poner en tensión el abordaje metodoló-
gico de la sociedad-naturaleza, en base a dificultades, encuentros/
desencuentros y resoluciones parciales en la dialéctica de integra-
ción-fragmentación del objeto. La estrategia argumentativa, se basa 
en la revisión bibliográfica, la práctica disciplinar, las experiencias 
de investigación y la recuperación de discusiones actuales, con res-
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g/0000-0001-6818-780X	
2 Departamento de Geografía. Facultad de Humanidades, Universidad Na-
cional del Comahue (UNCo). cadizanabela2084@gmail.com ; https://orcid.
org/0009-0002-2614	
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peto a la pluridiversidad epistémica y metodológica. Un desafío en 
el cual se apuesta a trazar posibilidades para repensar, reelaborar 
y reconstruir el campo disciplinar, en diálogo con otras disciplinas 
y saberes, que pongan en tensión, entre otras cuestiones, la socie-
dad-naturaleza.

Palabras clave: sociedad-naturaleza; Geografía; fragmentación/in-
tegración

Introducción 
La herencia del conocimiento científico en América Latina (media-
dos del siglo XIX), tiene sus raíces en Europa, cuyas categorías de 
alcance y validez universal llegan de la mano del proyecto moderni-
dad, colonialidad y en el marco del modo de producción capitalista 
(Mejía, 2008; Mignolo, 2014). Respecto al método científico, éste se 
transformó en el procedimiento específico mediante el cual se obte-
nían las únicas formas válidas de conocimiento. La colonialidad del 
ser y el saber se convirtieron en un proceso sistemático de destruc-
ción, deslegitimación e invalidación de otros modos de generación 
del conocimiento, tales como los saberes ancestrales, tradicionales, 
de las mujeres y de la experiencia práctica de la vida cotidiana. Por 
lo cual, no podemos pensar las Ciencias Sociales y Humanas, de me-
diados del siglo XIX, escindidas de la estructura de saber y poder del 
mundo moderno. Por ende, la pretensión de objetividad y neutrali-
dad del conocimiento científico (Benedetti, 2017), resultó una falacia 
en los términos prácticos, dado que sirvió de sustento al expansio-
nismo territorial de los nacientes estados, la dominación étnica y 
cognoscitiva de gran parte de la población del sur global. 
Uno de los rasgos que distingue al pensamiento científico moderno 
fue la dicotomía hombre-naturaleza y naturaleza-cultura. La cons-
trucción antropocéntrica de la separación ontológica hombre-na-
turaleza fue gestada en torno a la idea del ser humano -sujeto, in-
dividuo, masculino- como ser ‘superior’ capaz de ejercer el dominio 
y control sobre la naturaleza ‘salvaje’ –objeto, femenino, inferior-, 
a través de la ciencia y la técnica/tecnología (Seoane, et al., 2010; 
Machado Aráoz, 2010; Diegues, 2000). Bajo la racionalidad utilita-
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rista, la conquista y colonización como medio, la transformó en una 
proveedora de recursos naturales (Gudynas, 2009) y soporte físico al 
servicio de la dinámica impuesta por el modo de producción capita-
lista, “extirpando” otras formas de concebirla.

En línea con la idea anteriormente planteada, “la modernidad in-
dujo a escindir ontológica y epistemológicamente a la naturaleza de 
la cultura” (Latour, 1997 en Castro y Zusmán, 2009, p. 136). El dualis-
mo también fue llevado a una concepción de la humanidad, que se 
consolidó sobre la base de la diferenciación “en dos grupos: supe-
rior/inferior, racional/irracional, primitivo/civilizado, tradicional/
moderno” (Lugones, 2008, p. 23), que valió de justificación para la 
clasificación social en términos de “raza”3 como expresión material 
e intersubjetiva de la  colonialidad del poder (Lugones, 2008; Mejia, 
2008; Mignolo, 2014; Dussel, 2015).

En líneas generales, la institucionalización de la Geografía en el 
siglo XIX, es resultado de la fragmentación disciplinar que supone 
la incorporación al movimiento de la modernidad, en tanto exige la 
construcción de un discurso, cuerpo teórico y abordaje metodológi-
co, acorde al pensamiento dominante de la época, la filosofía positi-
vista. Una marca que quedó plasmada en el ADN de nuestra ciencia, 
sentó las bases de la separación hombre-medio4, el método inducti-
vo como vía de conocimiento y con ello la observación, descripción, 
búsqueda de relaciones y/o diferencias y la síntesis geográfica como 
pasos indispensables de la labor de los geógrafos de aquellos tiem-
pos (Ortega Valcárcel, 2000; Molina Ibañez, 1987). Identificar las par-
tes para comprender la totalidad o desagregar la totalidad en partes, 
así como ir de lo particular a lo universal o viceversa, enredó a la 
Geografía en un juego de fragmentación espacial.

Por ello, resulta muy difícil salir de la dualidad cartesiana cuando 
las estructuras de pensamiento han sido modeladas sobre la epis-

3 El concepto de raza humana es un constructo sociocultural que se utilizó 
para hacer referencia a la diferencia social de los seres humanos, en función 
de ciertos criterios como, por ejemplo, el color de piel. Sin embargo, desde el 
punto de vista científico no tiene validez y ha sido ampliamente cuestionado
4 Se utiliza la idea de hombre-medio que aparece en autores clásicos tales 
como Capel (1981); Unwin (1992), pero se asume que actualmente esa noción 
está desactualizada. 
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teme de la modernidad/colonialidad. Sin embargo, desde hace ya 
tiempo, la concepción antropocéntrica ha sido ampliamente discuti-
da y han existido numerosos intentos de trabajar lo “natural y social” 
como constituyentes de un mismo proceso de producción (material, 
discursiva y simbólica), y la Geografía no fue ajena a ello. Los aportes 
de Natenzon et al. (1988) al respecto han sido válidos para cuestio-
nar la idea de “integración”, “relación”, “interacción”, “interrelación” y 
“vínculo” existente en torno a dos entidades diferenciadas: sociedad 
y naturaleza, así como las dificultades metodológicas que conducen 
a planteos fragmentarios, que no hacen más que reafirmar el bina-
rismo. Por ello, para los/as geógrafos/as ha de ser fundamental la 
comprensión del proceso social-natural como una unidad dialécti-
ca, articulada e interdependiente, como un proceso de construcción 
histórica, como una totalidad, en el cual la intencionalidad y la nece-
sidad de diferentes actores sociales, lleva a la ejecución de acciones 
concretas y ejercicio de poder cuyo correlato material, simbólico y 
contradictorio se plasma en el territorio.

Ya pasada la primera mitad del siglo XX, una de las facetas más 
relevantes del giro crítico de las geografías emergentes, será aso-
ciar la teoría con la acción y está con la praxis transformadora que 
resiste a las estructuras concentradas de poder y saber, al interpe-
lar y problematizar esa forma clásica de entender la relación entre 
ciencia, utilidad y poder. Yves Lacoste problematiza desde su crítica, 
la noción del enmascaramiento de la utilidad práctica del análisis 
del espacio, al plantearlo como un “saber estratégico estrechamente 
unido a un conjunto de prácticas políticas y militares” (Lacoste, 1976, 
p.7). Señalamos esto desde el convencimiento acerca de que frag-
mentar sociedad-naturaleza está fuertemente ligado a fragmentar 
ciencia, poder y política. 

Desde la Geografía, el desafío de la deconstrucción binaria y 
la construcción dialéctica ha implicado visualizar los procesos so-
cial-natural desde una perspectiva histórica y espacial, como una 
totalidad que se alimenta y retroalimenta de las particularidades y 
dinámicas propias. En este sentido, la valorización social que la in-
fluencia de la episteme moderna (Machado Araoz, 2010) otorga a la 
‘naturaleza’, ha dado como resultado concepciones de una naturale-
za socialmente producida, históricamente modificada y mediatizada 
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a través del trabajo humano y la técnica, en el marco del proceso 
productivo como organizador del territorio (Blanco, 2007). Un pro-
ceso que puede leerse desde racionalidades, acciones y estrategias 
divergentes, que no solo se ha vinculado a las actividades producti-
vas, sino también a las estrategias políticas de organización del te-
rritorio, la construcción de territorialidades y las formas de vida de 
los actores.

En tal sentido, nos preguntamos ¿se superó, en la actualidad, la 
fragmentación sociedad-naturaleza o más bien se dio una multiplici-
dad de formas de integración de partes? ¿las discusiones geográficas 
hoy pasan por otros temas-problemas?. Por ello, el objetivo del tra-
bajo consiste en explorar perspectivas teóricas que permiten poner 
en tensión el abordaje metodológico de la sociedad-naturaleza, en 
base a dificultades, encuentros/desencuentros y resoluciones par-
ciales en la dialéctica de integración-fragmentación del objeto. 

Para ello, el capítulo se estructura en tres partes. La primera, 
hace una revisión de la sociedad-naturaleza en la tradición de los 
estudios geográficos y como la disciplina tránsito entre tumbos, de-
rroteros y tensiones entre integración y fragmentación. La segunda 
parte, recupera aristas de integración en el pensamiento radical y 
los abordajes ambientales en geografía. Por último, se acude a los 
“otros” diálogos interdisciplinares en la construcción sociedad-na-
turaleza, recuperando los aportes de la Geografía Humanística, la 
Ecología Política y la perspectiva decolonial, así como los métodos, 
técnicas cualitativas y el trabajo de campo, como herramienta fun-
damental del quehacer disciplinar.

Sociedad-naturaleza en la tradición de los estudios 
geográficos

Pensar en los desafíos teóricos-metodológicos de la Geografía como 
ciencia, nos remite a recuperar las discusiones epistemológicas en la 
construcción del conocimiento científico y de la modernidad como 
proceso, que va delineando, lo que hace a nuestro interés, la socie-
dad-naturaleza (S-N) en los estudios geográficos. 

La pregunta es ¿por qué retomar una revisión acerca de la que 
tanto se ha escrito? Lejos de un tratado de biografía geográfica, lo 
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que nos preocupa es reflexionar acerca de los presupuestos episté-
micos en los discursos de la geografía, su objeto y abordajes meto-
dológicos. Por ello, el interés está puesto en cómo se piensa la com-
plejidad del espacio, desde sus diferentes aproximaciones teóricas a 
realidades concretas.

Al igual que toda forma de “herencia” simbólica, el planteo que 
convoca resulta de una construcción narrativa, atravesada por ma-
tices un tanto románticos acerca de algunas de las formas pasadas 
de la geografía. Es frecuente encontrar escritos que apelan al re-
corrido histórico filosófico de los aportes del pensamiento helénico 
antiguo5, en sus perspectivas universales donde convergen ciencia 
y arte poético, para establecer el punto de argumentación en torno 
de la unidad del conocimiento geográfico (de Jong, 2009; Capel y 
Urteaga, 1991; Ortega Valcárcel, 2000). Sin negar la pertinencia teó-
rico-metodológica que se intenta recuperar, es igualmente relevante 
la revisión crítica de la vinculación de aquel conocimiento geográ-
fico con la acción política de reproducción de las fuerzas sociales 
dominantes y de Heródoto, en particular, con el imperialismo ate-
niense. Ya en épocas más recientes, Yves Lacoste (1976) lanzaba su 
advertencia y reflexión acerca de la “utilidad” de la Geografía como 
ciencia al servicio del poder dominante y como forma de justificar el 
expansionismo territorial. 

Generalización empírica y reacción epistémica en 
Humboldt ¿cómo se piensa al conocimiento como 
producto y al pensamiento geográfico en tanto método?

El eurocentrismo epistémico, fundado en el legado cartesiano de la 
analítica fragmentaria y el mecanicismo de los siglos XVII y XVIII, 
colocó a la naturaleza como un otro externo, un mero conjunto de 
mecanismos privados del impulso de la vida, al servicio de un “so-
metimiento práctico de la Naturaleza” (expresiones presentadas en 
Harvey, 2018, p. 160 y 176, reflexionando en torno a la crítica de Marx 
hacia Descartes y Bacon).

En el siglo XIX, el pensamiento geográfico se fue abriendo paso 
desde los fundamentos analítico-corológicos sistemáticos (hereda-

5 Particularmente Heródoto -s.V a.C.- y de Estrabón -64 a.C. a 21 d.C-.
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dos del colonialismo en decadencia y resignificados en los reque-
rimientos geopolíticos de las nuevas burguesías nacionales) hacia 
nociones más integradoras que fueron marco de la posterior insti-
tucionalización de la Geografía. Ello tiene su desarrollo como parte 
de la formación de los Estados modernos, de los proyectos nacio-
nalistas y del establecimiento de las estructuras globales de poder, 
relativas a la división internacional del trabajo y de diferenciación 
geopolítica de los territorios útiles para la expansión planetaria del 
capitalismo industrial. 

En términos metodológicos, el empirismo razonado de Humbol-
dt (1769-1859), riguroso en los aspectos instrumentales y técnicos de 
la época para la observación y sistematicidad del registro, marca un 
quiebre (Capel, 1981; Gómez Mendoza et al, 1988; de Jong, 2001; De-
petris,  2020), por lo menos con relación a cuatro de las pretensiones 
positivistas de ese momento: 
(i) el principio de neutralidad y rechazo a la observación en base a 
ideas concebidas a priori; 
(ii) el discurso de la objetividad y la narración vaciada de toda im-
pronta subjetiva del observador en el registro; 	
(iii) el requerimiento del registro empírico por observación directa 
y el descrédito a toda expresión inferencial de hechos no observa-
dos directamente; 	  
(iv) el estilo narrativo impersonal.

Esto conlleva dos aspectos a destacar que han de ser centrales 
para los posteriores desarrollos de la Geografía en su perspectiva 
regional. El primero, es la incorporación de sensaciones y respuestas 
emocionales subjetivas del observador como insumo de análisis, que 
complementa a la aproximación sensorial objetiva. El segundo, una 
especie de movimiento metodológico de retroalimentación de tres 
términos imbricados entre sí: (a) el proceso de observación y de re-
gistro sistemático, (b) la interpretación comparativa de casos y (c) la 
integración relacional inferencial de la pluralidad de los fenómenos 
(Moraes, 2009; Capel, 1981). Estos argumentos confluyen en un pro-
ceso de complejización progresiva de razonamientos a priori, desde 
los principios de unidad ontológica y causalidad lógica, que estruc-
turan el presentimiento inicial del orden de leyes subyacentes ante 
cada nueva experiencia empírica, así como también a los razona-
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mientos de generalización acerca de distribuciones y combinacio-
nes espaciales de los fenómenos de la superficie terrestre (Moraes, 
2009). Basta, por ahora, con preguntar, ¿en algún momento nuestro 
“pensar geográfico” sigue caminos equivalentes?. Es una invitación a 
reflexionar cómo pensamos y cómo construimos conocimiento. 

Pero volviendo a la crítica epistémica, señala Depetris (2020) que, 
si bien el cientificismo del poder colonial de la época desacreditó los 
escritos de Humboldt, su obra fue valorada al orientar el reconoci-
miento sistemático de los recursos naturales y de mano de obra que 
requería la expansión del poder mundial emergente del capitalismo.

Ante el fuerte sesgo naturalista de Humboldt, es justamente el 
“Ensayo político sobre el Reino de la Nueva España” la obra que suele 
recuperarse como la más integral y de mayor poder de síntesis. Allí, 
el autor va narrando, la estrategia con la que estructura el estudio 
de las sociedades de la época y de los paisajes naturales existentes. 
Ahora bien, aunque es cierto que, en algunos pasajes de otras obras, 
es  crítico del sistema colonial y de la esclavitud, en ésta plantea la 
posibilidad de ser “útil a los encargados del gobierno y administra-
cion de las colonias” (Humboldt, 1822, p. 3), a la vez que su inter-
pretación comparte dos categorías centrales de la modernidad, que 
obstaculizan al método: progreso y civilización como proceso des-
problematizado. Así la motivación de la obra referida expresa fasci-
nación por  “[...] lo adelantado de la civilización de la Nueva-España” 
-cuando sus recorridos se focalizaron en el núcleo de dominación 
colonial española- , conduciendo al objetivo de “[...] estudiar las cau-
sas que han influido en los progresos de la población y de la industria 
nacional” (Humboldt, 1822, p. 1).

Para aquellos naturalistas y viajeros-exploradores europeos, en 
particular los alemanes Ferdinand Freiherr von Richthofen (1833 – 
1905), Carl Ritter (1779 – 1859) y el propio Humboldt, el concepto 
de paisaje (Landschaft) era prácticamente equivalente al de unidad 
natural (land unit – y posteriormente land system). Por su parte, el 
concepto de región se restringía mayormente a la agrupación rela-
tivamente homogénea de aspectos fisiográficos o biofísicos (región 
natural). Los aportes de Ritter y Humboldt, especialmente para el 
primero, incorporan lo social y natural a la vez que establecen el 
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principio de requerimiento interdisciplinar en la producción del co-
nocimiento geográfico.

Derroteros geográficos por las ciencias del Paisaje

Nutrido de estos cambios, hacia mediados del siglo XIX, se estable-
cen las bases para el surgimiento del enfoque de análisis de paisajes. 
Su desarrollo posterior va en consonancia con los requerimientos 
de estudios sistemáticos por parte de los nuevos estados postco-
loniales, para el reconocimiento de las potencialidades productivas 
en sus territorios. Al respecto, Tricart y Kilian (1982) destacan que el 
principio rector en el análisis de los paisajes consistía en “interesar-
se por los diferentes aspectos de la naturaleza y relacionarlos entre 
sí […, en una permanente] preocupación por estructurar la obser-
vación, vincular los datos de naturaleza diferente que componen el 
paisaje mediante una red de relaciones de causalidad” (pp. 33-34). 
Según esta noción el paisaje constituía una porción del territorio que 
se percibía globalmente como un “todo” que le daba, a su vez, una 
forma específica y única, pero con rasgos comunes y semejantes a 
otras. Ello hacía posible la comparación y traspolación de nociones 
básicas de estructura y funcionamiento relativos a los rasgos físi-
cos observables en distintos lugares del planeta, a partir de la defi-
nición de unidades fisonómicas. El legado de este enfoque persiste 
en algunos de los intentos más integrales de procedimientos de la 
Geografía, como por ejemplo, aquellos abocados a la evaluación de 
potencialidades y restricciones productivas.

Sociedad-Naturaleza: contradicciones en el giro humano 
del positivismo

Hacia finales del siglo XIX, producto de los intentos de superar la cri-
sis del positivismo lógico y en un esfuerzo destinado a comprender el 
comportamiento de las sociedades humanas, se gestaba una profun-
da transformación en las ciencias que también se dió en la Geografía. 
Bajo la influencia de las teorías evolucionistas6 y del difusionismo 

6 Téngase en cuenta que la obra de Charles Darwin: “The Origin of Species”, 
fue publicada en el año 1859.
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antropológico7, la “sociedad” como objeto de conocimiento, fue pro-
gresivamente incorporada desde su relación con el medio, al estu-
dio explicativo de los paisajes. En tal sentido, contribuye a remarcar 
“dos problemas-clave de la disciplina: 1) el estudio de la diferencia-
ción del espacio en la superficie terrestre, 2) el estudio de la relación 
hombre-medio” (Capel, 1981 p. 258). Es decir, ya no la Tierra, sino la 
superficie terrestre, poniendo el foco de atención en la dimensión 
espacial e incorporando como novedad a los estudios geográficos la 
relación “hombre8-medio”. En esta nueva concepción, se sentaron 
las bases de una Geografía Humana, cuya principal referencia para la 
época se encuentra en las obras de Friedrich Ratzel (1844-1904). Aún 
así, lo humano fue introducido desde una concepción determinista, 
en la que se pretendió extrapolar los mismos métodos empleados 
para las ciencias naturales, a la comprensión de la sociedad. 

De forma contemporánea a esta última, pero en un contexto 
político e ideológico diferente, la escuela francesa también avan-
zó en pos de una Geografía Humana que se diferenció y opuso a la 
anterior, al plantear el rol activo y transformador del ser humano, 
con relación al medio. La tradición iniciada por Vidal de la Blache 
(1845 – 1918), máximo exponente del posibilismo francés, postuló a la 
Geografía como una ciencia social, según la cual la región se hallaba 
más centrada en el comportamiento espacial de los seres humanos 
(acción creativa de nuevas organizaciones en la superficie terres-
tre) y su historia a partir del concepto géneros de vida. Hay en Vidal 
una “valoración de la libertad humana como característica esencial 
que permite al hombre escapar de las influencias de la naturaleza 
eligiendo entre las diversas posibilidades que esta le ofrece” (Capel, 
1981, p. 332). Aún así, si bien la región (“pays” en francés) como garan-
tía de unidad geográfica, fue considerada como un espacio singular, 
único e irrepetible, que “existe” objetivamente, es decir algo de por sí 
dado, esto derivó en la imposibilidad de establecer generalizaciones 

7 Teoría de la escuela Cultural Historicista de la Antropología Social, según 
la cual en toda la historia de la humanidad han existido zonas difusoras de 
innovaciones.
8 Capel (1981) utiliza el término “hombre” en su texto como sinónimo clásico 
de sociedad que actúa. Se respeta en tanto es una cita textual, pero en este 
escrito se opta por usar el término sociedad. 
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para su estudio y en consecuencia el abordaje posible resultaba ser la 
descripción exhaustiva. Inclusive la región geográfica, representada 
en cuidadosas elaboraciones cartográficas publicadas en formato de 
Atlas, logró imponerse en la Geografía escolar como forma de enten-
der la articulación, aunque mayormente formal, de lo natural-social.  

Existe, además, un principio metodológico específico de relación 
entre la estructura (del Atlas) con el proceso de construcción y co-
municación del conocimiento relacional. Estas fuentes están orga-
nizadas por países, regiones y colonias para las que se desagrega, 
analíticamente, una diversidad multidimensional (social y natural) 
expresada en cartografía temática, con el objeto de mostrar dife-
rentes “perspectivas” de la región. Esta descomposición del objeto 
se presenta como selección diferenciada de unos u otros compo-
nentes más significativos, necesarios para obtener una perspectiva 
razonada (del original en francés: “vue raisonnée” de Vidal-Lablache, 
1914, p. 52), para la especificidad de cada caso. Tanto la organización 
general y orden de presentación de las unidades espaciales, como 
la secuencia de desagregación temática a su interior (intercalación 
cuidadosa de aspectos sociales y naturales) contienen, en su estruc-
tura, el orden lógico de las conexiones  sociedad-naturaleza que el 
autor tiene intención de comunicar. A su vez, el encadenamiento 
causal de fenómenos que resulta de la particularidad de cada región, 
es interpretado en términos de expresión de las “leyes generales 
del organismo [noción sistémica biologista de la época] terrestre” 
(Traducción propia del francés: “[...] expression des lois générales de 
l’organisme terrestre”, Vidal-Lablache, 1914, p. 52). 

En el año 1938 tuvo lugar el Congreso Internacional de Geografía 
en Ámsterdam, en el cual se desarrolló un arduo debate en torno 
al paisaje, al que se intentó defender en el status de “objeto de la 
geografía”. Si bien no se logró un consenso, en las conclusiones de 
aquel evento se alcanzó una nueva definición más amplia en térmi-
nos comprensivos: “El paisaje geográfico no es solamente una enti-
dad fisonómica y estética, sino que comprende todas las relaciones 
genéticas, dinámicas y funcionales mediante las cuales los compo-
nentes de cada parte de la superficie del globo se entrelazan entre 
sí” (Lautensach, 1938, citado en Higueras Arnal, 1999, pp. 86-87). 
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Para el mismo año el botánico y geógrafo alemán Carl Troll pro-
puso la fusión de los conceptos de ecología y paisaje como instan-
cia de articulación económica y cultural de las sociedades con su 
“entorno natural”. Tiempo después e iniciando la segunda mitad del 
siglo XX, con el sustento de la Teoría General de Sistemas, del avance 
del análisis de base estructural y el advenimiento de las tecnologías 
del sensoramiento remoto y de procesamiento gráfico de informa-
ción geográfica, estas nociones habrían de derivar en una rama co-
nocida como la Ecología de Paisaje  (Vila Subirós, et al, 2006; Higue-
ras Arnal, 1999). Ésta ha tenido gran influencia instrumental (aunque 
carente de elementos problematizadores del hecho social desde el 
concepto de poder) para la Geografía occidental y en la Geografía 
Física abocada a problemáticas de manejo ambiental de ecosistemas, 
en general.

Lo interesante del concepto de paisaje es que llega a la Geografía 
de la mano de artistas, filósofos y escritores y tiene su desarrollo a 
través de referentes como Jean Brunhes (1869-1930), Otto Schüter 
(1872-1959), Carl Sauer (1889-1975), entre otros. Fue Brunhes quien lo 
incorporó a su obra e hizo del paisaje un elemento esencial del es-
tudio de la Geografía Humana, considerando que se debe estudiar la 
acción del hombre sobre la naturaleza sin separarla de la Geografía 
natural o física, pero acudiendo a ella cuando fuera necesario expli-
car los hechos humanos. El geógrafo estadounidense Sauer concibe 
al paisaje como la manifestación de una cierta unidad cultural en 
un área determinada, es decir introduce la idea de paisaje como un 
concepto cultural (Ortega Valcarcel, 2000; Capel, 1981). 

A modo de síntesis, los tumbos, derroteros y tensiones planteadas 
dan cuenta de  dos cuestiones: 1– la persistencia de la fragmentación 
analítica cartesiana como principio metodológico precedente a la 
posibilidad de la integración. 2- la estructuración binaria de carácter 
ontológico (sociedad / naturaleza) con un orden de aproximación 
metodológica y de resultados de investigación e incluso formulación 
de programas y planes de estudio que inicia en lo biofísico-natural, 
seguido por lo humano-social; para acceder en un tercer término 
en la exigencia de la “síntesis” regional o ambiental  ¿o geográfica? 
sobre bases fragmentadas. 



87

Marcos Damián Mare y Anabela Ivana Cadiz

Aristas de “integración” sociedad-naturaleza en las 
perspectivas radicales y estudios ambientales: ¿se 
resolvió el problema?

Hacia fines de los años 60’, la Geografía, al igual que el resto de las 
ciencias sociales, fue protagonista de los movimientos críticos/ra-
dicales, que contribuyeron a cuestionar los postulados empiristas 
sobre los que se erigió la ciencia moderna, los enfoques abstractos 
del neopositivismo, la responsabilidad social de los/as científicos/
as y la necesidad de dar respuestas a los problemas sociales (Ca-
pel, 1981). La renovación epistemológica estuvo vinculada a la Teo-
ría Social Crítica (TC) desarrollada por la Escuela de Frankfurt9. Lo 
significativo de este hecho es que la TC, “no se detiene en la crítica 
del positivismo, sino que éste es el punto de partida para que su 
pensamiento crítico revele la situación problemática que la ciencia y 
la técnica generan al invadir con su interés técnico las dimensiones 
humanas de la sociedad” (Laso, 2004, p. 454).  

La incorporación de la TC a los estudios sociales puso en jaque 
el progreso indefinido, el rol de la ciencia, la tecnología y su rela-
ción con los valores de la vida humana. De igual modo, cuestionó la 
racionalidad instrumental, como mecanismo que facilitó el proceso 
de apropiación de los territorios, el dominio de  la naturaleza y dejó 
fuera otras formas de concebirla y/o habitarla. Además, sale de la 
pretendida neutralidad y objetividad impuesta en décadas anteriores 
y comienza a dar cuenta que, en los términos planteados por Capel 
(1981) 

“la ciencia se empieza a ver ahora como algo que depende de un con-
texto social y no como algo abstracto y aislado del mundo. El hombre 
de ciencia o la comunidad científica comparten problemas comunes 
con el resto de la sociedad y están influenciados por las ideas sociales 
y morales dominantes” (p. 417). 

9 La Escuela de Frankfurt se originó en la década de 1920. Estaba integrada 
por destacados intelectuales alemanes que compartieron una aproximación 
teórica de carácter crítico y un pensamiento social progresista, entre ellos: 
Theodor Adorno, Max Horkheimer, Herbert Marcuse, Erich Fromm, Walter 
Benjamín (Laso, 2004). Sus ideas fueron recuperadas y tomaron gran impulso 
en las Ciencias Sociales en los años 60’-70’, de hecho son tres las generacio-
nes productoras de conocimiento. 
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En tal sentido, permitió considerar que la producción de cono-
cimiento científico está atravesada por el contexto socio-político, 
económico y cultural en el cual el/la sujeto está inserto/a y otorgó 
un papel activo al/la cientista social en tanto actor político capaz de 
transformar la realidad en la cual vive. 

Este viraje crítico-radical, cuyo mayor desarrollo inicial se da en 
las geografías del norte global de los 70’ y que luego se expande a 
otros países, tiene de novedoso la concepción del espacio geográfico 
como construcción social. Impulsado por una fuerte reacción epis-
témica ante el neopositivismo y la vinculación “útil” de la naturaleza, 
puso de manifiesto la dimensión espacial de los problemas de des-
igualdad, desencadenados por las condiciones históricas diferencia-
das en las relaciones sociales de producción del capitalismo. 

Algunas vertientes del movimiento radical, encontraron un ver-
dadero obstáculo epistémico en la consideración de lo “natural” bajo 
la perspectiva de una concepción social del objeto, reducida a “base 
material para la reproducción de la vida social” (Harvey, 2007, p. 124). 
Entre otros, el geógrafo Milton Santos (1926-2001), más abocado a 
los fenómenos urbanos y sus modalidades de articulación con lo glo-
bal, asignó a la naturaleza una posición teórica marginal sin entidad 
propia. Una naturaleza subordinada en su funcionalización y trans-
formación por la técnica, para su participación material en el pro-
ceso productivo, sea como insumo (progresivamente sustituido por 
objetos artificiales manufacturados equivalentes, pero técnicamente 
más específicos y eficientes a su valor de uso), o factor diferencial de 
atracción de localización del capital. En el mejor de los casos, esta-
blece para la historia pre-industrial la noción de “sentido de identi-
dad entre las personas y su espacio geográfico” (Santos, 2022, p. 64), 
cuestión que inmediatamente reduce en asociación a condiciones 
materiales de la existencia.

Modernización, técnica y mecanización son argumentos de la 
subordinación teórica de la naturaleza. Más allá de algún enunciado 
crítico a la “[...] interpretação dualista das relações Homem-Nature-
za.” (Santos, 1979, p. 10), las conceptualiza como sistemas superpues-
tos: “El territorio no es solo el resultado de la superposición de un 
conjunto de sistemas naturales y un conjunto de sistemas de cosas 
creadas por el hombre.” (Santos, 2022, p. 94). Sólo en el planteo de 
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la noción de totalidad incluye, en términos de “objeto” a la consi-
deración de lo natural en perspectivas de interpretación sistémica, 
expresiones que no desarrolla metodológicamente, más que sus re-
flexiones en torno a la unidad (Santos, 2000) que las integra bajo el 
análisis de las técnicas y las acciones inherentes a la Totalidad-mun-
do (Santos, 2022). Es así como la naturaleza es mayormente tratada 
en términos de sistemas de “valores de uso” de base natural, aspecto 
que revisa de modo crítico para el capitalismo. 

Por otro lado, en términos de la unidad sociedad-naturaleza, es 
claro que la Geografía radical de base marxista no niega la noción de 
“utilidad”, al contrario, la exalta desde su vinculación con la praxis 
en el marco del accionar planificador del Estado. Lo cual constituye 
un campo clave para la inserción profesional de los/as geógrafos/
as, que se extiende hasta la actualidad, especialmente en materia de 
estudios de aptitudes, restricciones biofísicas y abordajes de proble-
máticas ambientales. En cuanto al desarrolló teórico y científico, el 
punto central que se cuestiona es el marco asimétrico que asume di-
cha “utilidad”, en la estructura de poderes de una sociedad de clases. 
La pregunta que debería orientar, el planteo inicial del problema de 
investigación sería entonces: ¿útil para quienes y de qué manera?. A 
este interrogante, aún inacabado para un posicionamiento coheren-
temente crítico, deberá de agregarse desde perspectivas decolonia-
les un tercer término: ¿desde quiénes?.

Estos abordajes, pueden matizarse en una diversidad de situa-
ciones referidas a la interpretación de las desigualdades sociales, las 
modalidades de articulación dialéctica sociedad-naturaleza y sus 
diferentes expresiones espaciales, a partir de la inquietud de discu-
tir cómo todo ello se estructura con relación a las contradicciones 
acerca del surgimiento del valor en el capitalismo. Esta resolución 
retoma al menos tres vías de abordaje para la Geografía, provenien-
tes de la interpretación teórica de los postulados de Marx:
(i) las derivaciones espaciales críticas de la acumulación originaria 
como proceso persistente en la historia del capitalismo de despose-
sión social y expoliación de la naturaleza;
(ii) la diferenciación territorial y articulación regional de circuitos de 
producción-circulación-consumo de mercancías, basada en la re-
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producción ampliada del capital.  en la asimilación concentrada de 
plusvalor y de naturaleza consumida/degradada en el proceso; 
(iii) la asimilación técnica de la naturaleza, cuyo resultado espacial se 
encuentra organizado en sistemas de objetos.

De modo resumido, podría expresarse un doble abordaje: el de 
la naturaleza como componente de la expansión capitalista; y el del 
capitalismo como sistema de modalidades degradantes de la natu-
raleza. Pero antes de extendernos en ésto, es necesario revisar otro 
fundamento clave, que surge de la lectura de Marx revitalizado, ac-
tualmente, desde el ecosocialismo contemporáneo, por su anclaje 
explicativo en los derroteros ambientales que tomaron, desde hace 
décadas, algunas vertientes de la Geografía radical.

Caminos de encuentro entre el pensamiento radical y los 
abordajes ambientales en la Geografía

La concepción materialista crítica de la relación ambiental tiene raí-
ces en el postulado de Marx, acerca del entendimiento metabóli-
co de la interacción S-N, controlada por los seres humanos (Marx, 
2006). El trabajo humano asimila y transforma a la naturaleza re-
gulando artificialmente las tasas del intercambio metabólico. Este 
aspecto redunda en el desarrollo teórico para el abordaje de cuestio-
nes relacionadas con la degradación y agotamiento de los recursos 
naturales, la pérdida de productividad de los mismos y la situación 
problemática del manejo y gestión de la sustancia residual de pro-
cesos metabólicos desequilibrados. Es decir, una degradación que 
retorna dialécticamente en el socavamiento de las mismas bases ma-
teriales que requiere el desarrollo económico basado en recursos de 
la naturaleza.

En esta aproximación metafórica, que Marx retoma desde la fi-
siología10, el concepto de “metabolismo” deviene de la consideración 
de la relación sociedad-naturaleza, en el marco de la interpretación 
económica en unidad de totalidad sistémica, como proceso ince-
sante de múltiples formas de articulación e intercambios. Tal re-
lación metabólica se realiza a través del trabajo, como proceso de 

10 Rama de la Biología de la cual, que recién en el siglo XX habrá de derivar la 
Ecología como disciplina científica.
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descomposición o destrucción de la naturaleza, para su conversión 
en valores de uso, cuya entidad constitutiva se realiza en las relacio-
nes de intercambio (Saito, 2022). Este aspecto, para cada momento 
histórico define la organización social de unas y otras modalidades 
diferenciadas de funcionalización, de transformación y de apropia-
ción territorial, que entra en contradicción entre las propiedades de 
homeostasis y resiliencia de los sistemas naturales y las condiciones 
para la expansión económica de las sociedades capitalistas. Tal par-
ticularidad, entendida como parte del proceso de alienación, aleja-
miento físico y representado de los seres humanos con relación a la 
naturaleza, constituye el fundamento de las fracturas inducidas en el 
metabolismo socioecológico (Foster, 2022 y Saito, 2022).

El abordaje ambiental de la Geografía radical, se anticipa en mu-
chos aspectos al hoy recuperado ecosocialismo. En éstas se tratan 
problemáticas de diversidad dimensional y escalar, tales como: las 
formas intensivas del accionar del capital corporativo en modalida-
des de cercamientos sistemáticos de bienes comunes y expoliación 
depredadora de naturaleza (Harvey, 2005); hasta las formas tempo-
rales lentas y espacialmente extensivas, de la degradación agroeco-
lógica asociada a procesos de pauperización de productores mar-
ginales, descapitalizados e históricamente condicionados por las 
asimetrías regionales (Mare, 2012; de Jong, 2009). Entre estos ex-
tremos, una variedad de aportes teóricos y metodológicos se fueron 
articulando, ante la necesidad de deconstruir el marco tradicional de 
la fragmentación sociedad-naturaleza del que se habló previamente. 

El espacio geográfico como objeto complejo, sistémico e instan-
cia histórica de síntesis dialéctica de sociedad-naturaleza, en la cual 
la sociedad define el carácter contradictorio, da lugar a propuestas 
de interés metodológico, como por ejemplo la desarrollada por de 
Jong (2009). Este geógrafo aboga por un abordaje interdisciplinar de 
aproximaciones sucesivas y multiescalares en perspectiva regional. 
Dependiendo de la particularidad de cada caso, incorpora la catego-
ría integral de “cuenca hidrográfica”, definida como unidad biofísica 
y ámbito de planificación territorial en torno al uso, manejo y gestión 
multijurisdiccional del agua y las tierras. Esta forma de entender a la 
región, situada especialmente en la vía (ii) formulada en el parágra-
fo anterior, si bien comparte superficialmente con la región vidalia-
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na la condición de fenómeno espacial único e irrepetible, al ser su 
carácter distintivo la consideración de procesos sociales11, su poder 
explicativo supera por completo a la anterior, tanto en términos de 
comparabilidad y generalizaciones relativas, como de prospección y 
de utilidad práctica para el desarrollo de políticas públicas e inter-
vención profesional.

Tal vez, una de las principales cualidades de estas posiciones 
teóricas ha sido el enfrentar el problema metodológico de la difi-
cultad de convergencia explicativa multidimensional de los marcos 
de las ciencias sociales y de aquellas vinculadas al estudio de los sis-
temas biofísicos. La solución es teórica y simple de enunciar y es 
que, “convergencia” no es equivalente a “trasposición”. Partiendo de 
una fuerte crítica al positivismo y al neopositivismo, los problemas 
ambientales encuentran su sentido en la integración territorializada 
de los procesos sociales y las formas, dinámicas y transformaciones 
desencadenadas por las anteriores en los sistemas biofísicos. Ello 
conlleva la búsqueda de componentes estructurales contradictorios 
en una formación social particular, como una vía explicativa de las 
modalidades de las prácticas sociales localizadas, productoras de 
espacio. Es así que se llega a la noción de proceso, la cual permite 
abordar el fenómeno regional en términos de desigual apropiación 
e intensidades de transformación de la naturaleza, sin descuidar el 
diagnóstico y prospección relativo a su devenir homeostático.

El abordaje ambiental desde los sistemas naturales y los 
procesos biofísicos

El problema de la indefinición del objeto de estudio basado en el 
concepto de paisaje, de finales del siglo XIX era advertido entre mu-
chos otros por Alfred Hettner en 1905, con inquietud acerca de la 
falta de homogeneidad interna de la Geografía, en referencia al es-
tudio de la naturaleza (Gómez et al., 1988). El planteo evidenciaba 
una doble fragmentación epistémica: el exagerado nivel de desagre-
gación analítica especializada; y un reduccionismo de exclusión de 

11 Esto refiere no a la simple asociación de expresiones espacio-temporal 
particulares - ver el desarrollo completo en el párrafo precedente referido a 
Vidal de la Blache. 



93

Marcos Damián Mare y Anabela Ivana Cadiz

la sociedad en la definición del objeto. Ello condujo a la confusión 
de dimensiones particulares (biofísicas) del análisis con el objeto en 
sí y la consecuente pérdida de entidad teórica en el marco discipli-
nar, conllevando a una pregunta que, 120 años después, y en muchos 
ámbitos, persiste con ciertas rispideces: ¿Qué estudia la Geografía?.

El posterior desarrollo de la Teoría General de los Sistemas, teo-
ría del caos y de la complejidad nutrió de nuevos argumentos a la 
denominada Geografía física. El aporte de las geotecnologías, he-
rramientas y procedimientos técnicos, provenientes de la ecología 
de paisaje, de los estudios integrados, de los estudios de amenazas 
naturales, del diagnóstico y evaluaciones de impactos ambientales, 
etc., abrieron posibilidades de inserción profesional a los/as geógra-
fos/as. Desde las últimas décadas del siglo XX, los derroteros episté-
micos que intentamos recorrer, conducen a una Geografía Física que 
mantiene su identidad, pero redefinida hacia marcos más integrales, 
interdisciplinarios y aplicados (Campo, 2015).

Dicho cambio se expresa en temáticas y objetivos de investigacio-
nes definidas a partir del efecto de prácticas sociales, con referencia 
a alteraciones en la estructura, composición y funcionamiento de 
sistemas biofísicos y sus respuestas dinámicas. No sólo se desarro-
lla para el campo aplicado profesional, sino también, por ejemplo, 
contribuye para la revisión de los contenidos de la formación aca-
démica de la Geografía en la Argentina. Ejemplo de ello es la obra de 
Morello, et al (2012), con una propuesta que reúne una zonificación 
multiescalar jerárquica basada en el “[...] sistema de reconocimiento 
integrado de recursos naturales desde el punto de vista ecológico 
[...]” (p. XXI), que revisa modificaciones inducidas por la sociedad, 
problemáticas ambientales y otras articulaciones con actividades 
económicas. Aún así, la organización del contenido de documento 
presenta al ambiente de forma dual: “Ambiente humano” y “Ambiente 
natural” -sólo a este último se dedica una conceptualización en tér-
minos de “ambiente biofísico” o de hábitat- (p. XIX), lo cual conduce 
a otro interrogante a problematizar: ¿qué se entiende por ambiente?.

Una forma más integral, actualmente consolidada en la hetero-
génea personalidad de los estudios geográficos, proviene de la teoría 
social del riesgo y del estudio de riesgos de desastre (Berrenechea, 
et al. 2003). En virtud del objetivo de nuestro escrito, si bien el marco 
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de esta teoría es más amplio, se pone en adelante el foco desde el 
desarrollo de dos aspectos clave:
(i) la noción de “incertidumbre” que constituye una doble ruptura: 
con el tratamiento dual fragmentario12 y con las pretensiones de in-
teligibilidad-normalización-control arraigadas en la ciencia moder-
na (Funtowicz y Ravetz, 1993; Morin, 1999; Giddens, 2000).
(ii) la ruptura con el posicionamiento teórico y simbólico de la na-
turaleza como un “otro externo” amenazante o peligroso, desde la 
crítica teórica de la construcción social del riesgo, con un abordaje 
desde los actores y de la acción social, en tanto prácticas contra-
dictorias productoras de espacio geográfico (Natenzon y Ríos, 2015; 
Ortega Valcárcel, 2000).

De ello deriva la adjetivación de “peligrosidad” (Natenzon y Ríos, 
2015, p. XIII), cambio que no debe tomarse a la ligera. En el marco de 
la argumentación que estamos desarrollando en este capítulo, pasar 
de la designación de lo natural como “peligro” (condición intrínseca 
del “ser” y, por ende, restringido al campo disciplinar de la Geogra-
fía Física aplicada), a la de cualidad de “peligrosidad” (determinación 
circunstancial y contingente asignada socialmente), habilita la dis-
cusión conjunta de cinco cuestionamientos centrales que nos inte-
resan destacar en referencia a la crítica del abordaje sociedad-na-
turaleza:
i.	 ¿Desde qué  condiciones históricas y culturales particula-
res, en su diversidad y complejidad, resultan la percepción y las asig-
naciones valorativas?
ii.	 ¿Cuál es el tratamiento político, filosófico y ético de las pe-
ligrosidades resultantes de las prácticas sociales y sistemas técnicos, 
con relación a la sociedad-naturaleza?
iii.	 ¿Cómo se constituyen históricamente las prácticas territo-
rializadoras que conducen a formas problemáticas (eventualmente 

12 Su formulación en términos de complejidad lo exige: incertidumbre con-
vergentemente aplicada a: (i) el abordaje de dinámicas biofìsicas intrínseca-
mente naturales y sus respuestas ante modificaciones socialmente inducidas; 
(ii) al efecto desencadenado por procesos sociales dirigidos (política pública 
o privada) con relación a prácticas sociales no esperadas; y (iii) a las conduc-
tas sociales espontáneas en situación de eventos de desastre (en base a inter-
cambios con C. Torrens, comunicación personal, 15 de noviembre de 2024).
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conflictivas) que pueden dar la entidad fáctica o potencial a la cons-
titución social de la “peligrosidad”?
iv.	 ¿Qué procesos y elementos naturales, bajo los sistemas de 
interacción y significación social definidos desde las dos preguntas 
anteriores, pueden tornarse factores potencialmente problemáti-
cos?
v.	 ¿Cómo el desfase temporal de los procesos y prácticas so-
ciales, con respecto a su interacción con procesos naturales, reorga-
nizan de modo problemático las temporalidades, extensión espacial, 
y magnitud e intensidad de determinados procesos biofísicos?

Todas estas cuestiones se trabajan en atención a la descompo-
sición categorial jerarquizada del concepto central (riesgo), en tér-
minos de peligrosidad y vulnerabilidad, exposición e incertidumbre, 
con perspectivas del desarrollo de prácticas específicas de gestión 
integral del riesgo (prevención-mitigación). Los diagnósticos multi-
dimensionales con apoyo en TIGs, la ampliación de bases de datos, 
estudios técnicos y el estudio comparado de casos, entre otros, re-
sultan centrales para el desarrollo teórico en torno a los cinco inte-
rrogantes enunciados. Obviamente, el tema es en extremo extenso 
para su tratamiento en este capítulo, baste para esta propuesta algu-
nas líneas argumentativas en relación con nuestro objetivo. 

Los “otros” diálogos interdisciplinares en la construcción 
sociedad-naturaleza

Tal como mencionamos en apartados anteriores, en los años 60’-70’, 
la crisis del racionalismo moderno, la efervescencia de movimientos 
contestatarios de impugnación al “orden” social existente, la insa-
tisfacción ante la pretensión objetiva, natural y neutra del paradig-
ma cuantitativo y la escasa significación humana de sus estudios, 
se transforma en el momento propicio para la revisión de los fun-
damentos epistemológicos de las Ciencias Sociales. La renovación, 
si se quiere, vino de la mano de la fenomenología, existencialismo e 
idealismo, corrientes filosóficas que ponen en el centro de atención 
al ser humano, en tanto sujeto social y, con ello, su existencia, la sub-
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jetividad, la experiencia, los procesos de la conciencia y los ideales 
(Capel 1981; Ortega Valcárcel, 2000; Unwin, 1992).

El argumento epistemológico que lo sustenta, se incorporó a las 
Geografías Humanísticas, y constituyó un aporte significativo, dado 
que en “la búsqueda de las dimensiones simbólicas del espacio, la 
indagación sobre las particularidades de los lugares (…)” (Ortega Val-
cárcel, 2000, p. 306) y la relación de los sujetos, se reivindica el as-
pecto humano y el lugar como construcción social, espacio de viven-
cia individual y colectiva, como espacio vivido. Destacan los valores, 
significados, experiencias de los sujetos, los procesos subjetivos de 
valoración, carga simbólica y afectiva, es decir el sentido que adquie-
re un lugar. 

Lo interesante del momento señalado es que las ciencias sociales 
se abren paso hacia otras perspectivas de análisis, cruces teóricos y 
abordajes metodológicos, lo que se ha denominado giros. En pala-
bras de Lindón y Hiernaux (2010):

“Así la noción de giro no pretende afirmar que la dirección seguida 
sea clara, sino que la disciplina se mueve aparentemente hacia otro 
derrotero. Tampoco se ha planteado la existencia de un giro, sino de 
múltiples giros que intentan dar respuesta a las tendencias generales 
de las ciencias sociales, pero atendiendo a las especificidades de la 
disciplina” (p. 7).

En Geografía, los giros -cultural, humanista y relativista-, ponen 
en tela de juicio la forma de producir conocimiento geográfico y, por 
lo tanto, promueven un cambio en la dirección y en la forma de es-
tudiar la dimensión espacial de lo social. Es decir, la complejidad del 
mundo requirió de nuevas coordenadas y en su desarrollo se abrió 
paso hacia otras perspectivas de análisis, cruces teóricos, considera-
ciones metodológicas y el desafío de profundizar la construcción in-
terdisciplinaria. Hiernaux y Lindón (2006) plantearon: “Aún cuando 
estamos tomando una perspectiva disciplinaria, no creemos posible 
reconstruirla con una mirada cerrada a las otras disciplinas” (pp. 8-9). 
Los giros referidos generaron un fundamento propicio para involu-
crarse activamente en las discusiones filosóficas y metodológicas de 
las ciencias sociales, en pos de repensar y redefinir las categorías 
conceptuales, la tan cuestionada dicotomía sociedad-naturaleza e 
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incluir temáticas asociadas a la identidad, alteridad, género, inter-
culturalidad, perspectiva decolonial, entre muchas otras. Respecto 
al cómo, el replanteamiento de las formas de entender la realidad, 
conlleva inevitablemente a la revisión de las estrategias metodológi-
cas, un camino por el cual está transitando la Geografía. 

La Geografía en tanto ciencia capaz de construir un saber crítico 
sobre la realidad social de este tiempo, de abrirse hacia dimensiones, 
actores y espacios ignorados/excluidos, subordinados, deslegitima-
dos y habilitar canales de diálogo en pos de la producción de cono-
cimiento socialmente relevante, se constituye, sin dudas, en uno de 
los principales logros. Esto ¿qué significa?: ¿sigue vigente el debate 
sociedad-naturaleza en geografía? o ¿la preocupación temática pasa 
por otras discusiones más específicas de nuestros tiempos, trans-
versales al conjunto de las ciencias y de la sociedad? o ¿da cuenta de 
la revisión epistemológica desde América Latina, el posicionamiento 
intelectual y político de quienes construimos conocimiento científi-
co, la capacidad de adaptación y apertura al diálogo interdisciplinar 
y a otros saberes?

Como corolario de la compleja realidad social, del propio devenir 
de la Geografía que transitó entre derroteros físicos y/o humanos, 
de los intentos de superar el binarismo fragmentado y de la asunción 
de la existencia de una pluridiversidad epistémica, se abren puertas 
al repensar metodológico de algunos caminos posibles. En tal sen-
tido, la Ecología Política (EP) como campo de discusión reciente en 
las ciencias sociales, adquiere su fortaleza al trascender los límites 
disciplinares para transformarse en un:

“espacio de encuentro, confrontación e hibridación de racionalidades 
opuestas y heterogéneas de relación y apropiación de la naturaleza 
[al que la geografía también está invitada]. Pero también el campo 
en el cual se construyen nuevas identidades culturales en torno a la 
defensa de las naturalezas culturalmente significadas y estrategias 
novedosas de aprovechamiento de los recursos” (Leff, 2003, p. 24).

Sin dudas, el derrotero de la EP incorpora una mirada renova-
da sobre la sociedad-naturaleza que puede ser interesante para la 
Geografía, sobre todo porque en la construcción de conocimiento 
fomenta el diálogo de saberes entre lo científico-académico y los sa-
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beres de los sectores subalternos, en pos de avanzar hacia horizon-
tes compartidos y lograr acciones colectivas. Para ello, sociedad-na-
turaleza ha de plantearse como una construcción histórico-social, 
desde la complejidad de las dimensiones que la componen, desde 
las racionalidades de los actores sociales y desde las valorizaciones 
diferenciales.

La matriz occidental, antropocéntrica y patriarcal anclada en la 
modernidad ha marcado fuertemente la estructura del saber geo-
gráfico. Tal como plantea Mignolo (2007, citado en Quintero, 2015) 
“la decolonialidad implica una opción entre muchas, no representa 
una misión civilizatoria que procure imponer un modo exclusivo de 
pensamiento y acción, es más bien una iniciativa transformadora” (p. 
14). De esta forma, la alternativa decolonial permite pensar y pensar-
nos desde las “fronteras” espaciales y disciplinares de modo dialogal 
y comunitario e interpelar las órbitas del poder, del ser y del saber 
heredadas de la colonialidad/modernidad. También reescribir las 
narrativas recuperando miradas, formas de vivir/entender la natu-
raleza, racionalidades, saberes, revalorizando el lugar, las experien-
cias y formas de vida comunitarias de los/as sujetos “otros/as”.

Lo que las une, conjuntamente con los cruces teóricos referidos 
y desde el territorio como concepto aglutinador, ha sido el aporte 
de la etnografía y el desarrollo de técnicas cualitativas que incor-
poran la observación participante, historias de vida, conversatorios, 
relatos, entre otras. La resignificación del trabajo de campo, funda-
mental para los/as geógrafos/as, ya no sólo como modalidad empí-
rica o de aplicación práctica, sino también de encuentro, de praxis 
transformadora y de diálogo de saberes plurales, habilitó nuevos 
derroteros teóricos en la Geografía en búsqueda de superar las ten-
siones epistémicas de fragmentación-integración en cuanto refiere 
a sociedad-naturaleza.

Reflexiones finales 

Pese a las diferentes vías de integración teórico-metodológica re-
visadas, observamos que permanece abierto el debate epistémico 
acerca de cómo la Geografía se concibe a sí misma para definir su 
objeto. A nuestro parecer, no es una cuestión de la complejidad o 
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especificidad del espacio geográfico sino, básicamente, un problema 
que se tensiona con la inercia metodológica de modalidades frag-
mentarias de abordaje del conocimiento.

Cada lugar, en su articulación regional y/o global del sistema 
sociedad-naturaleza, se constituye en una expresión relacional, 
contradictoria, material y simbólica territorializada. Ninguna de las 
diferentes dimensiones tratadas en este capítulo (naturaleza arti-
ficializada; relaciones sociales productoras del espacio geográfico; 
subjetividades y representaciones humanas del lugar y de los paisa-
jes; convergencia o divergencia de intencionalidades y asimetrías de 
poder y de su ejercicio más o menos conflictivo; desarrollo ambien-
talmente problemático de procesos homeostáticos naturales en res-
puesta a prácticas sociales; contradicciones metabólicas capital-na-
turaleza-espacio) existen como entidades analíticas abstractas, unas 
escindidas de otras. Por el contrario, se tensionan históricamente en 
movimiento, sea entendido como procesos dialécticos de la socie-
dad que consume, asimila, metaboliza, destruye, construye y disputa 
en términos de propiedad a la naturaleza (fundamento más propio 
de las perspectivas ambientales de las geografías críticas radicales); 
o sea interpretada desde el devenir de las prácticas y eventos de 
la vida cotidiana, la vida espacial de sujetos y grupos sociales que 
representan, significan, disputan y apropian la naturaleza en base a 
intencionalidades, prácticas y saberes diversos (interpretación que 
nutre a buena parte de las geografías culturales).

En términos generales, se observa como posibilidad teórico-me-
todológica para acceder a un entendimiento integral, las articulacio-
nes explicativas entre acciones de la sociedad y procesos naturales, 
desde principios de multidimensionalidad relacional y, en muchos 
casos, de la noción teórica de “factor”, para el cual su dinámica par-
ticular puede implicar una jerarquía de objeto (complementario) de 
estudio. Esto último implica revisar la interacción misma y las mo-
dalidades de afectación dinámica y movimiento conjunto (acciones y 
procesos que se redefinen mutuamente en una relación de factores 
o  condición sistémica de funcionamiento) que asume en tiempos y 
magnitudes diferenciados.  El desarrollo de las reglas específicas del 
funcionamiento natural y de los procesos sociales conllevan múlti-
ples formas de divergencia o de convergencia temporal y ritmos de 
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reproducción, resiliencia, transformación y multiestabilidad, aspec-
tos que adquieren carácter clave en toda perspectiva ambiental.

La noción de ciencia aplicada parece presentar, también, una 
salida interesante para la Geografía con relación al problema de la 
fragmentación, dando la posibilidad a una pluralidad de objetivos de 
resolución técnica, constituidos en función de factores clave para 
el abordaje de las contradicciones problemáticas surgidas en la so-
ciedad-naturaleza. Sin embargo, la inquietud que genera la analítica 
cartesiana retorna en términos metodológicos en cómo se constru-
ye esa idea de la categoría definida como factor en una noción de 
la unidad, y no de la del fragmento (variable de análisis o recorte 
particular del sistema de variables y categorías analíticas) que se 
vuelve objeto en sí (por ejemplo, estudios específicos de geomorfo-
logía del paisaje o, en otro sentido, de representación simbólica del 
lugar). Muchas veces la tradición de la Geografía muestra que po-
dría, por ejemplo, o bien reducir naturaleza a una mera construcción 
simbólica, cuya dinámica natural en realidad ya no importa dado que 
su entidad geográfica resulta exclusivamente de la cultura; o bien 
restringirse al abordaje explicativo de configuraciones espaciales de 
estructura, de interacciones de “elementos” y “procesos” naturales, 
en abordajes para los que lo social queda soslayado a un rol mera-
mente contextual, o de justificación de necesidad de estudios. Estas 
dificultades, si es que nos interesa problematizarlas, pueden obser-
varse en nuestra propia práctica académica mediante una revisión 
autocrítica acerca de qué tipo de preguntas efectuamos, desde lo 
metodológico, al objeto de estudio.

De tal forma, la tarea de revisar las perspectivas teóricas de la 
Geografía, para repensar las (des)articulaciones en las formas de 
abordaje de la sociedad-naturaleza, nos llevó a transitar tumbos y 
derroteros epistémicos entre intentos de fragmentación-integra-
ción. Seguramente existan otros que aquí no están planteados, pero 
es interesante remarcar que es válido, ya que permite problemati-
zar/complejizar el objeto de estudio, pensar alternativas metodoló-
gicas y fortalecer el campo disciplinar, un desafío que invita a seguir 
construyendo una Geografía crítica y comprometida.
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Resumen

La complejidad del espacio geográfico como objeto de estudio 
de la Geografía, afectado por lógicas posmodernas y ligadas a la 

globalización, desafían al investigador a buscar nuevas alternativas 
flexibles, pero a su vez rigurosas, que le permitan captar la esencia 
de la realidad estudiada, y así profundizar las lecturas sobre los múl-
tiples y heterogéneos escenarios locales que se manifiestan en los 
territorios. En este contexto, las metodologías mixtas se convierten 
en una oportunidad para lograr un abordaje integral de la realidad 
espacial, no monista o intradisciplinario, a través de la aplicación de 
diseños más simples hasta los más complejos, con una mayor inte-
gración de enfoques, técnicas, investigadores y teorías, favoreciendo 
el diálogo entre lo tangible e intangible de la espacialidad. 
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En este marco, el capítulo tiene el objetivo de argumentar sobre 
la importancia de incorporar enfoques combinados en el estudio de 
la espacialidad y constituye un ensayo de carácter teórico, con un al-
cance descriptivo. Para lograrlo, en primer lugar, se delimita y com-
para el alcance teórico de las principales categorías analíticas rela-
cionadas a la integración metodológica; para luego develar el aporte 
y los desafíos que presenta tanto la aplicación como la enseñanza de 
la integración de enfoques cuali-cuantitativos y cuanti-cualitativos 
como estrategia metodológica.

En cuanto a las técnicas de investigación, se aplica un análisis 
documental mediante  la sistematización de obras referentes en el 
área, que permitieron desarrollar un estado de la cuestión conci-
liando abordajes. Asimismo, y en particular los últimos apartados, 
parten de la reflexión sobre las experiencias de emplear metodo-
logías mixtas tanto en el ámbito de la enseñanza como en el de la 
investigación. 

Palabras clave: integración metodológica; estudios geográficos; en-
señanza; enfoques cuali-cuantitativos y cuanti-cualitativos

Introducción 

Durante la segunda mitad del siglo XX surge, en el marco de las 
disciplinas científicas, el paradigma neopositivista y se consolida el 
método científico hipotético-deductivo como único procedimien-
to para hacer investigación en Geografía como en otras disciplinas. 
Más tarde, a fines de la década de 1960 y durante la década de 1970, 
se suman otros enfoques que interpretan la realidad desde la empa-
tía y la mirada del propio sujeto de investigación. Así surgen, en con-
traposición al primero, las perspectivas cualitativas y los métodos 
biográficos y etnográficos, entre otros con fundamento en la feno-
menología y el existencialismo (Santarelli y Campos, 2002). 

Desde entonces, estas perspectivas, denominadas genéricamen-
te enfoques “cuantitativo” y “cualitativo”, se presentaron como las 
dos formas posibles para abordar la observación e indagación de la 
realidad, en tanto estrategias teórico-metodológicas contrapuestas 
y antagónicas. Sin embargo, con el avance del conocimiento en las 
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distintas disciplinas, cada vez son mayores los argumentos a favor 
de la integración de metodologías, los cuales sostienen el aporte de 
una y otra estrategia en el estudio y comprensión de un fenómeno, 
y valoran la complementariedad de métodos y técnicas empleadas 
desde cada enfoque. 

Por otra parte, la complejidad del espacio geográfico como ob-
jeto de estudio de la Geografía, afectado por lógicas posmodernas 
y ligadas a la globalización, desafía al investigador a buscar nuevas 
alternativas flexibles, pero a su vez rigurosas, que le permitan cap-
tar la esencia de la realidad estudiada, y así profundizar las lecturas 
sobre los múltiples y heterogéneos escenarios multiescalares que 
se manifiestan en los territorios. En este contexto, las metodologías 
mixtas se convierten en una oportunidad para lograr un abordaje 
integral de la realidad espacial, a través de la aplicación de diseños, 
con una mayor integración de enfoques, técnicas, personas a inves-
tigar y teorías, favoreciendo el diálogo entre lo tangible e intangible 
de la espacialidad. 

En este marco surgen, en primera instancia, interrogantes res-
pecto a las categorías conceptuales previamente definidas para in-
dagar sobre esta nueva modalidad en investigación y el alcance teó-
rico de cada una de ellas; pero también aparecen incógnitas sobre 
las maneras en que este enfoque aporta a los estudios en ciencias 
sociales, en particular, a los geográficos, y respecto a los modos de 
incorporar esta estrategia en la formación de estudiantes de institu-
ciones universitarias y terciarias.  De este modo, el capítulo tiene el 
objetivo de argumentar sobre la importancia de incorporar enfoques 
combinados en el estudio de la espacialidad y constituye un ensa-
yo de carácter teórico, con un alcance descriptivo. Para lograrlo, se 
delimita y compara el alcance teórico de las principales categorías 
analíticas relacionadas a la integración metodológica; para luego de-
velar el aporte y los desafíos que presenta tanto la aplicación como la 
enseñanza de la integración de enfoques cuali-cuantitativos y cuan-
ti-cualitativos como estrategias metodológicas. El estudio se lleva a 
cabo a partir de la sistematización y análisis de obras referentes en el 
área, que permiten desarrollar un estado de la cuestión conciliando 
abordajes provenientes de distintos campos de las ciencias sociales. 
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El texto se organiza en cuatro secciones: esta presentación ge-
neral, es seguida por un segundo apartado en el que se identifica el 
potencial de este tipo de abordajes para la indagación de la realidad, 
en especial, para los estudios geográficos. En el tercer apartado se 
caracterizan y comparan las diferentes categorías que refieren a la 
integración de perspectivas cuali-cuantitativas y cuanti-cualitativas 
como estrategias metodológicas. Se concluye reflexionando acerca 
de los desafíos en la enseñanza y sobre la utilidad y oportunidades 
de esta propuesta para hacer investigación en el contexto actual.

La significancia de la integración metodológica en los 
estudios geográficos 

El espacio geográfico, como objeto de estudio de la Geografía, re-
viste complejidad puesto que es una construcción social en la que 
se interrelacionan dimensiones materiales e inmateriales, produc-
to de múltiples interacciones entre agentes individuales y colecti-
vos, locales y globales que dan lugar a procesos de transformación, 
construcción y deconstrucción del mismo en distintas escalas espa-
cio-temporales (Ostuni, 1992; Ortega Valcárcel, 2000; Blanco, 2009). 
Asimismo, se ve afectado por las lógicas económicas globales y los 
avances en las tecnologías que afectan las configuraciones socioes-
paciales donde se priorizan los flujos, las redes y relaciones entre 
objetos y sistemas de objetos (Santos, 2000 y 2004). En consecuen-
cia, su estudio amerita un abordaje integral, no simplista, monista 
o intradisciplinario (Cuadra, 2020). En tal sentido, las metodologías 
mixtas constituyen una oportunidad para lograrlo, a través de la 
aplicación de diseños que integren enfoques, técnicas, investigado-
res y teorías; es decir, que esta estrategia metodológica favorece el 
diálogo entre lo tangible e intangible de la espacialidad, y acerca al 
geógrafo a otras disciplinas que aportan, conceptos y técnicas para 
el estudio de la realidad espacial.  

Por otra parte, la evolución del pensamiento geográfico, desde la 
segunda mitad del siglo XX, se manifiesta a través del surgimiento de 
distintas corrientes de pensamiento dominantes en cada momento 
histórico que otorgan los fundamentos para el estudio de las múlti-
ples dimensiones del espacio geográfico desde diferentes ópticas y 
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marcos conceptuales. Así se ha atravesado por un proceso comple-
jo y discontinuo entre las tradiciones teórico-metodológicas posi-
tivista-antipositivista. Esta contraposición influye en los modos de 
abordar el espacio, en las técnicas y métodos empleados y en las for-
mas en las que se estudian los problemas de la realidad social. Como 
afirma Capel (1981) las crisis en la disciplina geográfica requieren de 
reflexiones epistemológicas y cuestionamientos de las formas de 
proceder normalmente aceptadas hasta el momento, incorporando 
nuevas tendencias a partir de las rupturas. En este marco, y siguien-
do la línea de pensamiento expresada por la investigadora Graciela 
Mujica, los paradigmas no caducan con el surgimiento de uno nuevo, 
sino que permanecen y conviven en la actualidad (Santarelli y Cam-
pos, 2002). Esto enriquece los estudios geográficos mediante una 
amplia gama desde la cual abordar una investigación, respondiendo 
a los desafíos que presenta el análisis de las dinámicas territoriales 
en contextos de globalización a través de los enfoques mixtos que 
posibilitan el acercamiento entre diferentes estrategias teórico-me-
todológicas y perspectivas. 

Lo descripto anteriormente insta a considerar nuevos y diversos 
abordajes del espacio geográfico no solo desde la dimensión mate-
rial para describir, identificar causas y relaciones en el mismo; sino 
también como una construcción que incluye procesos complejos, 
donde la dimensión inmaterial/sensible condiciona las prácticas 
espaciales y, en consecuencia, su organización (Lindón y Hiernaux, 
2010; Di Meo, 1999; Hiernaux, 2008; Hiernaux y Lindón, 2006). En 
ese contexto, un enfoque multimétodo o mixto resulta enriquece-
dor puesto que permite captar la integralidad del espacio geográfi-
co, a través de lecturas más profundas, críticas y reflexivas que, más 
allá de enemistar posturas, vinculen, generen encuentros y visiones 
desde multiperspectivas. Tal como aseveran Alfaro, Cardozo, Seval y 
Arnaudo en su compilación sobre los desafíos de la Geografía actual, 
existen “… tantos caminos como sociedades experimentando pro-
blemas existan y geógrafos y geógrafas con estímulo por abordarlos 
(y darles respuesta desde diferentes ópticas) puedan identificarse” 
(2015: 217-218) haciendo alusión a las diferentes perspectivas  geo-
gráficas para analizar la espacialidad, enriquecidas por el aporte de 
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otras disciplinas, si bien siempre con la mirada sobre el espacio que 
identifica a los estudios geográficos. 

Integración de métodos como estrategia de investigación: 
análisis comparado de las distintas categorías 
conceptuales utilizadas

Lo antes expuesto destaca la utilidad de la integración de metodo-
logías en una investigación, los beneficios de las múltiples miradas 
de un mismo objeto de estudio, en términos de comprensión y la ob-
tención de una visión integral de la realidad, además de la convalida-
ción de resultados desde uno y otro enfoque (Rodríguez Ruiz, 2005). 
Si bien la categoría más frecuentemente utilizada en cuanto a la 
combinación de metodologías es la de “triangulación” (Denzin, 1978; 
Blanco, 2012; Rodríguez Ruiz, 2005; Gaitán Moya, 2013), entendida 
como la estrategia técnico-operativa que propone la mayor integra-
ción metodológica; existen otras categorías conceptuales tendien-
tes a develar la utilidad de esta nueva modalidad de investigación. En 
este contexto, es dable mencionar los términos de “integración me-
todológica” (Bericat, 1998; Gallart, 1993), “complementariedad meto-
dológica” (Blanco y Pirella, 2016), “estrategia multimétodo” (Bericat, 
1998; Blanco y Pirella, 2016), y “metodologías mixtas” (Hernández 
Sampieri y Mendoza, 2018; Hernández Sampieri, Fernández Collado 
y Baptista Lucio, 2014). Cada una da cuenta de la amplitud de posibi-
lidades de integración metodológica y lejos de anular el concepto de 
triangulación, amplían y aportan aplicaciones prácticas para superar 
el desafío de la combinación metodológica. 

Un esquema comparativo se observa en la figura N°1. Si bien to-
das las propuestas constituyen estrategias para la utilización del 
enfoque metodológico integrado, la lectura, reflexión y análisis de 
las argumentaciones de los distintos autores sobre el tema, permite 
observar que algunas categorías son más abarcativas que otras y, en 
muchos casos, la conceptualización es equivalente o similar, si bien 
utilizan términos diferentes. De allí, la necesidad de delimitar, com-
parar y establecer similitudes y diferencias entre las mismas.
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Título:  Esquema de integración de enfoques 
Fuente: Elaboración propia sobre la base de Bericat (1998); Gallart 
(1993); Hernández Sampieri y Mendoza (2018), Denzin (1978) y Flick 

(2017).

En este marco, el procedimiento descrito por Bericat (1998) como 
complementación, es similar al tipo de metodología mixta concu-
rrente expuesta por Hernández Sampieri y Mendoza (2018). Ambos 
parten de una misma realidad objeto de estudio, la cual se analiza 
desde el enfoque cualitativo y cuantitativo en forma paralela y si-
multánea. De este modo, aportan dos miradas de una misma situa-
ción con el fin de enriquecer el análisis, pero con una convergencia 
de resultados mínima. 

Por otra parte, la estrategia de combinación establecida por Be-
ricat (1998) constituye un procedimiento similar al descrito por Her-
nández Sampieri y Mendoza (2018) como diseño mixto secuencial y 
a dos modalidades de investigación establecidas por María Antonia 
Gallart (1993). En cuanto a estas últimas, la autora se refiere, por un 
lado, a aquellas que inician con un análisis cuantitativo y proponen 
hipótesis cuantitativas, y, por otro, a las que parten de un diagnós-
tico cuantitativo y luego avanzan sobre la estrategia cualitativa para 
explicar procesos establecidos. Todas ellas se sustentan en la idea de 
que los resultados obtenidos a través de uno de los métodos pueden 
servir como fundamento para la aplicación del otro enfoque y am-
pliar el análisis, es decir, el uso combinado compensa las debilidades 
de uno u otro método y, de este modo, aumenta la validez de los 
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resultados de investigación. Además, en ellas se incluyen procedi-
mientos de triangulación de datos/fuentes, técnicas y/o de investi-
gadores5 (Denzin, 1978; Gallart, 1993).

Bericat establece como modelo de integración más avanzado, 
la estrategia de convergencia o triangulación, semejante a la estra-
tegia mixta de procesos sugerida por Hernández Sampieri y Men-
doza (2018) o la denominada por Gallart (1993) como triangulación 
metodológica entre enfoques. Las mismas abordan un tema de in-
vestigación donde ambos métodos se orientan a cumplir un mismo 
propósito de investigación buscando la validez en los resultados, 
además de aportar una mirada que reduzca los sesgos de uno u otro 
método o que ayude a contrastar una hipótesis desde lo cualitativo 
como desde el enfoque contrario. En este contexto, se entiende que 
el procedimiento descrito tiene similitud con lo que Denzin (1978) 
denomina “triangulación multimétodo” y con la propuesta de “trian-
gulación integral” de Flick basada en la combinación y complemen-
tación de perspectivas, métodos, datos e investigadores; que no solo 
se reduce a una combinación pragmática, sino que contempla los 
antecedentes teóricos y epistemológicos para fundamentar el estu-
dio propuesto (2017). Asimismo, la integración puede darse en una de 
las etapas del proceso de investigación (ya sea recolección, análisis u 
otra) o implementarse desde el inicio de la misma (Hernández Sam-
pieri y Mendoza (2018). También se pueden observar los diseños de 
conversión, basados en la transformación de datos cualitativos en 

5 Denzin (1978) es pionero en clasificar los tipos de triangulación que más 
adelante es retomada por Forni y De Grande (2020), Cohen y Piovani (2008) y 
Mendizábal (2018), entre otros. El autor distingue entre triangulación de mé-
todos, de datos, investigadores y teorías. La primera puede ser intramétodo 
(uso de dos o más métodos de recolección en el estudio de un mismo objeto) 
o intermétodo (uso de dos o más método en el diseño de la investigación); 
la triangulación de datos alude a la obtención de información en diversas 
fuentes (ya sea personas/actores; diversos espacios o la recopilación en dis-
tintos tiempos sobre un mismo objeto de estudio) que favorece un análisis 
integrado con el fin de corroborar y comparar sobre un mismo caso. Por su 
parte, la triangulación de investigadores implica formar equipos de trabajo 
(interdisciplinarios o no), que aportan distintas miradas sobre el tema de in-
vestigación. Y, por último, la triangulación teórica referida al empleo de dos o 
más perspectivas teóricas que se complementen y contribuyan a la explica-
ción de un mismo fenómeno (Sereno y Schenkel, 2024).
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cuantitativos para su tratamiento, que se proponen sólo dentro de 
la clasificación realizada por Hernández Sampieri y Mendoza (2018). 

Haciendo eco de lo que Heffes y Laxalt expresan “…la realidad 
[que] existe en permanente fluir, invita a la interacción metodológi-
ca como herramienta que posibilite el acceso al mundo social y sus 
múltiples dimensiones desde distintas perspectivas” (2020: 56). En 
este marco, la integración metodológica, a través de distintos dise-
ños, favorece el acercamiento y la producción de conocimiento en 
los distintos recortes y temas de estudio desde la Geografía como 
desde otras disciplinas.  

Desafíos en la enseñanza de la metodologías integradas 
y oportunidades para la formación de jóvenes 
investigadores

El abordaje de los procesos que se manifiestan en la realidad so-
cioespacial necesariamente requieren incluir metodologías inte-
gradas con el fin de tener una visión más completa del fenómeno a 
estudiar. Su consideración fortalece la investigación con una mayor 
amplitud, profundidad, diversidad, riqueza interpretativa y sentido 
de compresión (Delgado Santa Gadea et al., 2018). De allí que, el prin-
cipal desafío en la enseñanza de metodologías mixtas no es solo dar 
a conocer los tipos de diseños y propuestas asociadas al uso de es-
trategias múltiples, sino que los estudiantes puedan identificar, va-
lorar su utilidad y pongan en práctica, a través de estudios de casos 
concretos, diseños integrados. 

En este apartado se reflexiona sobre las experiencias de cáte-
dra propias, estableciendo desafíos y oportunidades, pero también 
haciendo referencia a las dificultades en el aula. Es necesario men-
cionar que, dentro del plan de estudios del Profesorado y la Licen-
ciatura en Geografía6,el primer acercamiento a la investigación se 
realiza en la materia Técnicas en Geografía, dictada para estudiantes 
de primer año, con la finalidad de conocer las técnicas cualitativas 
y cuantitativas para recopilar información, analizarla y presentar 

6  Los planes de estudio corresponden a los implementados en el Depar-
tamento de Geografía y Turismo en la Universidad Nacional del Sur (Bahía 
Blanca, provincia de Buenos Aires).
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los resultados en distintas escalas de análisis. En una etapa más 
avanzada del plan de ambas carreras, y casi al finalizar el mismo, 
se dicta Metodología de la Investigación. La asignatura se propo-
ne brindar los conocimientos teóricos y metodológicos básicos del 
proceso de la investigación científica y favorecer la adquisición de 
habilidades que permiten a cada estudiante seleccionar la estrategia 
teórico-metodológica conveniente para  el estudio de una temática 
particular dentro del campo de conocimiento de la Geografía y el 
Turismo, puesto que esta última se dicta para ambas carreras. 

En este marco, uno de los desafíos a nivel cognitivo, iniciales y 
básicos, es que cada estudiante comprenda que tanto el enfoque 
cualitativo o cuantitativo se fundamentan en supuestos teóricos, 
epistemológicos, metodológicos y axiológicos particulares y distin-
tivos, que implican miradas diferentes de un mismo objeto de estu-
dio, las cuales no pueden desvincularse en la selección de un diseño 
multimétodo. Para lograrlo, y siendo este un desafío a nivel valora-
tivo, se considera esencial propiciar espacios de reflexión y traba-
jo en equipo entre estudiantes y entre docentes y estudiantes que 
permitan la evaluación y el análisis crítico acerca de los beneficios/
fortalezas, dificultades/limitaciones del uso de abordajes mixtos en 
distintos casos de estudio y según el tema y problema de investiga-
ción seleccionado para trabajar durante el cuatrimestre7. 

Los mayores retos se encuentran a nivel práctico-aplicado y, en 
este contexto, resulta primordial incluir, dentro del cronograma, ta-
reas que contemplen instrumentos desde una perspectiva mixta, ba-
sadas en la confección y uso de técnicas de recolección cualitativas 
y cuantitativas; por ejemplo, el diseño de cuestionarios semiestruc-
turados, o biográficos con preguntas cerradas, categorizadas, pero 
también abiertas. Además, de incorporar prácticas que permitan el 
análisis de la información cualitativa y cuantitativa, y de este modo, 
aproximar al estudiante a las distintas modalidades de tratamiento 
de la información. Se entiende que, en la aplicación de distintos en-

7 Es necesario aclarar que la propuesta didáctica de las materias, en especial 
en Metodología de la Investigación, propone el trabajo en pequeños grupos 
donde los estudiantes formulan un problema de investigación propio, que 
parte de un tema o un área de estudio propuesta por la cátedra. Así, a lo largo 
del cuatrimestre abordan cada etapa del proceso de investigación aplicado a 
su planteamiento particular.
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foques metodológicos, así como de técnicas de investigación para 
estudiar el espacio geográfico en distintas escalas es donde los con-
tenidos son aprehendidos, profundizados y aportan a la formación 
académica de cada estudiante (Pastora Alejo, Fuentes Aparicio, Rive-
ro Padrón, Pérez Falco, 2020). La figura N°2 detalla diferentes prácti-
cas empleadas con estudiantes de ambas materias para lograr lo an-
tes mencionado. Es necesario aclarar que, en Técnicas en Geografía, 
los procedimientos cualitativos y cuantitativos se aplican en forma 
separada y constituyen la base para los contenidos que se abordan 
en Metodología de la Investigación. De este modo, se procura que los 
estudiantes valoren el aporte de los distintos enfoques en el estudio 
de un mismo tema y obtengan las herramientas esenciales para el 
uso de las distintas perspectivas de investigación, ya sea por separa-
do o en forma integrada.

Titulo: Prácticas propuestas en el marco de Técnicas en Geo-
grafía y Metodología de la Investigación Geográfica y Turística

Fuente: elaborado por los autores.
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La estrategia de enseñanza basada en proyectos favorece la ad-
quisición de destrezas y conocimientos propios del quehacer del 
investigador, además de la articulación entre teoría y práctica, pues-
to que permite: detectar problemas reales, seleccionar el diseño de 
investigación adecuado y llevar adelante un proceso de reflexión y 
análisis que devele la complejidad del objeto de estudio (Santare-
lli y Campos, 2002). Por otra parte, se procura una práctica de in-
vestigación sin olvidar las particularidades de la Geografía, donde 
se asuma lo esencial que es el trabajo de campo en los escenarios 
locales, útil en cualquier diseño de investigación, pero en especial, 
si se adopta un enfoque mixto. En este contexto, el trabajo en el 
terreno adquiere preponderancia pues constituye una inestimable 
fuente de información de primera mano, facilita la articulación in-
vestigador-actor-realidad y acerca al equipo de trabajo a la comu-
nidad. Asimismo, y dado que la materia se brinda para estudiantes 
de Turismo, se entiende que esta estrategia de recogida de datos 
directa también es fundamental dada la importancia de la dimensión 
territorial en los estudios turísticos. Se privilegian, en consecuencia, 
las indagaciones en los escenarios locales puesto que constituyen 
ámbitos concretos para comprender cómo las estructuras sociocul-
turales y de poder inciden en la construcción de los lugares y orien-
tan tanto la toma de decisiones como la formulación de estrategias y 
propuestas orientadas al desarrollo de estos espacios (Smith, 2015). 
De este modo, los estudios se basan en la necesidad de relacionar la 
teoría con el ámbito de lo empírico y representan un aporte teórico 
a la temática, además, de una fuente de conocimientos de las co-
munidades locales. Asimismo, es dable mencionar que las materias 
se dictan para Geografía, pero también para Turismo y Medio Am-
biente. Esta cuestión, favorece la conformación de grupos de trabajo 
interdisciplinarios que, si bien requieren una mayor labor y reflexión 
por parte de estudiantes y docentes y no siempre es común, enri-
quece el proyecto propuesto a través de distintas miradas sobre la 
realidad; y constituye una experiencia multidisciplinar en el marco 
de la cátedra donde la dimensión espacial es clave.

Entre las principales dificultades, se puede mencionar el carácter 
cuatrimestral de las materias, lo que exige una cuidadosa selección 
de contenidos prioritarios que, a su vez, respondan a las necesidades 
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específicas de cada grupo de estudiantes para alcanzar los logros 
deseados a nivel cognoscitivo, emocional/valorativo y práctico/
aplicado. Asimismo, generar estrategias de orientación, sin avasa-
llar las ideas de los estudiantes, al momento de seleccionar un tema, 
formular un problema de investigación y seleccionar el enfoque con-
veniente, evaluando fortalezas y debilidades, en ocasiones resulta 
complejo, si bien constituye una práctica necesaria y valiosa para 
los estudiantes. A modo de síntesis y cierre del apartado, la figura 
N°3 sintetiza los principales desafíos que implica la enseñanza de 
esta modalidad de investigación para el docente, las estrategias di-
dácticas empleadas para superarlos y las oportunidades/aportes de 
adquirir estos saberes para cada estudiante.

Titulo: Desafíos para el docente, estrategias didácticas 
empleadas y oportunidades para estudiantes en la 

enseñanza-aprendizaje de enfoques integrados 
Fuente: elaborado por los autores.
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Reflexiones finales

De lo expuesto, se puede afirmar que la complejidad del mundo ac-
tual requiere respuestas y lecturas desde múltiples perspectivas de 
parte de la geografía como de otras disciplinas. En este marco, las 
metodologías mixtas constituyen una estrategia más amplia que la 
triangulación y dan cuenta de las múltiples posibilidades -algunas 
simples otras de mayor complejidad- y aportes de la integración en 
las investigaciones geográficas. Siempre considerando que imple-
mentar una estrategia de este tipo requiere tener en cuenta los fun-
damentos epistemológicos y metodológicos de cada enfoque inte-
grado en el diseño de investigación. Asimismo, y teniendo en cuenta 
la experiencia en investigación, se puede afirmar la importancia de 
incorporar enfoques articulados que faciliten interpretar, desde una 
mirada integral, el objeto de estudio; tomando como fundamento 
que hay cuestiones que son pertinentes y sólo pueden ser captadas a 
través de perspectivas y procedimientos cualitativos (como valores, 
vivencias, representaciones de la realidad, experiencias, sentidos y 
significados, entre otras cuestiones que afectan el comportamiento 
de los actores sociales y condicionan sus decisiones y acciones so-
bre el espacio vivido); y otras (tales como tendencias, modelos, ge-
neralizaciones, correlaciones y patrones) que se revelan sólo a través 
de la aplicación de técnicas y métodos cuantitativos. El acercamien-
to entre una y otra perspectiva, es un camino que cada investigador 
podría comenzar a transitar según los objetivos y características de 
su objeto de estudio, a fin de desdibujar los límites rígidos prees-
tablecidos entre las estrategias cuantitativa y cualitativa. De este 
modo, no se descarta el acercamiento y el aporte de otras disciplinas 
tendientes a  profundizar las lecturas sobre los múltiples y heterogé-
neos escenarios locales que se manifiestan en los territorios.

A modo de cierre, se plantean algunos interrogantes que dejan 
abierto el debate sobre los planteamientos presentados a lo largo 
de este capítulo, algunos referidos a la implementación de enfoques 
articulados y otros relacionados a la enseñanza de estas estrategias 
teórico-metodológicas. Entre ellos, ¿es posible llevar a cabo de ma-
nera efectiva un abordaje integral de las metodologías mixtas? ¿Cuá-
les son las ventajas y limitaciones de cada estrategia y qué mecanis-
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mos se pueden implementar para solventarlas? ¿En qué medida la 
integración metodológica puede contribuir a potenciar los puntos 
fuertes y neutralizar las limitaciones de cada abordaje en el ámbito 
de las ciencias sociales? ¿Cómo pueden contribuir los enfoques in-
tegrales a fortalecer el interés de los estudiantes por la geografía? 
¿Qué nuevas estrategias de enseñanza podrían aplicarse en el aula 
para motivar el análisis crítico y su aplicabilidad en la resolución de 
problemáticas locales? Estos y otros interrogantes debieran consi-
derarse para dejar abierto el camino de indagación hacia un abordaje 
integrador en el estudio de los procesos socioterritoriales. 
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Resumen

En geografía, han coexistido paradigmas como sistemas de re-
ferencia que han guiado el proceso de construcción del cono-

cimiento de la disciplina. Actualmente, y en consonancia con estas 
matrices, diferentes estrategias de investigación continuaron guian-
do los estudios geográficos como son los métodos cuantitativos 
vinculados con la concepción positivista o los métodos cualitativos 
vinculados con la concepción interpretativa bajo el supuesto de la 
comprensión del sentido de la acción social y, en menor medida los 
métodos mixtos. En esta ocasión la idea es enfatizar sobre la cuestión 
del método en geografía entendiéndose como los procedimientos 
para demostrar la validez de un conocimiento. Considerando la pre-
misa que la realidad se presenta como un entramado de situaciones 
y variables que pueden indagarse de modos diferentes, el objetivo es 
examinar los enfoques metodológicos que intervienen en el diseño 
de investigación geográfica, teniendo como hilo conductor las pre-
guntas ¿qué enfoques metodológicos son posibles en la investiga-
ción geográfica? o ¿bajo qué principios se estructuran las prácticas 
de investigación geográfica según la perspectiva teórico-metodoló-
gica del investigador? Si bien parecen interrogantes reiterativos, sin 
embargo, en más de una ocasión abren debate y opiniones divergen-
tes a la hora de corroborar planteos abstractos con la realidad. Su 
larga trayectoria acredita que, si bien ha sido un saber que ha venido 
forjando su identidad y legitimación en los parámetros de la ciencia, 
no obstante, la cuestión del método continúa en debate ya que, no es 
suficiente reconocer que el objeto geográfico se construye, también 
hay que saber construirlo metódicamente.

1 Departamento de Geografía. Facultad de Humanidades y Ciencias. Univer-
sidad Nacional del Litoral, Santa Fe. gmugica@fhuc.unl.edu.ar,  https://orcid.
org/0009-0000-5953-0901	
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Introducción

Se parte de la idea que la geografía requiere de una constante re-
flexión epistemológica y metodológica acerca de la producción de 
conocimientos y práctica de investigación, por consiguiente, se pon-
drá énfasis sobre un tema de importancia como es la cuestión del 
método, entendiéndose como los procedimientos para demostrar la 
validez de un conocimiento. 

Siguiendo esta idea en el presente trabajo se hace referencia muy 
breve a los marcos teóricos también conocidos como paradigmas 
a los fines de sólo circunscribir a la disciplina dentro del encuadre 
de la filosofía de la ciencia. A nuestro criterio, estos grandes para-
digmas como el geocentrismo y heliocentrismo han conformado la 
matriz de origen del conocimiento actual de la disciplina. 

La cuestión del método no es un hecho aislado, por el contrario, 
su evolución viene relacionado con el origen de la disciplina y al con-
junto de circunstancias ocurridas en diferentes tiempos y espacios. 
A continuación, el objetivo es examinar los enfoques metodológicos 
que el geógrafo dispone para llevar a cabo su práctica de investi-
gación y poder diseñar una estrategia para delimitar y construir el 
objeto de estudio. 

Partiendo de la premisa que la realidad se presenta como un en-
tramado de situaciones y variables que pueden indagarse de modos 
diferentes según el marco teórico y metodológico que disponga el 
geógrafo, se tomará como hilo conductor las preguntas ¿qué enfo-
ques metodológicos son posibles en la investigación geográfica? o 
¿bajo qué principios se estructuran las prácticas de investigación 
geográfica según la perspectiva teórico-metodológica del investiga-
dor? 

Si bien parecen interrogantes reiterativos, sin embargo, en más 
de una ocasión abren debate y opiniones divergentes a la hora de 
corroborar planteos abstractos con la realidad, sin dejar de lado 
además que la más ínfima operación de procedimientos empíricos 
como puede ser la elección del instrumento de medición, las deci-
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siones sobre qué información relevar, también requiere la adopción 
de alguna posición teórica que asegure la validez y confiabilidad del 
conocimiento que se está generando. 

En esta oportunidad, la intención del trabajo se circunscribe al 
tema del enfoque metodológico en la disciplina ya que se trata de 
una cuestión aún vigente en el plano epistemológico de la ciencia 
en general y por ende en la geografía. Como tal, su larga trayectoria 
como saber, acredita una identidad y legitimación dentro de los pa-
rámetros de la ciencia y la cuestión del método es un tema que no 
debe ser negligenciado u omitido, por el contrario, requiere aten-
ción ya que, no es suficiente reconocer que el objeto geográfico se 
construye, también hay que saber construirlo metódicamente.

Los inicios de cientificidad en la geografía 

La geografía no es un saber reciente, por el contrario, encontrar ves-
tigios de las bases de su racionalidad en la escuela jónica nos indi-
ca que es un saber elaborado en el marco histórico- filosófico de la 
ciencia. 

Desde sus inicios el contenido teórico fue construido sobre la 
base de dos tradiciones filosóficas del método científico, o paradig-
mas como el aristotélico y el copernicano -Galileano.  (Mardones, 
J.M.; Ursua,N, 1982; Von Wright, G.H., 1979)  bases teóricas que en 
ese momento orientaron qué observaciones hacer, qué problemas 
relevar y bajo qué metodología abordarlos. Sobre esta matriz la geo-
grafía fue diseñando su producción de conocimiento para explicar o 
comprender el significado de los acontecimientos que sucedían en 
aquella época anterior a la revolución de los siglos XVI y XVII. 

En su origen, aproximadamente en el siglo VII, a. C., estuvo res-
tringida a un esquema de pensamiento arcaico, donde el criterio de 
verdad para explicar fenómenos naturales fueron creencias mitoló-
gicas, solo superadas con el advenimiento del pensamiento racional 
en Grecia, y la institución de marcos teóricos como las teorías pla-
tónica y aristotélica.

En el prolongado camino que siguió en la historia de su evolución, 
los cambios en sus perspectivas teóricas y metodológicas estuvieron 
sincronizados con la ciencia en general. Con la revolución científica 
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en el siglo XVI–XVII, una nueva ciencia comenzó a gestarse frente al 
desgaste y resquebrajamiento del geocentrismo, la llamada ciencia 
moderna en la que la geografía subsistió como un saber necesario, 
conservando vínculos con la astronomía y representando cartográfi-
camente aquel mundo conocido en analogía con el universo.

En la medida que el geocentrismo o aristotelismo fue perdiendo 
fuerza frente al mundo de la ciencia y ganando impulso el heliocen-
trismo, paulatinamente se fueron abriendo las puertas para la cono-
cida revolución científica de los siglos XVI–XVII, dando lugar al cam-
bio radical para una nueva estructura universal del conocimiento y 
marcos de interpretación.

En consecuencia, la geografía debió adecuar su cuerpo de cono-
cimientos a estas nuevas formas de interpretación encuadrándose 
en los requerimientos del método científico. Se desconectó de la as-
tronomía, la geometría y la física aristotélica, rediseñando su propia 
epistemológica, y en consonancia con el nuevo patrón científico for-
mateó su objeto y campo de estudio.  (Aujac, G., 1966; Aujac G., 1977; 
Aujac, G., 1993; Lindberg, D., 2002) 

A partir del siglo XVII se inició el cambio de los sistemas de in-
terpretación que, si bien comenzaron en la astronomía, sin embargo, 
repercutieron en las demás disciplinas. En esta ocasión el método 
experimental se constituyó como el eje de las prácticas de investiga-
ción.   (Blanche, R., 1972; Kearney H., 1970)

Esta concepción experimental del método introducido en la 
ciencia moderna, se fue imponiendo lentamente, en armonía con 
la interpretación mecanicista de la naturaleza. La influencia de Da 
Vinci, Arquímedes entre otros, en un escenario renacentista italiano 
marcó su máxima expresión con las ideas de la evolución darwinista 
respecto a la interpretación por analogía mecánica de la naturaleza, 
impactando en ciencias como la biología, (Geymonat, L., 1998; Kear-
ney H., 1970)  incluida la geografía.  

La concepción mecanicista entendía a los fenómenos naturales 
como una gran máquina en el que cada movimiento era medido y re-
lacionado con el todo. De esta forma se arribaba a un determinismo 
mecanicista que debía descifrar las leyes para establecer prediccio-
nes, pudiendo entreverse una nueva forma de abordar los fenóme-
nos naturales y sociales.
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Se trataba de descubrir los mecanismos sobre el funcionamiento 
de los fenómenos de la naturaleza mediante observación y experi-
mentación, mecanismos que se manifestaban como leyes o sea he-
chos y relaciones constantes entre ellos. 

En este contexto se impuso un modelo de ciencia llamada posi-
tivista, si bien hubo otras escuelas y representantes como el inglés 
John Stuart Mill, en esta oportunidad se remite solo al positivismo 
de la escuela francesa con su máximo representante Augusto Comte.

El positivismo que comienza entre los siglos XVII, XVIII y primera 
mitad de XIX, considera la matematización de los fenómenos natu-
rales en lugar de contemplarlos. El método experimental anima la 
idea de dominio del hombre sobre la naturaleza, en la confianza de 
su capacidad de cálculo, observación, garantizando la verdad asegu-
rada por el hombre y no por Dios.  (Geymonat, L., 1998) 

El monismo metodológico en geografía 

Una de las premisas establecidas por el positivismo decimonónico 
fue mantener la unidad del conocimiento a partir de un mismo mé-
todo aplicado para todas las ciencias, conocido como experimental. 
Alcanzaba a todas las disciplinas aun aquellas no reconocidas en su 
estatus científico. Eventos naturales tanto como sociales quedaban 
sujetos al mismo tratamiento metodológico. Esta postura fue cono-
cida como monismo metodológico. (Von Wright, G.H., 1979)

Todas las disciplinas debían compartir el mismo enfoque meto-
dológico y la geografía alineó su práctica de investigación a este mo-
delo. Ante la consigna de un mismo método, mecanicista, naturalista, 
encuadra su objeto de estudio circunscribiendo sus investigaciones 
al monismo metodológico como geografía tradicional o positivista. 

Por otra parte, siguiendo la idea de Francis Bacon acerca de ajus-
tar la experiencia con la práctica, la investigación geográfica estuvo 
guiada bajo la lógica del método inductivo. La necesidad de cumplir 
con los parámetros de cientificidad puestas por el positivismo deci-
monónico como la observación, la búsqueda de leyes y la predicción 
fueron los ejes metodológicos a los que intentó adaptarse. Sumida 
en el naturalismo y bajo los parámetros de unificar el conocimiento y 
lógica inductiva produjo su propio recetario de pasos metodológicos 
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conocidos como principios geográficos, incuestionables que iban 
desde la localización, causalidad, interrelación, comparación, expli-
cación entre otros, sustentando la investigación de aquellos años. 

A principios del siglo XX, Rickert y Windelband, filósofos alema-
nes distinguieron entre ciencia nomotéticas aquellas que estudian 
fenómenos repetibles e ideográficas las que abordan fenómenos sin-
gulares, irrepetibles. La geografía general fue catalogada dentro de 
la clasificación de ciencia nomotética, habilitada para generar leyes 
y predecir a partir de la observación de fenómenos repetibles. Sobre 
esta base se ponía a la altura de otras disciplinas como por ejemplo 
la botánica. Mediante un análisis de abstracción y un criterio ho-
mogéneo podía clasificar, comparar, categorizar fenómenos repe-
tibles como montañas, temperaturas, vegetación, llegando a propo-
ner conceptos de alcance universal como las regiones genéricas o 
sistemáticas. Aun así, al parecer no le fue suficiente para alcanzar 
la exigencia de cientificidad propuesta por el positivismo de aquel 
momento, ya que, algunos epistemólogos como el caso de Gregorio 
Klimovsky la geografía no llegó al segundo nivel de enunciados, es 
decir a generalizar, como paso necesario para lograr las leyes cientí-
ficas. (Klimovsky, G., 1997) 

El objeto de estudio tanto como su campo de conocimiento si-
guieron un proceso de construcción a partir de diferentes perspec-
tivas epistemológicas y metodológicas desde la ciencia experimental 
en adelante. A medida que la realidad se fue presentando compleja, 
el objeto de estudio fue desmontado o deshecho, adoptando dife-
rentes significados y definiciones según la capacidad explicativa de 
las tendencias (corrientes o “paradigmas”) que la validaron.  

Los geógrafos, Chorley y Haggett (1975)  introducen la idea de 
paradigmas en geografía, entendiendo por ello a las corrientes de 
pensamiento en un sentido epistemológico, que guiaron las formas 
de producirlo en diferentes épocas. (Chorley, R.J. Y Haggett, P., 1967; 
Haggett, P., 1983)

Como se sabe, la geografía quedó expuesta a múltiples definicio-
nes durante la ciencia moderna y posmoderna y a una vaguedad me-
todológica, abriendo debates (Moraes, A.C.R., 2006) que la llevaron al 
borde de un quiebre epistemológico como el plantear su cambio de 
nombre o los intentos de ser absorbida por la sociología.  
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En este paradigma positivista, el naturalismo fue el contexto de 
interpretación que guío la práctica de investigación geográfica y el 
monismo metodológico que fuera el parámetro de cientificidad fue 
poco a poco quedando rezagado con el advenimiento de un nuevo 
escenario de discusión en el ámbito de la ciencia en general. 

Los enfoques metodológicos en geografía 

Distante quedó el monismo metodológico de la mitad siglo XIX, tra-
tado por Georg Henrik von Wright, uno de los principios del positi-
vismo representado por Augusto Comte y John Stuar Mill, haciendo 
referencia a la unidad del método. (Von Wright, G.H., 1979) El monis-
mo metodológico fue superado por la evolución misma de la ciencia 
en general y la diversidad de métodos propuestos.

Actualmente, se conocen nuevas estrategias metodológicas para 
abordar diferentes dimensiones de la realidad que se investiga, rela-
cionadas a su vez con la posición teórica metodológica del investi-
gador. Posicionarse ya no requiere de una sola postura metodológica 
para garantizar la validez del conocimiento, por el contrario, como 
se verá más adelante desde el postempirismo se abre un escenario 
de coexistencia de paradigmas, en el que la geografía no es ajena.  

Dentro de la filosofía de la ciencia se reconocen las siguientes 
corrientes: anglosajona, francesa y alemana. En esta oportunidad se 
hará referencia solo a la corriente anglosajona, dividida a su vez en 
tres grupos: empirismo lógico que nuclea el círculo de Viena, el cír-
culo de Berlín y la escuela de Oxford. El racionalismo crítico o fal-
sacionismo de Popper y el postempirismo representado por Tomas 
Kuhn, Lakatos y Feyerabend entre otros. Podría decirse que la in-
fluencia de esta corriente comienza a partir de 1920 con el círculo de 
Viena, en Europa. (Schuster, F. (comp), 2002) 

En este nuevo marco filosófico de la ciencia en general, la geo-
grafía tradicional se vio cuestionada en su método para entender la 
realidad, ganando importancia la nueva mirada neopositivista. En tal 
sentido, posterior a la segunda guerra mundial, la influencia del po-
sitivismo lógico también llamado empirismo lógico, se fue haciendo 
más notorio en la disciplina bajo los nombres de geografía cuanti-
tativa, nueva geografía, geografía neopositivista o geografía teórica. 
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El neopositivismo asumido como un nuevo paradigma de la ciencia 
geográfica, alineó su práctica de investigación con la búsqueda de 
leyes para explicar la distribución de fenómenos espaciales. 

El espacio geográfico fue abordado desde un lenguaje formal, 
matemático y geométrico, para entender su funcionamiento. Bajo 
este paradigma y con la sofisticación del uso de las computadoras se 
abrió paso a la geografía automatizada, generando “un gran impacto 
en la ciencia a través de la Geografía Global y en la sociedad a partir 
de la Neogeografía” Actualmente, los sistemas de información geo-
gráfica (SIG) conforman el método de análisis del espacio geográfico  
(Buzai,G.; Cacace, G.; Humacata, L.; Lanzelotti, S. (comp), 2015)

Aquel proceso de renovación que significó el pase de la geografía 
positivista tradicional al positivismo lógico o geografía neopositivis-
ta, implicó traducir una realidad anteriormente observada y descrita 
a otra realidad simplificada numéricamente. Las variables del paisa-
je fueron expresadas en números, tamaños, cantidades, resumidas 
en tablas y trabajadas desde las computadoras. De las medias, los 
desvíos estándar, las medianas, las relaciones entre variables (corre-
laciones, covarianzas, regresiones) surgirían resultados numéricos 
como nuevo lenguaje explicativo del paisaje o región en estudio. 

En el contexto general de la ciencia, la investigación geográfica 
se ajustó a los métodos y técnicas estadística, utilización de modelos 
matemáticos y al uso de imágenes aéreas y satelitales. La aplicación 
de modelos y axiomas fueron algunos componentes que confor-
maron el aporte neopositivista desde la geografía cuantitativa. Un 
ejemplo de modelo es la conocida teoría de los lugares centrales de 
Christaller, donde se utilizó el análisis axiomático para esgrimir pos-
tulados a priori, válidos por su propia lógica. 

A otra escala, se tiene el ejemplo de Rey Balmaceda, en Argen-
tina de proponer el método axiomático. En uno de sus ensayos por 
demostrar que la geografía es una ciencia establece una serie de 
axiomas y teoremas sobre la constitución del campo geográfico, las 
escalas de trabajo, la dimensión temporal y los límites de la disciplina 
que la validen como tal. (Rey Balmaceda. R., 1991) 

Hasta el surgimiento de las ideas de Kuhn, la ciencia (y por exten-
sión la geografía) estuvo abocada a seguir los parámetros del método 
científico, estableciendo criterios para discernir lo que era ciencia 
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de aquello que no lo era, es decir, el método fue una de las preocu-
paciones de la ciencia, para legitimar aquello que se producía como 
conocimiento.  (Schuster, F. (comp), 2002)  (Kuhn, T., 1982)

Llevando la discusión a un plano estrictamente metodológico, la 
práctica de la investigación geográfica estuvo en consonancia con 
los parámetros de la ciencia, en otras palabras, consustancial con el 
método. Ahora bien, circunscribiendo la práctica de investigación al 
proceso de investigación, en los términos de Juan Samaja se lo en-
tiende como el conjunto de acciones ejecutadas por quienes investi-
gan, es decir de seleccionar el diseño y el enfoque para dar solución 
al problema de conocimiento. (Samaja,J., 2004) 

De hecho, en investigación, no se dispone de un solo enfoque, 
por el contrario, se habla de aquellos de índole cuantitativos, cuali-
tativos y mixtos, cada uno con sus propios diseños. 

El enfoque cuantitativo

La lógica del diseño cuantitativo no comienza de cero, por el con-
trario, se inicia en conexión con la realidad colmada de pre cono-
cimientos, percepciones, creencias, teorías, contextos conformados 
de valores, técnicas. Referirse a proceso implica un estado inicial de 
cosas, a un conjunto de acciones para transformar ese estado inicial 
en un producto final que en este caso sería un conocimiento.  

En el enfoque o estrategia cuantitativa el investigador recolecta 
información más bien de naturaleza numérica, con el fin de probar 
hipótesis, teorías o establecer patrones de comportamientos con la 
ayuda del análisis estadístico. En este proceso se cumplen una serie 
de etapas y actividades que pueden agruparse de manera muy resu-
mida del siguiente modo como lo expresa la siguiente tabla12 :

2 Si bien se toma como referencia a Samaja sobre todo en la cuestión 
de matrices de datos, sin embargo, en esta oportunidad por razo-
nes de espacio y practicidad el cuadro propuesto es una adaptación 
y simplificación de las instancias, fases y momentos originales que 
propone el autor. No se pretende que el mismo exprese una única 
manera de hacer investigación cuantitativa en el campo de la geo-
grafía, no obstante, se deja claro que diseñar una investigación de 
esta naturaleza sin el lenguaje de la matriz de datos es desvirtuar su 
lógica. 
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Tabla 1:  El enfoque cuantitativo

Etapa conceptual

Formulación del problema.
Formulación de objetivos y 
justificación. 
Formulación de hipótesis. 
Revisión de antecedentes y 
elaboración del marco teórico.

Etapa de definición de la matriz 
de datos
(o sistemas de matrices)

Diseño del objeto: delimitación 
de las unidades de análisis. 
Selección de las variables y 
dimensiones. Valores.
Diseño de procedimientos: 
Selección de la muestra e 
instrumentos de medición. 

Etapa de trabajo de campo Recolección de los datos. 
Tratamiento y análisis de datos.

Etapa de argumentos Presentación de informes y 
exposición.

Fuente: Adaptado de Epistemología y metodología (p. 210) Samaja, 
1993, Eudeba.

La Tabla 1 muestra de manera sintética las etapas y activida-
des que involucra una investigación geográfica, dentro del enfoque 
cuantitativo. Etapas que se implican mutuamente ya que no se pue-
de proceder a la recolección, tratamiento y análisis de los datos, sin 
previamente tener presente los componentes de la matriz de datos 
o sistemas de matrices.      

La etapa conceptual articula un grupo de actividades destinadas 
a familiarizarse y profundizar los conocimientos previos sobre los 
interrogantes o problema de conocimiento, como son los objetivos, 
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la justificación, la construcción del marco referencial necesario para 
validar las hipótesis de trabajo, como también examinar los conoci-
mientos teóricos o apoyos empíricos. También involucra la formula-
ción de hipótesis como el replanteo de las mismas si fuera necesario. 

En la etapa de definición de la matriz de datos o sistema de ma-
trices se ponen en juego decisiones sobre cuál será el objeto de la 
investigación. Esto significa identificar las unidades de análisis, las 
variables o espacio de atributos como lo llama Samaja y sus dimen-
siones correspondientes (en el sentido de cómo serán definidas las 
variables, para su observación) y valores como los estados posibles 
que pueden presentar las variables seleccionadas. 

En el diseño de los procedimientos se toman las decisiones sobre 
la selección del tamaño de las muestras, las técnicas de muestreo 
con relación al problema de investigación, el diseño de los instru-
mentos de medición y recolección de la información como los cues-
tionarios, planillas de observación.   

Posteriormente al recorte del objeto de estudio en la etapa an-
terior, en el siguiente grupo de actividades operativas o trabajo de 
campo, la recolección, tratamiento y análisis de datos, se toman en 
consideración acciones tendientes a justificar la confiabilidad, o sea 
acreditar la forma en cómo fueron realizadas las mediciones. 

El procesamiento de la información se lleva a cabo a través tabu-
laciones, gráficos u otras formas de síntesis que, una vez analizados 
con relación a los interrogantes e hipótesis planteadas al inicio se 
informa a la comunidad científica los resultados a través de los infor-
mes de avances, informes finales o exposiciones en la última etapa, 
la argumentativa.

El enfoque cualitativo 

Retrocediendo en el tiempo, en la primera mitad del siglo XX se ha-
bía resuelto que las ciencias que incorporan al hombre en su campo 
de estudio contarán con un método propio como la comprensión 
para entender la conducta o comportamiento del otro. Frente a la 
postura positivista de Augusto Comte se fue gestando en el ámbito 
alemán una tendencia contraria al positivismo llamada hermenéuti-
ca. Sus representantes más conocidos se encuentran historiadores y 
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filósofos alemanes como Dilthey, Simmel, Max Weber y los neokan-
tianos Windelband y Rickert todos de tinte antipositivista, en recha-
zo del monismo metodológico del naturalismo.  

Esta línea postuló la comprensión de la realidad como método 
a seguir por encima de la explicación propuesta por el positivis-
mo, abriendo debate hacia una dicotomía metodológica.  En aquella 
oportunidad, la comprensión, a diferencia de la explicación incorpo-
ró la dimensión psicológica o intencional pero, incurrió en un sesgo 
a la hora de abordar la realidad al ponderar la intención de reprodu-
cir en la conciencia del investigador la conciencia del investigado.  
(Von Wright, G.H., 1979) 

Años después, hacia la década del 60 aproximadamente, cuando 
entra en crisis el modelo clásico en la filosofía de la ciencia, tiene 
lugar el postempirismo un escenario de convergencia de diferen-
tes líneas de pensamiento respecto de la ciencia actual. Desde este 
escenario hubo una recuperación de las tradiciones hermenéuticas 
sobre todo aquella con interés en consolidar la investigación cuali-
tativa y superar la antigua oposición entre las metodología cuantita-
tivas y cualitativas. Es una concepción amplia de la ciencia en donde 
el científico social en este nuevo escenario de conocimiento discute 
tanto con el antropólogo, el sociólogo u otro cientista.  (Schuster, F., 
2002) 

El enfoque cualitativo vinculado con el llamado paradigma inter-
pretativo pone énfasis en el sentido de la acción social y el méto-
do para conocer ese mundo de la vida no es solo la observación de 
los fenómenos, sino la comprensión de las estructuras significativas 
de ese mundo de la vida. La comprensión requiere la participación, 
la recuperación de la mirada de los participantes.(Forni. F.; Gallart, 
M.A.; Vasilachis de Gialdino, I., 1993; Vasilachis de Gialdino. I., 1993) 

En el campo de la investigación cualitativa existen tensiones, 
contradicciones, por lo tanto, los problemas de conocimiento abor-
dables desde la geografía no son los mismos que se formulan para 
un enfoque cuantitativo. La investigación cualitativa es una práctica 
más bien de naturaleza interpretativa, por consiguiente, no prioriza 
un solo método o teoría sobre otra. Integra múltiples paradigmas 
y atraviesa todas las disciplinas, (Denzin,N. K. y Lincoln, Y.S., 2011, 
2012) incluida la geografía. 
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Referirse al enfoque cualitativo es reparar en hechos, procesos, 
fenómeno que no son mensurables como tampoco pueden explorar-
se de un modo experimental, a diferencia de los estudios cuantita-
tivos en los cuales la realidad es medible en cantidades, frecuencia, 
números, etc.(Denzin, N. K. y Lincoln, Y.S., 2011)  

En el caso de la práctica de investigación en geografía, desde este 
enfoque cualitativo, el objeto de análisis se va moldeando en una re-
lación sujeto-sujeto con su campo de conocimiento a diferencia de 
las posiciones positivistas donde la relación es objeto-sujeto.  

El trabajo de campo en geografía y las técnicas utilizadas están 
alejadas de la experimentación, del laboratorio, en un sentido positi-
vista decimonónico.  Hoy el trabajo de campo del geógrafo también 
incorpora técnicas como las encuestas, técnicas estadísticas (en los 
estudios cuantitativos) las entrevistas, los relatos de vida, las histo-
rias de vida, la observación participante, entre otras, auxiliadas por 
la cartografía digital.

El trabajo de campo actual de la geografía no es abundar en la 
descripción como en los tiempos del positivismo decimonónico y la 
escuela de Paul Vidal de la Blache. Hoy se repara en los significados 
de los sujetos de estudios, en sus experiencias, en comprender cómo 
conectan con su mundo de la vida. Strauss y Corbin la señalan como 
investigaciones sobre lo subjetivo de las personas, es decir, las emo-
ciones, las experiencias, las vivencias, movimientos de agrupaciones 
o instituciones, hechos culturales, donde alguna información releva-
da suele ser cuantificada. 

Las entrevistas, las observaciones participantes son técnicas de 
uso cualitativo para reunir información, no obstante, durante el pro-
ceso de codificación dicha información no escapa algunas veces de 
un tratamiento estadístico. Sin embargo, es el análisis cualitativo el 
que no está sujeto a la matematización, por el contrario, se trata de 
descubrir relaciones categóricas o conceptuales entre los datos re-
levados en el campo de trabajo. (Strauss, A. y  Corbin,J. 2002)

Dentro de este marco de abordajes metodológicos, el trabajo de 
campo del geógrafo, sintonizando con los procedimientos del enfo-
que cualitativo, la geografía es una disciplina que también interpreta 
y comprende la acción social, utilizando métodos como el estudio de 
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casos, el método fenomenológico, los estudios biográficos o la teoría 
fundada en los datos también llamada Grounded Theory (TF). 

Strauss y Corbin plantean a la teoría fundada como un método 
de recolección de datos a partir de los cuales emerge la teoría. Es 
una forma específica de teorizar a partir de la interpretación de los 
datos recogidos. Diferencian entre teoría sustantiva con referencia a 
un área o proceso social o teoría formal con referencia a un conjunto 
de mayor aplicación.  (Strauss, A. y  Corbin,J, 2002), (Forni. F.; Gallart, 
M.A.; Vasilachis de Gialdino, I., 1993), y se basa en dos estrategias: el 
método de la comparación constante, y el muestreo teórico. (Vasila-
chis de Gialdino,I. (coord.), 2006) 

El muestreo teórico enlaza en forma simultánea tres tareas: la 
elección de los casos de estudio, la recolección de la información y el 
análisis de la información recolectada. (Strauss, A. y Corbin,J, 2002) 
mientras que en el análisis comparativo que se va realizando de cada 
caso, las regularidades emergentes permiten la construcción de ti-
pologías o agrupaciones para elaborar hipótesis de carácter concep-
tual o llegar a un modo de teorización formal o sustantiva.    (Forni. 
F.; Gallart, M.A.; Vasilachis de Gialdino, I., 1993)

En la práctica de investigación geográfica también se combina 
ambos enfoques cuantitativos y cualitativos o viceversa por lo que se 
requiere tener claridad sobre cuáles serán los interrogantes o pro-
blemas a responder, o qué tipo de análisis o supuestos acompañarán 
los resultados de la investigación. Se les conoce generalmente como 
los estudios mixtos, entendiéndose por tal a la combinación de da-
tos numéricos, simbólicos, verbales, textuales o visuales. En otras 
palabras, es la integración de estrategias cualitativas y cuantitativas. 

Siguiendo a Creswell,y  Plano Clark, se diferencian cuatro tipos 
de estudios mixtos: el diseño de triangulación, el más conocido, el 
diseño imbricado, el diseño explicativo y el diseño exploratorio. En el 
estudio de triangulación, también llamada convergencia metodoló-
gica, métodos múltiples o validación convergente, la investigación es 
realizada en una sola etapa e integra datos cualitativos y cuantitati-
vos, con la intención de comprender a fondo el mismo problema. Se 
combinan en la misma investigación sobre el mismo fenómeno dife-
rentes marcos teóricos, observaciones, fuentes de datos y métodos.   
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En el caso de un diseño imbricado se insertan datos cuantitativos 
en un estudio cualitativo. En este caso, un enfoque sirve de apoyo al 
enfoque central, bajo el supuesto que no resulta suficiente la infor-
mación suministradas desde una metodología u otra, llámese cuan-
titativa o cualitativa. Se trata de una mezcla de datos dentro de un 
mismo diseño. Si bien se incluye la recolección de información tanto 
cuantitativa como cualitativa, no obstante, una de las informaciones 
recolectadas oficia de complemento del enfoque principal.     

Cuando se trata de un diseño explicativo se tiene dos etapas. La 
primera es cuantitativa, de diagnóstico para caracterizar el fenóme-
no y en la segunda etapa cualitativa para analizar e interpretar en 
profundidad los resultados de la etapa de cuantificación anterior. 

Por último, está el diseño exploratorio que también consta de dos 
etapas, la primera es cualitativa para familiarizarse y profundizar con 
el problema a investigar y luego, la siguiente etapa es de cuantifica-
ción.  (Creswell,J.W.;  Plano Clark, V. L. 2007)

Reflexiones finales 

Como ya se dijera, el objeto de estudio geográfico atravesó diferen-
tes paradigmas o corrientes filosóficas desde su conformación hasta 
la actualidad. Después de la revolución científica, en el ámbito de la 
ciencia moderna, cada corriente geográfica problematiza y aborda 
el espacio geográfico con diversas problemáticas, métodos y con-
ceptos. Durante el positivismo decimonónico se resaltó el aspecto 
natural o físico-ecologista bajo el abrigo determinista de la escuela 
alemana de Ratzel en la que el medio imponía las reglas y el hombre 
debía adaptarse, o posturas posibilistas- historicista de la escuela 
francesa donde el hombre se adapta al ambiente. En el neopositi-
vismo, el espacio fue inmovilizado, medido, modelizado, organizado 
y localizado por latitud y longitud. Más adelante, la idea de movi-
miento en el espacio sacó a relucir los problemas sociales como la 
pobreza, el hambre bajo el encuadre de la geografía crítica -  radical. 

A partir de los años 60 con un nuevo posicionamiento episte-
mológico nuevas tendencias sobre todo anglosajonas introdujeron 
en la geografía la idea de que en el espacio no solo operan variables 
económicas, sociales sino también las relaciones entre los hombres 
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con el entorno, abriendo camino hacia un pensamiento fenomeno-
lógico y existencialista. Las técnicas de observación participativa, las 
entrevistas, las imágenes mentales se presentaron como los nuevos 
recursos de acercamiento al estudio del espacio.

Los sistemas de información geográfica (SIG) este conjunto de 
herramientas sumó información georreferenciada sobre espacio te-
rrestre, su almacenamiento, manipulación, análisis y organización 
contribuyó con el aporte de datos a escala planetaria. La complejidad 
se hizo más evidente alertando sobre la posibilidad de un nuevo re-
planteo epistemológico y metodológico, no solo desde la resignifica-
ción conceptual incluida la definición de la disciplina, sino también 
en las cuestiones referidas al ajuste entre el método y los nuevos 
problemas de conocimientos. 

Sin discrepancias con el avance de la ciencia general es obvio que 
tanto su objeto como su campo de conocimiento no pueden seguir 
produciendo dentro de un pensamiento simplificador, por el contra-
rio, se pone al descubierto que la realidad no sólo es pensable de un 
modo reduccionista y como dice Edgar Morín sino como una com-
plejidad en donde intervienen diferentes variables. (Morin, E., 1998)

En la idea de Morín, se entiende que un paradigma es la mane-
ra de organizar un sistema de pensamiento basándose en la críti-
ca, autocrítica y en la reflexión para pensar de un modo reflexivo 
nuevos problemas de conocimiento. Por otro lado, a toda creación o 
reflexión le sigue un método de investigación como estrategia para 
sustentar toda producción teórica.

Actualmente, la geografía está abierta a la complejidad incorpo-
rando de manera paulatina otros conocimientos a su campo faci-
litando entendimiento o comprensión de un modo más reflexivo y 
la transdisciplinaridad como estrategia suma a la cuestión ya que, 
rompe con el enquistamiento tradicional de su campo epistémico. 

Aquella posición cerrada, impedía integrar estrategias metodo-
lógicas y teóricas de otros campos disciplinares, confinándola a un 
aislamiento en la versión simplista, pero con la incorporación de las 
metodologías cualitativas y teorías de otros campos del saber cómo 
las sociológicas en los estudios geográficos, renovaron técnicas de 
observación, recolección y análisis e interpretación de la informa-
ción. 
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Nuevas miradas como las de Bourdieu, Foucault, Giddens entre 
otras, tanto como las metodológicas provenientes del campo de la 
etnografía, o antropología contribuyeron con una versión más holís-
tica en la comprensión de situaciones de identidad con el lugar, des-
arraigo o vivencias, dando mayor potencia explicativa sobre com-
portamiento espacial. El geógrafo en un escenario como este discute 
tanto con el sociólogo como con el antropólogo u otros científicos 
sobre cuestiones de método, de refutabilidad o corroboración.

Indicios de aquel modo simplista de concebir la realidad aún per-
duran en las prácticas áulicas de la enseñanza. Es frecuente encon-
trar problemas de desactualización sobre las corrientes geográficas 
y por ende de los conceptos que estructuran la disciplina como es el 
caso del concepto de región, territorio, paisaje entre otros. 

A la hora de la práctica de la enseñanza de la geografía en nive-
les no universitarios, sobre todo persisten definiciones conceptuales 
encuadrados en concepciones geográfica ya superadas. De hecho, 
como actividad pedagógica se podría tomar conciencia de las mis-
mas y contraponerlas con las nociones científicas para ser revisadas 
mediante talleres de reflexión que a nuestro modo de ver podrían 
considerarse como el ámbito curricular apropiado para ser reflexio-
nadas durante el trayecto de formación superior. La simulación de 
clases es otra de las posibles estrategias pensables para la resignifi-
cación y elaboración de planificaciones con la intención de actuali-
zar tales cuestiones desde la práctica profesional

En consecuencia, ante los interrogantes de ¿qué enfoques me-
todológicos son posibles en la investigación geográfica? Superado 
el monismo metodológico del positivismo concerniente al siglo XIX 
principios del XX, por el advenimiento de las posiciones postempi-
ristas y sumado el aporte de Kuhn, quedó atrás la preocupación ex-
cesiva por un mismo método. 

En el postempirismo conviven diferentes líneas de pensamiento, 
las cuales, si bien en ocasiones discrepan entre sí, no obstante, la 
intervención de todas estas perspectivas sociológica, antropológica, 
psicológica entre otras contribuyen al cuadro de interpretación y 
análisis geográfico. 

En efecto, la coexistencia de diferentes paradigmas o concepcio-
nes teóricas metodológicas desde donde significar la práctica de in-
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vestigación permiten al geógrafo disponer de un arsenal de métodos 
tanto cuantitativos, cualitativos o mixtos, así como la posibilidad de 
integrar saberes desde otras áreas para interpretar su producción.  

En la complejidad de este escenario no es suficiente con solo 
reconocer que el objeto geográfico se construye, también hay que 
saber construirlo metódicamente, lo que significa que no es solo po-
ner énfasis en un solo aspecto o variable. Esto conlleva a delinear 
estrategias metodológicas para añadir un sinnúmero de variables o 
categorías de análisis y construir conceptos sistémicos, interrela-
cionados, estructurantes, interconectados con un todo donde cada 
concepto remite a otros facilitando un control y ajuste con la reali-
dad, siendo el nexo para esta construcción, el método. 

En conclusión, no se presenta aquí una investigación sistemáti-
ca sino reflexiones para repensar los supuestos epistemológicos y 
metodológicos desde los cuales se realizan las prácticas de investi-
gación geográfica. Por otro lado, se considera necesario monitorear 
cómo se produce el conocimiento en geografía, y uno de los paráme-
tros es ajustar la práctica de investigación geográfica con el método 
apropiado, alineando el problema de conocimiento con el método 
correspondiente, aquel que asegura la validez y confiabilidad de lo 
que se genera como producción final. 
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El tratamiento de datos cualitativos 
en Geografía

Por Beatriz Ensabella1 y Ailen Suyai Pereyra2

Resumen 

Este Capítulo aborda la cuestión del procesamiento de datos 
cualitativos en una investigación flexible, de carácter geográ-

fico.  Considerando la investigación como proceso integral, parece 
apropiado revisar a la luz de autores reconocidos, las concepciones 
específicas acerca de lo que es la investigación cualitativa, su natu-
raleza y posibilidades. Con esta base teórica, se avanza en el paso 
a paso de la codificación de datos cualitativos, agrupados en cate-
gorías conceptuales significativas, que permitan elaborar un texto 
coherente y dar solidez al argumento central de los hallazgos, en 
relación con las preguntas de investigación. Como la finalidad últi-
ma del texto es pedagógica, tratamos de brindar a los investigado-
res en formación, algunas estrategias y recursos para abordar las 
tareas vinculadas a la sistematización de datos, en el desarrollo de 
sus prácticas de investigación con diseños cualitativos. Se ofrecen 
diversas herramientas, incluidas las tecnológicas para la tarea, aun-
que el énfasis está puesto en la creatividad de los investigadores.  

Palabras claves: Investigación cualitativa; codificación; diseño flexi-
ble; geografía.

Acerca de la investigación cualitativa
“la tarea de investigar significa saber pensar, pensar desde el 

sujeto social, sujeto generador del problema e impulsor de la necesi-
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dad de conocimiento; contribuir a reconocer que, para darse el proce-
so de conocimiento, es una exigencia estar implicado como sujeto de 

la realidad en cuestión” (Sandoval Álvarez, 2016: 6)3

Comenzamos con la cita de Rafael Sandoval (2016), porque a 
través de la investigación cualitativa (IC), generamos nuevo conoci-
miento sobre una situación determinada y contextualizada, en la que 
estamos involucrados/sumergidos/afectados como investigadores. 
Y esto guarda relación con la manera de pensar la metodología de 
la investigación que tiene al sujeto y al problema de la investigación 
como centralidad y que el pensador-investigador mexicano Rafael 
Sandoval ha dado en llamar “Investigar pensando desde la perspec-
tiva del sujeto”. Desde esta concepción, se entiende que sujeto, co-
nocimiento y realidad se transforman e implican mutuamente en 
el proceso de investigación, y que lo metodológico, lejos de quedar 
subordinado al despliegue de ciertos métodos y técnicas, está direc-
tamente implicado en la problematización.

Esta primera afirmación, nos lleva a sostener que existe una re-
ciprocidad entre sujetos, esas interacciones investigador/a – sujeto 
investigado, están mediadas por el trabajo de campo, y en tal senti-
do, subyace un compromiso ético entre ambos. Además de la reci-
procidad, la IC tiene otras características que queremos destacar a 
continuación.

La IC requiere de un diseño flexible, que implica un ida y vuelta 
al campo y recolectar nuevos datos, reconsiderar el diseño original, 
implementar nuevas estrategias de recolección y análisis, revisar y 
modificar las interpretaciones, entre otros aspectos. 

Esa idea de flexibilidad alude a la posibilidad de advertir durante 
el proceso de investigación situaciones nuevas e inesperadas frente 
al tema que pueden implicar “cambios en las preguntas de investi-
gación; a la posibilidad de usar técnicas novedosas de recolección 
de datos; y a la factibilidad de elaborar conceptualmente los datos 
en forma original durante el proceso de investigación” (Mendizabal, 
2009:67). Por lo tanto, la idea de flexibilidad abarca tanto al diseño de 
la propuesta, como al diseño en el proceso de investigación. “Desde 

3 Profesor-investigador mexicano. Propone una perspectiva metodológica 
centrada en el sujeto que implica hacer consciente nuestro posicionamiento 
epistémico, ético y político en el proceso de investigación. 
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el inicio de la investigación la recolección de datos, la interpreta-
ción, la teoría, se dan conjuntamente y esta ida y vuelta entre datos 
y teoría permite generar interactivamente conocimiento fundado 
en los datos” (Mendizabal, 2009:68). En relación a esta flexibilidad, 
se espera una actitud abierta, expectante y creativa. Y siguiendo a 
Vasilachis, 

La flexibilidad del proceso de investigación cualitativa lleva a quien 
investiga a volver al campo, a la situación, al encuentro con los ac-
tores sociales, al corpus, a las notas de campo, una y otra vez. Ese 
proceso está siempre abierto, en movimiento, pleno de los secretos 
que deberá develar la mirada aguda pero discreta y respetuosa del 
observador. Esa mirada tiene que ser lo suficientemente ajena como 
para no invadir, suficientemente diestra para descubrir, suficiente-
mente humilde para reconocer el valor de otras miradas (2009: 21).

También son necesarios la reflexividad y el análisis crítico en el 
sentido de examinar críticamente el efecto que, como investigado-
res, tenemos sobre los estudios y examinar también el impacto de 
las interacciones con los participantes. El/La investigador/a debe 
ser consciente de sus propias influencias, prenociones y prejuicios 
y cómo pueden afectar la interpretación de los datos de sus investi-
gaciones o hallazgos. 

También, el análisis crítico es necesario para cuestionar nues-
tros supuestos y prejuicios subyacentes. Compartimos con Rosana 
Guber (1991) que el concepto reflexividad se constituye en una fértil 
herramienta para analizar y controlar los sesgos del investigador en 
la práctica científica, considerando que éste es el principal instru-
mento en el trabajo de campo. De acuerdo con Guber (1991), ofrece 
una perspectiva más precisa de la reflexividad, entendiéndola desde 
un enfoque relacional. Ya no se trata únicamente de las acciones que 
el investigador y el informante realizan dentro de sus respectivos 
contextos sociales, sino de las decisiones que ambos toman conjun-
tamente durante el encuentro y en la dinámica del trabajo de cam-
po. De este modo, distingue tres tipos de reflexividades que deben 
entrar en juego en todo proceso de investigación: la reflexividad de 
los sujetos de estudio, la del investigador en tanto miembro de una 
sociedad o cultura y la del investigador en tanto miembro de una 
comunidad científica. En síntesis, la IC requiere de una reflexión 
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continua del investigador y del proceso de construcción del conoci-
miento. Y siguiendo a Vasilachis,

La investigación cualitativa requiere de quien la realiza una profun-
da sensibilidad social para evitar toda acción, todo gesto que atente 
contra la identidad de los participantes pero, además, exige estricta 
formación en esta metodología, rigor, sistematicidad, entrenamiento, 
creatividad (2009:37). 

Por lo tanto, la investigación cualitativa se realiza desde una po-
sición subjetiva, es decir el investigador en el proceso investigativo 
elige qué datos de la realidad recolectar, con qué herramientas lo 
hará y desde qué perspectiva luego los analizará e interpretará.

El análisis de datos en IC, un enfoque integral

Sabemos que el enfoque teórico, los objetivos y los métodos son tres 
de los componentes centrales de cualquier diseño de investigación. 
Según Maxwell (1996), el diseño de investigación flexible e interacti-
vo, característico de toda IC, se refiere al proceso de decisiones que 
el investigador o investigadora adopta para realizar una indagación.

Las primeras decisiones que se toman están relacionadas, con lo 
que según Yuni y Urbano (2006), constituyen la dimensión episte-
mológica y el diseño general. Por ello, una vez que hemos planteado 
la problemática de investigación (qué queremos investigar de la rea-
lidad, por qué, desde qué perspectiva teórica lo abordaría, con qué 
propósitos emprendo esa investigación, cuáles son los objetivos) y el 
modelo general de cómo llevarla a cabo, comenzará la recopilación 
de datos, a través de diversas técnicas. Se situarán en el texto en el 
lugar que les corresponda y serán encabezadas con la expresión “Fi-
gura Nº…” seguidas del título en minúscula y negrita, en letra tamaño 
10 indicando al pie de ésta la fuente de información. 

Si observamos el plan completo en el esquema de la figura 1, 
donde se reproducen las cuatro fases que plantean Rodríguez, Gil y 
García (1996), la fase analítica ocupa gran parte de la tarea de inves-
tigación y allí el trabajo de campo es central.
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Titulo:  Fases y etapas de la investigación cualitativa4

Fuente: Rodríguez, Gil, y García, 1996:64.

Del campo obtenemos datos que son los insumos o materias pri-
mas para el análisis, de donde extraemos conclusiones, ideas claves 
que responden a nuestra problemática hiladas con el marco teórico. 
En efecto, de los datos extraídos en los trabajos de campo recolec-
tamos la información necesaria para llegar a un resultado integral de 
nuestra investigación. 

A medida que vamos recolectando “datos” en el campo, hay que ir 
pensando e identificando conexiones entre lo recolectado y las cate-
gorías analíticas de nuestro estudio, hilando temas que escuchamos 
de los entrevistados o que emergen de las conservaciones. Esta co-
nexión entre texto y categorías conceptuales, entre teoría y empiria, 
se integran en un modelo interpretativo hacia el final del proceso en 
un relato analítico (Huberman y Miles, 1994). 

En suma, podemos decir que los datos son recolectados, obser-
vados y creados para ser analizados y producir resultados de inves-

4 Observacion: En el esquema, el proceso se presenta de forma lineal, aunque 
la realidad de la investigación cualitativa es bien distinta y las fases interac-
túan entre sí y se solapan en el tiempo.
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tigación originales. Pueden estar expresados en palabras, símbolos, 
textos. También constituyen valiosas fuentes de información que 
adquieren relevancia en geografía, las imágenes visuales (fotos, vi-
deos, cartas y mapas), la observación del ambiente donde se realizan 
las entrevistas, las crónicas, los documentos normativos, los lista-
dos de inventarios, las tablas estadísticas, materiales que generan 
un cuantioso volumen de información en forma de transcripciones, 
notas de campo y documentos.

Cualquiera sea su formato, los datos sin importar su formato, ac-
túan como fuentes primarias ampliamente reconocidas por la comu-
nidad científica y resultan fundamentales para validar los resultados 
de investigación.

El procesamiento de los materiales recolectados

Venimos remarcando las características de la IC, las tareas y actitu-
des del investigador/a desde las preguntas iniciales, en el trabajo de 
campo, en la recolección de datos. Tomando como base ese trabajo, 
llega un momento en el que tenemos que organizar y sistematizar 
los datos, para poder analizarlos. 

En este punto, vamos a centrarnos en la fase analítica de la inves-
tigación, dando por sentado que hicimos el trabajo de campo y te-
nemos una gran cantidad de datos acumulados. Toca ahora la tarea 
de transcripción y almacenamiento de datos obtenidos por diversas 
fuentes5. 

Para esto, debemos ser lo más detallados y precisos posible, tra-
tando de describir con la mayor fidelidad, los intercambios aconte-
cidos durante el contacto con el campo, principalmente con aquellas 
personas a las que hemos entrevistado teniendo en cuenta los mo-
dos, estilos, palabras, tonos y gestos utilizados y los acontecimientos 
producidos durante el encuentro. Al transcribir las entrevistas, ad-
quiere dimensión la palabra “entendida como signo, como discurso 
material corporal. La palabra inseparable de una enunciación consti-

5 Excede los objetivos del capítulo analizar los diversos instrumentos de re-
colección de datos, sin embargo es importante remarcar que estos deben 
guardar relación con la técnica de recolección, el tipo de informe que se de-
sea producir, los objetivos y problemática de la investigación. 
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tutiva de percepciones, sentidos e intenciones, evidentes o no en su 
propio acento, entonación, gestualidad y expresividad” (Quiguanás, 
2012:51). 

Paralelamente, se pueden hacer memos, cuya función es no ol-
vidar detalles de lo acontecido en el momento de la conversación. 
Se recomienda que, al volver, en el cuaderno de campo, se anoten 
aspectos tales como el clima, los silencios, la reacción ante las pre-
guntas, si hubo temas de difícil o nulo abordaje que ameriten un re-
encuentro con el mismo informante o que sugieran la revisión de la 
guía de pautas. Por todo esto, el memo constituye un instrumento 
para ejercer lo que Bourdieu y otros (1991, 2013) definen como ‘vi-
gilancia epistemológica’, en tanto la entrevista es en sí misma una 
relación social que genera efectos sobre los resultados obtenidos.

Preparación y organización de los datos

Una vez que el investigador realizó el trabajo de campo, se encuentra 
con una gran cantidad de material que resulta difícil de abordar. Por 
eso, la fase de almacenamiento de datos es crucial, nos va a permitir 
manejar y acceder a todo lo recolectado, de manera ordenada. Es ha-
bitual, organizar los archivos en carpetas y subcarpetas que tengan 
un nomenclador común, fácilmente identificables. Con los datos al-
macenados y organizados, es conveniente familiarizarse con esa in-
formación, a través de varias lecturas. A medida que vamos leyendo, 
podemos ir asignando a los fragmentos de texto uno o varios “rótu-
los” que se corresponden con algunas de las categorías previamente 
establecidas. Este primer paso nos permite una primera reducción, 
con lo cual, comienza el proceso de codificación propiamente dicho, 
es decir, segmentar los datos en temas y subtemas (cada uno con 
su código), descomponerlos para luego reagruparlos en una nueva 
unidad que será el argumento central de nuestro análisis. El inves-
tigador/a en este proceso de trabajo, va ligando las tres instancias 
del análisis según el planteo de Huberman y Miles (1994) “reducción, 
despliegue y extracción de conclusiones” (citado por Debenignhe, 
2009:3).

En efecto, sintetizando ideas publicadas por diversos autores 
(Glaser y Strauss, 1967; Huberman y Miles, 1994; Strauss y Corbi, 
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2002; Coffey y Atkinson, 2003; Mejías Navarrete, 2011), podemos de-
cir que la codificación es la actividad de categorización, clasificación 
y rotulación de los datos, que comienza identificando en las entre-
vista, temas, subtemas y conceptos de variado nivel de abstracción, 
para luego aplicar comparaciones entre e inter-casos que permitan 
establecer patrones recurrentes y especificidades de los diferentes 
casos entrevistados. 

Los códigos simplifican los datos porque los organizan en deno-
minadores comunes, pero también constituyen una vía para expan-
dirlos, reconceptualizarlos y transformarlos. Esto es lo que Glaser y 
Strauss (1967)6 consideran  para amplificar las dimensiones de aná-
lisis y los marcos conceptuales, pensando creativa y conjuntamente 
con los datos, y haciéndoles preguntas que habiliten la generación 
de teoría. Si bien nuestra pretensión es más modesta al investigar, 
ya que no creamos teoría, sí podemos encontrar nuevas conexiones 
entre temas y a descubrir nuevas categorías de la realidad del mundo 
que queremos conocer y entender. 

El paso a paso de la codificación
“Sed buenos artesanos. 

Huid de todo procedimiento rígido, sobre todo desarrollad 
y usad la imaginación sociológica....

Impulsad la rehabilitación del artesano intelectual sin pretensiones 
y esforzaos en llegar a serlo vosotros mismos (…) que la teoría y el 

método vuelvan a ser parte del ejercicio de un oficio.” (Wright Mills, 
1959:184)

En los inicios de las prácticas investigativas, la mayoría de los es-
tudiantes se encuentran con “El oficio del sociólogo”, la difundida 
obra de W. Mills, de 1959. Justamente en esta obra, al final de su libro, 
coloca en forma de “preceptos y advertencias” la frase que abre este 
apartado. Y estamos convencidas que es así, hay que ser como un/a 
artesano/a, no tener ansiedad, ir paso a paso, con paciencia, con 
lucidez y racionalidad, con creatividad, como cuando un artesano 
del tejido, del bordado, de la alfarería, de escultura, de la pintura, 

6 Autores de la reconocida “Teoría fundamentada en los datos” (Grounded 
Theory).
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va construyendo su obra. Así tal cual es la investigación. Y si bien 
hay que aplicar esto a lo largo de todo el proceso de investigación, 
en nuestra experiencia, esta instancia, desde el almacenamiento y la 
codificación propiamente dicha, requiere altas dosis de paciencia y 
de trabajo meticuloso de hilar ideas, conceptos, categorías como lo 
hace un/a artesano/a.   

La codificación requiere ir pensando e identificando simultánea-
mente conexiones entre, materiales empíricos -sean estos testi-
monios de entrevistas, registros observacionales o documentos- y 
categorías analíticas, hilando las voces de nuestros informantes con 
los conceptos teóricos. Mejía Navarrete (2011) sostiene que el análisis 
cualitativo es flexible,

“emerge según la dinámica de la investigación concreta de los datos. 
La integración de los componentes del análisis es en espiral (reduc-
ción, despliegue de datos, análisis descriptivo e interpretación) son 
procesos paralelos y, lo más importante es que, acabada una etapa, 
se pasa a la siguiente para, con frecuencia, volver de nuevo a la fase 
anterior y reiniciarla con una información más acabada y profunda” 
(2011:48). 

Es lo que comúnmente denominamos “ajuste de datos” de tal 
modo que se integran en un modelo interpretativo y constituyen el 
corazón de nuestro relato analítico. 

De datos brutos a categorías significativas

Para comenzar a codificar, primero hay que familiarizarse con los 
datos, leer y revisarlos varias veces, comprenderlos profundamente:

- Una vez que los datos recolectados son bastantes conocidos, 
se debe etiquetar segmentos de datos o fragmentos de texto de las 
entrevistas (colocando rótulos a cada segmento), con códigos que 
describan lo más preciso posible, la idea central de la que se está 
hablando. Muchos de los códigos van a surgir de: a) los conceptos 
utilizados en los objetivos y el marco teórico, b) de la guía de pautas 
que realizamos para hacer las entrevistas y, c) de los testimonios de 
los entrevistados, cuando se mencionan nuevos temas no previstos7. 

7  “Abriré nuevos códigos solo cuando los temas que plantea el entrevista-
do –en sus propios términos tanto como a nivel conceptual - no hayan sido 
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- Es aconsejable realizar este trabajo con una entrevista, luego 
seguir con 2, 3 y así hasta que hayamos codificado todas las entre-
vistas y documentos de nuestra base de datos, aquellos que hemos 
almacenado en archivos perfectamente identificables. 

- En esta tarea de “fragmentación y etiquetado” hay que volver 
permanentemente sobre los datos y “ajustar” los códigos.

- Una vez que tenemos la lista de códigos, se agrupan los que son 
similares, en categorías. Esto ayuda a identificar patrones y temas 
recurrentes. 

En suma, se trata de una tarea de descomposición-composición 
de los datos en nuevas categorías. A su vez, mientras re-agrupamos 
hay que ir re-definiendo códigos centrales y subsidiarios; algunos 
investigadores hacen mapas conceptuales para visualizar en un es-
quema jerárquico los temas-categorías centrales y secundarios y sus 
conexiones.  

Cada investigador/a decide cuál es la mejor manera de procesar 
y desplegar esos datos. Pueden usarse programas de computación 
que genéricamente se conocen como CAQDAS (Computer-Aided 
Qualitative Data Analysis)8. Los softwares más usados son AQUAD, 
ATLAS-ti, HyperRESEARCH, NUDITS, MaxQDA o KWALITAN pues 
realizan todas las actividades que necesitamos en IC: almacena-
miento de datos, paquetes codificadores y los que permiten la cons-
trucción teórica (Fielding y Lee, 1998). 

Otra herramienta que incorporan algunos de estos programas 
es la de auto-codificación, proceso mediante el cual el investigador 
puede asignar un código determinado, de forma automática y prác-
ticamente instantánea, a párrafos, frases o palabras de los documen-
tos que contengan determinados vocablos o expresiones.

La mayoría de los programas permiten estructurar los códigos 
jerárquicamente y establecer supercódigos que agrupen a varios de 

contemplados ni en la guía de pautas ni en el proyecto” (Borda et al, 2017:42).
8 La sigla CAQDAS, engloba a cualquier uso que un/a investigador/a cuali-
tativo hace del ordenador, independientemente de que utilice un software 
específico o no. Existen tres tipos básicos de software para el análisis de da-
tos cualitativos: los recuperadores de texto, los paquetes codificadores y re-
cuperadores y los que permiten la construcción teórica (Fielding y Lee, 1998, 
citado en el sitio web: https://cisolog.com/sociología/Los-CAQDAS-Sof-
tware-de-análisis-cualitativo/)
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ellos. El proceso de codificación es muy flexible y durante el trabajo 
resulta muy sencillo modificar alguno de los códigos de forma in-
mediata en todos los documentos. También pueden fusionarse dos 
o más códigos.

Al finalizar, ya tenemos un listado completo, jerarquizado y rela-
cionado de nuestros datos. En esta instancia se puede volver al cam-
po y se podrá hacer mejores entrevistas, más focalizadas en temas 
centrales. Esto es así, porque la lista de códigos no se hace de una 
vez y para siempre, sino que se va enriqueciendo mientras vamos 
examinando los datos y haciendo nuevas indagaciones en campo 
(nuevas entrevistas). Por estas razones resulta necesario revisar y 
reeditar las codificaciones en el transcurso de la investigación.

De esta manera, se genera un segundo listado de códigos de un 
grupo de entrevistas, es un “listado enriquecido”. En algún momento 
el investigador deberá decidir cuándo “satura” su listado de códigos 
(cuando no halle grandes o nuevas “noticias” al incluir nuevos casos) 
y con ese listado finalizará la sistematización de datos, habiendo de-
finido las categorías centrales de la investigación. Ese material, per-
mitirá el desarrollo de los temas comprendidos en nuestro trabajo, 
en relación con el problema. 

Estamos en condiciones de realizar el análisis temático y la in-
terpretación de los hallazgos de nuestra investigación. La dimensión 
analítica, dice Vasilachis (2009) “requiere rigor, sensibilidad inter-
pretativa y una profunda comprensión del contexto en el que se de-
sarrolla la vida de las personas” (58). 

Será el momento de comenzar a redactar el informe. Es decir, 
integrar los temas en un modelo interpretativo claro, coherente y 
estructurado, que constituye el corazón de nuestro relato analítico 
fundamentado en base a los hallazgos realizados en el proceso de 
investigación.  

Diseño metodológico cualitativo en la investigación 
urbano-regional: un ejemplo aplicado 

Presentamos a continuación brevemente el diseño metodológico de 
una tesis doctoral en Estudios Urbano- Regionales9 a modo de mos-

9 Pertenece a una de las autoras de este capítulo la Dra. Ailen Suyai Pereyra 
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trar las formas de abordaje en la investigación cualitativa. El trabajo 
de campo fue organizado en cinco momentos y con una amplia va-
riedad de técnicas.

El primero con análisis de contenidos de los documentos sobre 
los hechos históricos-espaciales de trascendencia de los barrios 
tradicionales y en particular del barrio Güemes10. El segundo, con   
análisis de datos estadísticos tales como censos de población. La in-
vestigadora incorporó la geolocalización de las habilitaciones de ne-
gocios de la Municipalidad de Córdoba; la localización de inmuebles 
con valor arquitectónico y la variación en los valores del suelo entre 
los años 2009 y 2013, luego se prosiguió con la cotejación y el tras-
paso a moneda dólar. En el tercero, Pereyra (2021),  identificó, selec-
cionó y analizó las noticias informativas del diario de mayor tirada 
(“La Voz del Interior”) de la provincia de Córdoba -2400 aproxima-
damente sucesos publicados-. Lo interesante en esta técnica es que 
Pereyra estableció variables -fecha, título de la noticia, sección del 
diario, situación descripta, actores que aparecían y cita relevante- y 
a través de las mismas reconoció cómo los discursos de los medios 
de comunicación construyen hechos sociales y por lo tanto, hechos 
históricos que se imprimen en el espacio barrial. 

para mayor información consultar el sitio web https://rdu.unc.edu.ar/hand-
le/11086/21959
10 Güemes es un barrio cercano al centro histórico y administrativo de Cór-
doba, configurado por políticas urbanas impulsadas tanto por el sector pri-
vado como por el público, que han dado lugar a procesos de gentrificación y 
patrimonialización.
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Tabla 1 Momentos del trabajo de campo

Momento Técnica 
utilizada

Descripción

1. Análisis 
documental

Revisión de 
documentos

Estudio de 
documentos sobre 
hechos 
históricos-espacia-
les en barrios 
tradicionales, con 
foco en Güemes.

2. Análisis de datos 
estadísticos y 
geoespaciales

Censos, 
geolocalización y 
variación de valores 
del suelo

Análisis de censos 
de población, habili-
taciones 
comerciales, 
inmuebles de 
valor 
arquitectónico y 
cambios en el 
valor del suelo 
(2009-2013, 
convertido a USD).

3. Análisis de 
noticias 
periodísticas

Revisión de 2400 
noticias de La Voz 
del Interior

Identificación y 
análisis de noticias 
mediante variables 
como fecha, sección, 
actores y citas 
relevantes, 
evaluando el rol de 
los medios en la 
construcción de 
hechos sociales.
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4. Observación 
participante y 
registro fotográfico

Observaciones de 
campo y fotografías

Aplicación de entre-
vistas guiadas por 
una matriz de cuatro 
variables obtenidas 
en el diálogo entre 
teoría y campo.

5. Entrevistas 
semiestructuradas

Entrevistas con 
muestreo en 
“bola de nieve”

Aplicación de 
entrevistas guiadas 
por una matriz de 
cuatro variables 
obtenidas en el diá-
logo entre teoría y 
campo.

Fuente: realizado en base a la tesis doctoral de la autora Ailen Suyai 
Pereyra, 2021.

Un cuarto momento, con observaciones participantes realizadas 
de manera discontinua entre 2015 y 2020 y de registro fotográfico 
de la cotidianeidad barrial; y el quinto momento se centró en la rea-
lización de entrevistas semiestructuradas. Se empleó la técnica de 
“bola de nieve”, que luego se completó con algunas entrevistas más, 
surgidas en el ida y vuelta del trabajo de campo. Las entrevistas se 
estructuraron a partir de una matriz que contenía cuatro variables 
obtenidas mediante el diálogo entre la teoría y el campo. 

Tabla 2 Matriz de variables

Variable Descripción

A. Transformaciones 
urbanas-arquitectónicas

Cambios físicos y morfológicos; 
servicios urbanos; mobiliario 
urbano; obras señaladas por los 
entrevistados.
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Variable Descripción

B. Vínculos intra barriales
Formas de diálogo y relaciones; 
espacios transitados o evitados; 
lugares de encuentro; 
valoración de sectores del 
barrio.

C. Lazos afectivos en el barrio
Hechos positivos y negativos; 
límites simbólicos; elementos 
que lo hacen único; 
sentimientos, carencias y 
aspiraciones.

D. Hacia afuera del barrio
Atractivos para turistas; lo que 
buscan los visitantes; puntos 
de interés; imagen de Güemes 
como barrio tradicional.

Fuente: realizado en base a la tesis doctoral de la autora Ailen Suyai 
Pereyra, 2021.

Las preguntas, tenían como objetivo desentramar la noción de ‘lo 
barrial en Güemes’ y caracterizar y analizar cómo se modificó a tra-
vés del tiempo, el impacto de la política pública urbana en un barrio 
tradicional de la ciudad.

La aplicación de un enfoque metodológico flexible implicó una 
serie de complejidades que atravesaron distintos momentos del pro-
ceso de investigación. En primer lugar, surgieron desafíos de orden 
burocrático vinculados a la búsqueda de documentos oficiales y al 
acceso a información institucional. A esto se sumó la necesidad de 
traducir e interpretar datos estadísticos para su integración en el de-
sarrollo del texto. La construcción de herramientas de recolección 
de datos específicas, y posteriormente la sistematización y análisis 
de una gran cantidad y diversidad de información, representaron un 
trabajo arduo. En sintonía con el título y los objetivos, la tesis doc-



162

El tratamiento de datos cualitativos en Geografía

toral exigió un esfuerzo sostenido por identificar y dar sentido a las 
continuidades, tensiones y rupturas en el espacio barrial de Güemes.

No obstante, esta flexibilidad también constituyó una fortaleza 
central del diseño metodológico. Permitió a la investigadora adaptar 
las estrategias de recolección y análisis en función de los hallazgos 
emergentes y de los distintos niveles de lectura del territorio. El en-
foque flexible, lejos de ser una debilidad, habilitó una mirada com-
pleja e integral del fenómeno estudiado. Al momento de presentar la 
tesis ante una comunidad académica interdisciplinaria, este recorri-
do riguroso y dinámico se tradujo en un documento final estructu-
rado, donde se logra dar cuenta con solidez de las transformaciones 
espaciales y sociales del barrio Güemes a lo largo del tiempo.

Reflexiones finales

A lo largo de este capítulo metodológico, nos propusimos revisar el 
procesamiento de datos en los diseños flexibles de investigación. 
Nuestro objetivo central fue reflexionar sobre el rol de los y las in-
vestigadoras en la sistematización de datos cualitativos y cómo las 
diferentes herramientas pueden agilizar la tarea y también ofrecer 
nuevos enfoques para abordar la investigación.

Retomamos nuestras palabras iniciales, para nosotras la inves-
tigación es un proceso integral. Esto implica que, durante la cons-
trucción del objeto de estudio, el proceso adquiere ciertas parti-
cularidades: el constante ida y vuelta entre el trabajo de campo, el 
diálogo con la perspectiva teórica y, en consecuencia, la elaboración 
del argumento central. Aunque la investigación exige establecer un 
punto de cierre —ya sea para obtener un título o finalizar un proce-
dimiento burocrático—, el análisis de un caso de estudio no necesa-
riamente concluye en ese momento. Este proceso puede extenderse 
hacia otros proyectos, ya sean de carácter académico o vinculados 
a las comunidades locales, como sucede en iniciativas de extensión.

Asimismo, queremos destacar un aspecto fundamental de la in-
vestigación cualitativa: las múltiples revisiones y correcciones, ajus-
tes que se realizan durante todo el trabajo, requieren de esa actitud 
reflexiva y abierta que señalamos al inicio. Y en base a esto, aten-
diendo a la función didáctica que realiza el tutor, director y co-di-



163

Beatriz Ensabella y Ailen Suyai Pereyra

rector, se convierten en una pieza clave para brindar orientación y 
apoyo durante las etapas de definición del objetivo, construcción 
de la perspectiva teórica, desarrollo de la línea argumental y dise-
ño metodológico. Esto es especialmente relevante en los primeros 
acercamientos a la investigación, como en una tesis de licenciatu-
ra o un trabajo final de titulación. Es importante resaltar cómo este 
acompañamiento puede ser decisivo para quien inicia sus prácticas 
investigativas. 

Se podrán construir listados más simples y generales o especí-
ficos y detallados, lo importante es encontrar el punto de equilibrio 
para que ese listado de códigos, refleje la riqueza y especificidad de 
los materiales empíricos. 

Por último, tener en cuenta que esa tarea minuciosa de sistema-
tización de los materiales, a través de “las estrategias de codificación 
es lograr construir un relato que integre conceptos que no solo se 
ajusten a los datos y den cuenta de su heterogeneidad y similitudes, 
sino que se planteen como un entramado de nociones interrelacio-
nadas y no sólo como un vasto listado de temas (Strauss y Corbin, 
2002)” (Dabegnino, 2017:66).

Al reflexionar sobre el proceso de codificación se evidencia una 
gran apertura y desagregación de ese listado de la Tabla 1, que vista a 
la distancia podría haber hecho más ardua la integración del análisis. 
Hemos visto otros ejemplos donde las matrices son muy generales. 
Será tarea de cada investigador formado o en formación Ghiglione, J.
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Geografía cuantitativa: fundamentos, 
evolución y actualidad

Por Gustavo D. Buzai1

Resumen

La Geografía Cuantitativa ha desarrollado, a lo largo de más de 
un siglo, un cuerpo teórico y metodológico basado en el análisis 

espacial, la construcción de modelos, la cuantificación y la formali-
zación del conocimiento geográfico. Desde sus antecedentes en la 
Geografía Regional y Racionalista, atraviesa una consolidación pa-
radigmática a mediados del siglo XX, un momento de crítica desde 
la Geografía Radical y Humanista, y una posterior revalorización con 
la incorporación de tecnologías digitales que dieron lugar a la Geo-
grafía Automatizada. En la actualidad, se proyecta como Geografía 
Global, en un contexto de digitalización generalizada y avances en 
GeoInteligencia Artificial, que permiten nuevas capacidades para el 
manejo de datos espaciales masivos y soluciones socioespaciales en 
todas las escalas. Esta trayectoria posiciona a la Geografía Cuanti-
tativa como un enfoque dinámico, con fuerte impacto científico y 
social, articulando conceptos espaciales fundamentales con tecno-
logías aplicadas a la investigación y la acción territorial.

En este marco, el texto tiene por objetivo actualizar y sistema-
tizar los fundamentos paradigmáticos, la evolución histórica y la 
actualidad de la Geografía Cuantitativa, poniendo en valor su tra-
yectoria teórico-metodológica, sus transformaciones a partir de la 
incorporación de tecnologías digitales y su proyección contempo-
ránea en el marco de la Geografía Global, destacando su capacidad 
para generar conocimientos espaciales aplicables a problemáticas 
sociales en diversas escalas.

1 Universidad Nacional de Luján / CONICET, Instituto de Investigaciones 
Geográficas. gdbuzai@conicet.gov.ar; 000-0003-4195-5324
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Palabras claves: Geografía Cuantitativa – Modelización 
Espacial – GeoInteligencia Artificial (GeoIA)

Introducción

En el año 2025 nos encontramos a dos décadas desde el inicio de 
un proyecto académico iniciado en Buzai (2005) a partir del cual se 
fueron sistematizando las bases conceptuales y metodológicas de la 
Geografía Cuantitativa. Este trabajo tuvo una actualización una dé-
cada después en Buzai y García de León (2015) y fueron realizados 
dos avances orientados al abordaje de temas específicos, como el 
período de la revolución científica en Buzai (2016) y el análisis de las 
principales producciones de los autores clásicos de la cuantificación 
en Buzai, Ruiz y Montes Galbán (2022). Este año amerita la realiza-
ción de una actualización que permita completar los fundamentos 
paradigmáticos, brindar nuevos elementos de su evolución y desta-
car la actualidad que se presenta ante los nuevos avances digitales.

La periodización surgida a partir de la historia analizada inicia 
en 1882-1953 con el surgimiento de la Geografía Humana hasta la 
formulación del paradigma de la Geografía Cuantitativa, en 1973-
1983 con un cambio paradigmático en el que la Geografía Radical 
le formula importantes críticas, en 1983-2013 con la definición de la 
Geografía Automatizada, centrada en los Sistemas de Información 
Geográfica (SIG), y el desarrollo de procedimientos metodológicos 
basados en estadísticas locales, en 2013-2023 con la consolidación 
de una Geografía Global que lleva a un notable impacto extradiscipli-
nario en la ciencia y la sociedad, y finalmente en la actualidad, 2013 
y más, la emergencia de la Inteligencia Artificial Geoespacial (GeoIA) 
que genera novedosas posibilidades para el uso de datos geográficos 
masivos (Big Data) y brinda soluciones socioespaciales en toda esca-
la y nivel de profundidad.

Desde la aplicación de un análisis espacial basado en la geome-
tría hacia la mayor flexibilidad aritmética, desde procedimientos 
analógicos hacia la completa estandarización digital, desde la rea-
lización de modelos globales hacia las modelizaciones locales, des-
de la consideración sistémica general hacia la teoría de los sistemas 
complejos, las capacidades actuales para el manejo de datos geográ-
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ficos masivos y las posibilidades que brinda la GeoAI presenta, en 
conjunto, una serie de caminos evolutivos que brinda a la Geografía 
actual poder ser uno de los campos académicos más dinámicos de 
la actualidad.

1882-1953: Desde la Geografía como ciencia humana

La Geografía comienza a integrar el conjunto de ciencias humanas 
a finales del siglo XIX. Durante las últimas dos décadas de ese siglo 
surgen nuevas ciencias especializadas que la fragmentan y que le 
generan serios riesgos de desaparición al repartir sus objetos de es-
tudio en diferentes campos del conocimiento.

El principal aporte para una nueva definición de la disciplina sur-
ge del libro Anthropogeographie de Ratzel (1882) con el que la Geo-
grafía adquiere un punto de vista ecológico como ciencia que estu-
dia la relación del hombre con el medio. Estas relaciones se plasman 
en la Erdoberfläche, la cobertura que envuelve la Tierra, lo cual, se-
gún Richthofen (1883), lleva a definir la Geografía como ciencia de la 
superficie terrestre y de los fenómenos que se vinculan allí en rela-
ciones causales. 

Había surgido la Geografía Humana y con ello se iniciaba el ca-
mino que tomaría nuestra ciencia hasta la actualidad posibilitando 
mantener su unidad a través de un abordaje relacional de compo-
nentes físicos y humanos en evolución que pudo ser encarado desde 
diferentes posturas.

El inicio presentó un predominio determinista, en este caso de-
nominado determinismo geográfico, en el que el medio tenía predo-
minancia sobre el hombre y este debería adaptarse a las condiciones 
contextuales. A esta, se le opuso una postura posibilista en la que 
el hombre generaba diversas posibilidades mediante sus respuestas 
tecnológicas que se encontraban en el centro de la relación y forma-
ban un género de vida (Vidal de la Blache, 1911). La escuela francesa, 
con centralidad en los estudios de Vidal de la Blache (1913) responde 
a los geógrafos alemanes en lo que sería considerado el primer para-
digma de la Geografía como ciencia humana: la Geografía Regional.

Esta perspectiva, que fue dominante durante el primer tercio del 
Siglo XX, consideró a la región como realidad objetiva, es decir, con 
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existencia anterior al investigador, que tenía que tener la capacidad 
de descubrir sus límites y prestar atención a la totalidad de aspectos 
físicos y humanos que la componen a partir de una curiosidad para 
la descripción de regiones.

Mientras la perspectiva regional se basaba filosóficamente en el 
positivismo y la consideración de que todo conocimiento surgía de 
la experiencia, en la segunda mitad de la década de 1930 comenzaba 
a tener predominancia una perspectiva racionalista que consideraba 
la posibilidad de construir conocimientos a través del razonamiento 
lógico. Esta perspectiva con antecedentes iniciales en la filosofía de 
René Descartes [1596-1650] fue impulsada por Hartshorne (1939) ba-
sándose en el trabajo de Hettner (1927).

Surge la denominada Geografía Racionalista como actualiza-
ción de la perspectiva regional. Esta nueva perspectiva mantiene la 
consideración de que las porciones de la superficie terrestre tienen 
particularidades que las hacen irrepetibles y, considerando la clasi-
ficación de las ciencias realizada por Windelband (1970), ubican a la 
Geografía como ciencia idiográfica que estudia lo único, frente a las 
nomotéticas que estudian aspectos generalizables (Rey Balmaceda, 
1973). Sin embargo, la diferencia fundamental está dada ante un in-
vestigador que tiene una actitud activa.

Las regiones dejan de ser consideradas una realidad objetiva y 
pasan a ser una construcción subjetiva realizada mediante proce-
dimientos racionales precisos que permiten delimitar el espacio 
geográfico. Para Hartshorne (1939) la Geografía es una ciencia que 
estudia la diferenciación areal. Podríamos decir que la relación entre 
la sociedad y su medio genera una diversidad de espacios sobre la 
superficie terrestre.

La construcción regional es cualitativa y se sustenta en el mé-
todo de superposición cartográfica ante la coincidencia espacial 
de clases de cada mapa, procedimiento teórico-metodológicos de 
construcción regional detallado por James (1952). El método combi-
na distribuciones espaciales de aspectos físicos y humanos para la 
obtención de áreas homogéneas y generar hipótesis de causalidad 
(Rey Balmaceda, 1973). Un siglo antes, el procedimiento, había sido 
utilizado Snow (1855) para comprobar, mediante la dimensión espa-
cial, que el cólera se transmitía a través del agua.
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1953-1973. Surgimiento y fundamentos

A mediados del siglo XX el contexto histórico influye notablemente 
en la disciplina y genera otro cambio paradigmático. El período que 
incluye la segunda guerra mundial y la primera década de posguerra 
(1939-1955) impulsaron el desarrollo científico-tecnológico de líneas 
académicas ligadas a las Matemáticas y la Física, las cuales tuvieron 
un gran impacto en la actividad científica y, entre ellas, en la Geo-
grafía (Johnston, 1987).

La crítica fundamental a la postura racionalista proviene del ini-
cial trabajo de Schaefer (1953) en el que expone las ideas centrales 
que llevan al surgimiento de la Geografía Cuantitativa al proponer 
un abordaje opuesto a las perspectivas clásicas precedentes. Consi-
dera la utilización de generalizaciones para la creación de modelos 
espaciales y que la Geografía debe llegar al descubrimiento de las 
leyes correspondientes a las distribuciones espaciales.

Posteriormente al libro de Kuhn (1962) este cambio se considera 
una revolución científica (Burton, 1963) que lleva a un nuevo perío-
do de ciencia normal. En este sentido, si bien el término Geografía 
Cuantitativa es el que se privilegió para definir la nueva perspectiva 
(Garrison y Marble, 1967; Cole y King, 1968), también fueron pues-
tos de relevancia diversos aspectos que la definen como Geografía 
Teórica por su alto nivel de abstracción (Bunge, 1962, 1966), su im-
pacto revolucionario como Nueva Geografía (Manley, 1966) y su gran 
componente estadístico como Geografía Estadística (Berry y Marble, 
1968)

Los procedimientos matemáticos desarrollados para el análisis 
espacial superaban la rigidez de la geometría presentada en los mo-
delos espaciales clásicos como los de localización agrícola de Thü-
nen (1826), localización industrial de Weber (1909) y la teoría del lu-
gar central de Christaller (1933) posteriormente ampliada por Lösch 
(1940). Berry (1964) propone el uso de la Matriz Geográfica en la cual 
es posible aplicar una serie de procedimientos cuantitativos llegan-
do a las técnicas de clasificación espacial y regionalización (Buzai, 
2024). Se producen una amplia variedad de desarrollos que se pre-
sentan en obras que sistematizan la perspectiva, como Bunge (1962, 
1966), Haggett (1965), Chorley y Haggett (1967), Garrison y Marble 
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(1967), Cole y King (1968), Harvey (1969), Racine y Reymond (1973), 
Chorley (1973) y es entre estos trabajos cuando aparecen las prime-
ras reflexiones acerca de la influencia de la computación en los estu-
dios geográficos en los trabajos de Gould (1970) y Hagerstrand (1970). 
En América Latina y principalmente desde la producción editorial 
española, la cuantificación en Geografía se presenta a través de las 
técnicas de aplicación en Hammond y McCullagh (1974), Estébanez y 
Bradshaw (1978), Grupo Chadule (1980) y Ebdon (1982). En Argentina 
se destaca el libro de Ostuni, Civit y Manchón (1983).

En general se presenta una introducción a la estadística a fin de 
que los datos obtenidos puedan ser analizados mediante índices, 
distribuciones de frecuencia, cálculo de probabilidades. Conside-
rando el tratamiento de la matriz tradicional y la matriz geográfica 
se presentan alternativas para la aplicación del análisis multivaria-
do, de los que sobresalen métodos como el linkage analysis, cluster 
analyisis o el análisis factorial, este último, base para la delimitación 
del campo de la Ecología Factorial como nueva especialidad de los 
estudios urbanos (Berry y Kasarda, 1977).

En estos estudios existe un esfuerzo inicial para hacer que los 
procedimientos estadísticos incorporen la dimensión espacial. En 
este sentido, la asociación entre distribuciones espaciales se mide 
a través del coeficiente de correlación, con lo cual la representa-
ción cartográfica se apoya en un resultado numérico que indica el 
sentido e intensidad de la relación. En los apartados de estadística 
espacial aparecen los estudios en centrografía, basados en el análi-
sis de tendencia central y dispersión, los estudios de las formas de 
las unidades espaciales, estructura a partir del análisis del vecino 
más próximo y los primeros desarrollos en los cálculos de autoco-
rrelación espacial. Asimismo, surge la Time Geography (Geografía del 
Tiempo) en estudios de trayectos espacio-temporales y de difusión 
espacial (Hagerstrand, 1967).

En esta etapa fueron definidos una serie de fundamentos como 
principios que caracterizan al estudio del espacio geográfico a partir 
de la cuantificación:

1) El abordaje geográfico es espacial: La dimensión espacial es 
el nivel focal de los estudios geográficos. Toda temática puede ser 
analizada geográficamente siempre que el análisis se centre en su 
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distribución espacial y sus relaciones causales. En síntesis, las in-
vestigaciones se orientan a comprender la espacialidad humana y, 
en este sentido, la lógica social del espacio geográfico. Desde allí se 
podrá avanzar hacia otras dimensiones de análisis.

2) La región se construye: La Geografía Cuantitativa coincide con 
la perspectiva racionalista en que la región se construye. No existe 
una región como realidad objetiva, sino que el investigador trazará 
sus límites de acuerdo a los objetivos de la investigación. Tener cri-
terios claros para delimitar el espacio geográfico es una tarea fun-
damental del geógrafo que se realiza en base a la materialidad de la 
base empírica.

3) La construcción regional avanza con la cuantificación: La cons-
trucción racionalista realizada por superposición cartográfica se 
considera un procedimiento inicial y la Geografía Cuantitativa brinda 
posibilidades superadoras a partir del uso de métodos clasificatorios 
que permiten captar las diferenciaciones espaciales. Las aplicacio-
nes en variables generan una clasificación y en unidades espaciales 
una regionalización.

4) Se prioriza la construcción de modelos espaciales: Es una de las 
finalidades de una ciencia nomotética que representa una síntesis a 
partir de características generalizables. Los modelos espaciales son 
una representación simplificada de la realidad que destaca sus ras-
gos principales y sirve de guía para la planificación territorial. Es-
tos modelos son una base estable para la posterior construcción y 
transmisión del conocimiento.

5) Se producen capacidades interdisciplinarias: El análisis espa-
cial basado en la cuantificación brinda la posibilidad de compartir un 
lenguaje común con múltiples disciplinas. Se avanza en estudios in-
terdisciplinarios a partir de la demanda ajustada de un saber al otro 
(Definición de Jorge Morello, en Baxendale, 2012) sustentado en un 
lenguaje compartido para la aplicación concreta.

6) Hay un avance hacia la objetividad: La intención es formular 
conocimientos objetivos que nutrirán el Mundo-3 (Popper, 1968; Mi-
ller, 2022). En el campo de la investigación científica se toman deci-
siones subjetivas en diferentes instancias y en el proceso la objetivi-
dad estará dada por la posibilidad de replicación. Todo investigador 
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aplicando los mismos métodos a los mismos datos deberá llegar al 
mismo resultado.

1973-1983. Reafirmación y consolidación

El paradigma cuantitativo sería protagónico en la Geografía durante 
el período anteriormente analizado. Desde finales de la década de 
1960 nuevos acontecimientos socio-políticos impactan a través de 
hitos importantes que llevan a un cambio de perspectiva y abordaje 
en el análisis de la realidad.

En Estados Unidos y Francia se generaliza un concepto negati-
vo por parte de la opinión pública poniendo en juicio los resultados 
del sistema capitalista que lleva a grandes desigualdades sociales a 
nivel nacional y al intento de dominación de espacios mundiales por 
parte de las grandes potencias. Pueden destacarse en Estados Uni-
dos el movimiento por los derechos civiles (1955-1968) y la guerra de 
Vietnam (1955-1975) y en Francia el mayo francés (1968).

Esta situación hace que parte de la comunidad científica de la 
Geografía dirija sus críticas al paradigma cuantitativo y se posicio-
nan de forma radicalmente opuesta en lo que se denominó Geografía 
Radical. Este nuevo paradigma tuvo dos líneas, uno crítico basado en 
el materialismo histórico (teoría marxista) y otro humanista basado 
en estudios culturales, en los que adquiere centralidad la percepción 
humana.

El paradigma crítico se presentaba como una perspectiva com-
prometida en la transformación de la realidad social y en su objetivo 
es lograr un cambio de sistema en el que la conciencia y lucha de cla-
ses puede llevar a la eliminación del orden establecido. En este sen-
tido la Geografía Cuantitativa es criticada por estar desprovista de 
compromiso social, por basar el método de investigación en el de las 
ciencias naturales y porque sus estudios permiten el mantenimiento 
del status quo a través de favorecer la reproducción del sistema.

Sus temáticas de interés se centran en la relación entre la Geo-
grafía y el poder, orientado hacia la dominación de clases sociales a 
partir de las pautas superestructurales impuestas por el sistema ca-
pitalista. Considerando, según Lacoste (1977), que los geógrafos aún 
no reflexionaron filosóficamente sobre el espacio, este paradigma 
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toma como referencia disciplinas sociales como la Economía, Filo-
sofía o Sociología.

Al existir una estrecha relación entre los procesos sociales y 
las formas espaciales, el espacio pierde poder en favor de su cons-
trucción social, en este sentido, el espacio geográfico es un reflejo 
imperfecto que solo puede modificarse interviniendo sobre el nivel 
social. Las desigualdades sociales generan desigualdades espaciales 
ante la diferencial acumulación de capital en una organización que 
tiende a ampliar permanentemente las diferencias.

El foco de interés está puesto en problemáticas sociales que la 
Geografía Cuantitativa no podría resolver tales como los espacios 
de pobreza, delincuencia, marginalidad, desempleo, drogas, prosti-
tución y múltiples vulnerabilidades sociales. Con estas premisas la 
Geografía Radical en su línea crítica denunció la marginalidad com-
probada mediante expediciones urbanas (Bunge, 1969) a través de la 
revista Antipode (Peet, 1977) y recién en la primera parte de la déca-
da de 1970 comienza a establecerse claramente el marco conceptual 
marxista en estas investigaciones, de ellos podemos mencionar las 
sistematizaciones publicadas por Harvey (1973), Peet (1975, 1977) y en 
la Geografía latinoamericana el trabajo de Santos (1978), quien en el 
Capítulo 5 realiza una crítica de la Geografía Cuantitativa que puede 
tomarse como ejemplo de inconsistencia.

Por otro lado, el paradigma de la Geografía Radical en la línea hu-
manista también se encontraba opuesto al cuantitativismo, aunque 
en este caso valorizando aspectos psicológicos de la relación entre 
el mundo interior y exterior del individuo, incluyendo su percepción, 
aptitudes y valores hacia su medio. El objetivo es comprender los 
mundos individuales mediante categorías que no necesariamente 
deben ser científicas (Relph, 1970). Los estudios consideran una rela-
ción inversa entre el avance en la sofisticación analítica y el realismo 
empírico (Buttimer, 1974). Surge la Topofília como neologismo rela-
cionado a los lazos afectivos que unen a las personas con su entorno 
(Tuan, 1974).

Esta perspectiva se encuentra emparentada a los estudios cul-
turales que relacionan la Geografía con la Antropología (Sauer, 1925) 
y con el interés por los mapas mentales (Lynch, 1960; Strauss, 1961). 
Específicamente, el trabajo de Lynch (1960) presenta pautas ge-
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nerales a partir de la consideración de estructuras materiales que 
permiten construir el mapa mental de la comunidad. Esto permitió 
un avance del cuantitativismo en los trabajos de Gould (1972, 1975) 
al introducir el análisis multivariado para la obtención de mapas de 
preferencias. Un estudio exhaustivo de la temática fue realizado por 
Castro Aguirre (2004).

La focalización analítica de la Geografía Humanista se centra en 
los estudios de la percepción, las estructuras y respuestas psicológi-
cas comunes, el etnocentrismo y las preferencias individuales (Tuan, 
1974), una orientación hacia la fenomenología (Relph, 1970; Buttimer, 
1974) y respuestas apoyadas en la valoración espacial. Se utiliza el 
concepto de paisaje aunque desde las relaciones culturales que apo-
yan el surgimiento de una etnogeografía (Baxendale, 2010).

Mediante estas consideraciones se llega a una perspectiva que se 
centra en el estudio de individualidades desestimando cualquier in-
tento generalizador y apoyándose en disciplinas como la Psicología, 
Sociología y Antropología.

Las críticas formuladas a la cuantificación en Geografía generan 
una serie de respuestas que, junto con las consideraciones del perío-
do anterior, reafirman la postura:

7) Sobre los cambios paradigmáticos: Los estudios que se realiza-
ron sobre la historia del pensamiento geográfico toman el modelo de 
Kuhn (1962) como estructura explicativa de la evolución disciplinaria 
durante el Siglo XX. Los períodos de ciencia normal son de 20-25 
de extensión y ningún paradigma eliminó al anterior. Siempre hubo 
coexistencia paradigmática con un paradigma principal, pero lejos 
de ser único.

8) Sobre el monismo metodológico: El uso de técnicas cuantitati-
vas no implica que se adopte la metodología de las ciencias experi-
mentales, tomadas como modelo de la ciencia. Se considera que las 
ciencias son observacionales y que la experimentación es solo una 
forma de observar. La Geografía Cuantitativa realiza observaciones, 
mediciones sin manipular condiciones y llega a resultados por gene-
ralización para la creación de modelos.

9) Sobre las temáticas incorporadas: Las críticas se centran en la 
consideración del espacio social, generado a partir de las relacio-
nes sociales (Lefebvre, 1974). Esto pone al espacio como reflejo de 
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lo social. Como ciencia espacial, la Geografía Cuantitativa se centra 
en el estudio del espacio geográfico resultante de la relación socie-
dad-medio. Desde un punto de vista aplicativo, intenta obtener so-
luciones espaciales a problemáticas sociales.

10) Sobre lo ontológico y lo empírico: La Geografía Cuantitativa 
se centra en las manifestaciones espaciales de los procesos sociales 
desde un punto de vista empírico. No se especula sobre la esencia 
de sus entidades. Preguntarse sobre la naturaleza del espacio es una 
pregunta filosófica. Considerando una postura realista y empírica 
queda materializada por la superficie terrestre, soporte de las rela-
ciones en estudio.

11) Sobre la abstracción: Los métodos cuantitativos avanzan en 
abstracción y brindan las mayores posibilidades en la representa-
ción de un espacio concebido. La realidad empírica se organiza de 
forma sistemática para su tratamiento y análisis. Los resultados, que 
se apoyan en el concepto de distribución espacial, toman la posición 
de herramienta de aplicación. Llegar al mayor nivel de abstracción 
permite lograr la mayor concreción.

12) Sobre el compromiso social: El compromiso social no puede ser 
únicamente la búsqueda del cambio del sistema capitalista por una 
alternativa socialista. No perseguir este objetivo no significa carecer 
de compromiso. La Geografía Cuantitativa está comprometida con 
entender el funcionamiento de la realidad socioespacial a través de 
la realización de diagnósticos y la generación de propuestas para 
mejorar las condiciones de vida.

13) Sobre los alcances: Los diferentes paradigmas de la Geografía 
proponen la realización de estudios en los que se favorecen aspec-
tos específicos de la realidad. Cada uno aborda un nivel de análisis. 
El desafío en avanzar hacia estudios más completos y abarcativos 
estará dado por realizar trabajos multiparadigmáticos dentro de la 
Geografía o interdisciplinarios vinculandose con otras ciencias.

1983-2013. Automatización digital y estadísticas locales

Desde la segunda mitad de la década de 1960 por el lapso de dos dé-
cadas, fueron realizados continuos avances para la incorporación de 
los desarrollos de la Geografía Cuantitativa en el ambiente computa-
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cional. De esta forma, Dobson (1983) conceptualiza el surgimiento de 
una línea temática que denomina Geografía Automatizada.

En este nuevo contexto, los SIG, que habían surgido en Canadá 
(CGIS-Canada Geographic Information System en 1964) permiten co-
menzar a generar una nueva visión del mundo para su tratamiento y 
análisis. Este impacto sistematiza un campo de debate dos décadas 
después a partir de dos foros realizados por la revista The Profes-
sional Geographer en 1983 y 1993. La compilación de Pickles (1995) 
continúa esta línea.

Dobson (1983) indica que la reflexión surge a partir de los resul-
tados obtenidos en materia computacional, los cuales permitieron 
automatizar la mayoría de los métodos de análisis espacial aplicados 
a problemáticas geográficas. Con este argumento presenta el sur-
gimiento de la Geografía Automatizada como campo de aplicación 
principalmente técnico que genera evidentes ventajas respecto de 
los métodos empleados en el trabajo tradicional.

El artículo presenta conclusiones de gran optimismo, en las cua-
les se vislumbra un camino irreversible hacia la automatización y, 
al mismo tiempo, también reconoce algunos efectos no deseados 
como la minimización teórica respecto del alto potencial técnico y 
la orientación de las investigaciones hacia los procesos de fácil au-
tomatización. 

El primer inconveniente ya había surgido en el período de ciencia 
normal de la Geografía Cuantitativa al confundirse teoría con meto-
dología, lo cual fue superado a partir de una postura sistémica y el 
segundo se iría superando paulatinamente a partir del avance en la 
flexibilización del software. La integración sería inevitable, los lími-
tes precisos entre diferentes líneas de aplicación como la cartografía 
computacional, la computación gráfica, el procesamiento digital de 
imágenes, los modelos digitales de elevación y los SIG se irían bo-
rrando cada vez más dentro del concepto de Geoinformática (Buzai, 
1997).

El aporte de Dobson (1983) suscita una serie de comentarios que 
presentan diferentes niveles de profundidad en un rango que va des-
de el cuestionamiento del término Geografía Automatizada (Marble 
y Peuquet, 1983; Moellering y Setzer, 1983; Poiker, 1983) hasta la con-
sideración de la neutralidad ideológica en la aplicación (Cromley, 
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1983). En este último punto se ingresa en aspectos teóricos, que, en 
general consideran que no se está generando un cambio paradigmá-
tico (Dobson, 1983, 1983b; Cromley, 1983, Moellering y Stetzer, 1983; 
Poiker, 1983) aunque produce un extraordinario impacto fuera de la 
disciplina (Kellerman, 1983). 

La automatización genera capacidades interdisciplinarias que 
vincula a la Geografía con gran cantidad de disciplinas que la to-
man como posibilidad de incorporar la dimensión espacial en sus 
estudios, en este sentido Monmonier (1983) lo considera fundamen-
tal para que el geógrafo conforme equipos interdisciplinarios y más 
aún, Morrison (1983) considera que esta base permitirá a la Geogra-
fía tener la oportunidad de ocupar un lugar destacado en la actividad 
científica. 

Dobson (1983, 1983b) reconoce que la Geografía Automatizada no 
obtiene mayores logros que la Geografía Cuantitativa, aunque se irá 
afirmando como disciplina específica que utiliza sistemas cibernéti-
cos, humanos y electrónicos para el análisis de los sistemas físicos 
y sociales.

Una década más tarde, en 1993, The Professional Geographer re-
toma el debate con la finalidad de evaluar los resultados producidos 
durante ese período de tiempo. Inicia Dobson (1993) quien ratifica su 
postura destacando que la integración avanza notablemente en base 
al desarrollo de SIG y claramente también lo hace en la cuestión teó-
rica con apoyo conceptual de los que Goodchild (1992) definió como 
Ciencias de la Información Geográfica.

Reconoce que el tema tuvo un tratamiento principalmente orien-
tado hacia su estudio como una revolución tecnológica, no cientí-
fica. Sin embargo, está convencido de que generará un importante 
impacto intelectual favoreciendo lo que Gardner (1983) definió, en el 
conjunto de las inteligencias múltiples, como inteligencia espacial, 
la cual comenzaría a tener un lugar destacado junto a la inteligencia 
lingüística y la inteligencia lógico-matemática que tradicionalmente 
privilegió la enseñanza.

Como puede verse, durante este período la automatización com-
putacional de procedimientos geográficos se orienta desde una 
consideración principalmente técnica hacia su impacto teórico. Al-
gunas reflexiones incluyen la consideración de la revalorización de 
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estudios ambientales a través de la Ecología de Paisajes (Goodchild, 
1992), la posibilidad de integración de posturas idiográficas y nomo-
téticas, representadas en el debate Hartshorne-Schaefer (Sheppard, 
1993) hasta considerar que la automatización amplía los límites dis-
ciplinarios (Pickles, 1993).

El avance técnico-metodológico en el período se encuentra vin-
culado a un refinamiento continuo del software para el tratamiento 
de los datos espaciales brindado por el contexto digital. Un claro 
ejemplo de producción bibliográfica puede verse en Mitchell (1999, 
2005). Las posibilidades del trabajo en aplicaciones generales co-
mienzan a ampliarse a través del desarrollo de diversas formas de 
análisis espacial local con grandes niveles de detalle.

El avance en la automatización digital hace claramente operativo 
el concepto de autocorrelación espacial, el cual había sido sistemati-
zado como continuidad de las obras cuantitativas iniciales por Cliff y 
Ord (1981) y sienta las bases para que Tobler (1959) presente una ley 
fundamental que considera que todas las cosas se encuentran rela-
cionadas entre sí, pero las más cercanas tienen una relación mayor 
que con las más lejanas.

Esto apoya el desarrollo digital de la Geoestadística y de los mé-
todos de interpolación que generan datos espaciales basados en los 
valores de proximidad. Las isolíneas, que unen puntos con similares 
valores, se calculan de forma automática teniendo la posibilidad de 
utilizar diferentes métodos y se aplican a cualquier tipo de dato lo-
calizado sobre la superficie terrestre (Buzai y Montes Galbán, 2021).

La lógica booleana utilizada para la realización de clasificaciones 
rígidas binarias, encuentran en el desarrollo de clasificaciones fuzzy 
variadas posibilidades para que toda localización adquiera valores 
entre los extremos (0-1) y permita representar espacialmente una 
aptitud continua que mejora las soluciones locacionales en la eva-
luación multicriterio y posibilite un avance hacia la determinación 
de potenciales conflictos espaciales (Carr y Zwick, 2007).

Es posible incluir en esta tendencia la desagregación de índices 
para la posibilidad del mapeo de puntajes z como apoyo a la inter-
pretación del coeficiente de correlación r de Pearson o el cálculo de 
Índice de concentración espacial areal (ICEA) que presenta la dis-
tribución espacial detallada del dato numérico que proporciona el 
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índice de concentración espacial global (ICEG) (Buzai, 2014; Buzai y 
Santana Juárez, 2019). En esta línea, un notable desarrollo fue rea-
lizado por Fotheringham et al. (2002) al considerar la autocorrela-
ción como base de cálculos locales de la regresión múltiple en el 
método denominado Geographically Weighted Regression (Regresión 
geográficamente ponderada) con la cual se pueden analizar diferen-
tes características condicionantes en cada localización del área de 
estudio.

La representación espacial puntual, combinó la autocorrelación 
espacial con funciones de decrecimiento con la distancia a fin de 
generar los estimadores kernel, los cuales brindan como resultado 
distribuciones espaciales de densidad continua a partir de datos dis-
cretos y cuando son aplicados a centroides de polígonos que contie-
nen el dato agregado de cada unidad espacial areal su representa-
ción cartográfica elude el cambio abrupto que producen los límites 
espaciales de geometría rígida.

La tendencia hacia los estudios de detalle incluye el Análisis 
Exploratorio de Datos Espaciales (ESDA, Exploratory Spatial Data 
Analysis) que logra su objetivo ante los avances de una eficiente vin-
culación entre cartografía, tabla de atributos y gráficos. Los gráficos 
interactivos permiten explorar el área de estudio con la finalidad de 
captar sus características espaciales estructurales (Anselin, 1998).

En las características encontradas aparecen diferenciaciones 
espaciales que producen concentraciones. El análisis univariado 
permite encontrar las unidades espaciales con valores extremos a 
partir del uso de box-plot (gráfico de caja), el análisis bivariado mues-
tra detalles de la correlación entre dos variables a partir del scat-
ter-plot (diagrama de dispersión) y un análisis de concentración es-
pacial desagrega el índice I de Moran a partir de indicadores locales 
de asociación espacial (LISA, Local Indicators of Spatial Association) 
(Anselin, 1995) generando cúmulos espaciales por similitud en hot 
spots o cold spots, según las agrupaciones sean de datos altos o bajos 
respectivamente. Un análisis comparativo de índices de autocorre-
lación espacial fue realizado por Ramírez (2015).

La capacidad de procesamiento computacional en cuanto a velo-
cidad y eficiencia permitió obtener resultados a partir de soluciones 
heurísticas (Densham y Rushton, 1992) en aplicaciones que obtienen 
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resultados locacionales a partir de una combinatoria extremada-
mente grande de posibilidades. Los modelos de localización-asig-
nación en la búsqueda de sitios candidatos para la localización de 
servicios puntuales a una población de demanda regionalmente dis-
tribuida (Bosque Sendra y Moreno Jiménez, 2004) se sustentan en 
el concepto de interacción, el cual implica que todo lo que está o 
sucede en un lugar no es ajeno a lo que se produce en otro (Pumain 
y Saint-Julien, 2010).

El tiempo se incorpora como dimensión de análisis concreto 
(Langran, 1992; Peuquet, 2002) y avanza en operatividad. Podemos 
indicar que los estudios espacio-temporales también reciben su im-
pacto y a la tradicional solución temporal de las series temporales 
que permiten la consideración de un chess-map basado en la su-
perposición de capas temáticas de diferentes cortes temporales se 
amplía mediante una representación de continuidad, resuelto través 
de la aplicación de autómatas celulares (Aguilera Ontiveros, 2002), 
modelado multiagente (Aguilera Ontiveros y López Paredes, 2001, 
Linares, 2015) o la aplicación de  geometría fractal (Batty y Longley, 
1994) para captar la irregularidad y fragmentación de entidades es-
paciales a través del cálculo de sus dimensiones físicas efectivas.

Las obras sistemáticas de la Geografía Cuantitativa reorientan 
sus contenidos al uso de datos espaciales organizados en medios 
digitales y, en general, se presentan en la línea del análisis espacial 
como equivalente, podemos nombrar los trabajos de Fotheringham 
y Rogerson (1994), Bailey y Gatrell (1995), Gámir Orueta, Ruiz Pérez 
y Seguí Pons (1995), Fotheringham et al. (2000), Santos Preciado 
(2002), Ó Sullivan y Unwin (2003), Buzai y Baxendale (2006), Sanders 
(2007) y Lloyd (2010).

Asimismo, en este período, las técnicas cuantitativas desarro-
lladas en para la construcción cartográfica digital muestra cuatro 
líneas de avance ante la incorporación de aspectos geoinformáticos 
ligados a la perspectiva cualitativa: los mapas mentales con una ten-
dencia hacia la modelización digital (Buzai, 2011), el mapeo participa-
tivo que involucra a la población local para la creación de su propia 
representación espacial (Chambers, 2006), la Realidad Virtual (RV) 
ligada a la creación de paisajes inmersivos (Fisher y Unwin, 2001) en 
la generación de percepciones de simulación digital (Buzai, 2003) y 
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la Geografía Voluntaria, en donde la web permite una construcción 
comunitaria y la incorporación de datos localizados a partir de un 
trabajo espontáneamente colaborativo (Goodchild, 2007).

En esta etapa fueron definidos una serie de fundamentos que 
revalorizan a la Geografía Cuantitativa en el interior de un nuevo 
contexto:

14) Una creciente digitalización: La Geografía Cuantitativa atra-
viesa un giro digital, a partir del cual sus procedimientos analógicos 
son introducidos crecientemente en un nuevo ambiente. Procedi-
mientos técnicos desarrollados desde su inicio comienzan a incor-
porarse digitalmente para su tratamiento computacional. La Geo-
grafía ingresa en un nuevo ambiente que le brinda difusión mundial.

15) Automatización de procedimientos: Aparece el campo de la 
Geografía Automatizada en base a la posibilidad de estandarización 
de procedimientos digitales. Los softwares que, en un inicio, traba-
jaron de forma individualizada comenzaron a vincularse en el campo 
de la Geoinformática en el cual los SIG formaron su núcleo al vincu-
lar bases de datos alfanumérica y gráficas para datos con referencia-
ción espacial.

16) Niveles de detalle espacial: El desarrollo de software, princi-
palmente los Sistemas de Ayuda a la Decisión Espacial (SADE) reali-
zan un tratamiento de los datos geográficos organizados en bases de 
datos de un SIG. Se transitó un camino tendiente a la aplicación de 
procedimientos de análisis espacial local, muchos de ellos basados 
en el concepto de autocorrelación espacial, en donde la localización 
interviene en el resultado.

17) Cuantitativo y cualitativo: La cuantificación es una aproxima-
ción que logra mayor precisión en la descripción de los atributos 
analizados. El dato cuantitativo se refiere a cualidades que fueron 
medidas en variables. El uso de SIG permite la creación de mapas 
mentales, exploración de datos espaciales, la construcción cartográ-
fica participativa y el voluntariado geográfico a través del SIG-Web.

18) Revalorización paradigmática: La Geografía Automatizada re-
valoriza a la Geografía Cuantitativa en un nuevo ambiente, aunque 
no se considera que sea un nuevo paradigma de la Geografía, ya que 
no surgen nuevos conceptos e hipótesis a partir de ella. Los proce-
dimientos automatizados apoyan a la Geografía Aplicada (Pacione, 



186

Geografía cuantitativa: fundamentos, evolución y actualidad

1999; Phlipponneu, 1999) en el marco del realismo científico y el sis-
temismo.

2013 hasta hoy: Geografía Global

La Geografía Cuantitativa privilegia el estudio de una realidad que 
considera ordenada y ordenable. En el marco de esta perspectiva 
y, desde un punto de vista sistémico (Buzai, 2016), la Geografía se 
sustenta en una definición que le atribuye la formulación de leyes 
científicas y la creación de modelos correspondientes a las distribu-
ciones espaciales.

En este sentido, puede realizar predicciones acerca de las futu-
ras configuraciones espaciales al conocer el funcionamiento sisté-
mico de las áreas de estudio en base a sus elementos componentes 
y relaciones que se producen entre ellos. Los espacios se delimitan 
considerándolos totalidades a ser estudiadas considerando su pro-
pia organización.

En este período, la Geografía incorpora la Teoría de los Sistemas 
Complejos (TSC) (García, 2006) en un camino que avanza desde el 
estudio de elementos generales hacia sus particularidades. Conside-
rando que la realidad se encuentra estratificada en diferentes niveles 
de procesos y análisis, el abordaje científico se realiza a partir del 
desarrollo de teorías con aptitud para cada nivel.

La TSC presenta grandes capacidades en el ámbito de la Geogra-
fía y particularmente en el paradigma de la Geografía Cuantitativa ya 
que le permite contar con claras demarcaciones conceptuales para 
el trabajo empírico y demarcaciones epistemológicas.

Cada estrato de la realidad cuenta con estructuras semi-autóno-
mas para su análisis, uno focal en el que se ubica la dimensión espa-
cial de meso-escala, uno supra-focal de aptitud contextual mundial 
y una infra-focal que llega al detalle de las características y com-
portamiento de los individuos. Esto permite comprender el motivo 
por el cual existe una importante estabilidad paradigmática y no se 
producen los reemplazos ante cambios paradigmáticos que prevé el 
modelo de Kuhn (1962) ya que una teoría y sus conceptos pueden ser 
aptos para un nivel y tener limitada utilidad en otro, es decir, que una 
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teoría sólo puede ser evaluada en su nivel específico y esto hace que 
los paradigmas de la Geografía discutan en planos diferentes.

El nivel focal de la Geografía es espacial y la Geografía Cuanti-
tativa se ubica específicamente en este nivel. Su objetivo consiste 
en estudiar toda temática social desde un punto de vista espacial y 
llegar a soluciones que lleven a mejorar las condiciones de vida de la 
población.

El avance en la teoría sistémica aplicado a la realidad socioespa-
cial y el desarrollo de aspectos metodológicos que avanzan hacia el 
análisis local, complementan el nivel de focalización espacial hacien-
do operativos los conceptos centrales del núcleo disciplinario: loca-
lización (sitio y posición), distribución espacial, asociación espacial, 
interacción espacial y evolución espacial (Buzai, 2015). Estos con-
ceptos se trasladan desde la Geografía hacia diferentes disciplinas a 
partir de la difusión generalizada de los SIG.

En este sentido, a finales del Siglo XIX la Geografía proporcionó 
objetos de estudio para el surgimiento de nuevas ciencias y a fina-
les del Siglo XX brinda conceptos que se trasladan al conjunto de 
las ciencias que intentan incorporar la dimensión espacial. Ambos 
momentos pueden considerarse como explosiones disciplinarias que 
forman los extremos de una onda larga de un siglo de duración.

La segunda explosión disciplinaria se produce ante el surgimien-
to de la Geografía Global, un paradigma geográfico, como forma de 
ver la realidad socioespacial basada en las tecnologías digitales que 
la Geografía, a través de los SIG, pone a disposición del resto de las 
ciencias (MetaGeografía) y a las prácticas sociales (NeoGeografía) a 
través de procedimientos incorporados en los dispositivos digitales 
(Buzai, 2018).

La Geografía Global es la Geografía estandarizada digitalmente 
desde mediados de la década de 1960 hasta hoy, y que a través del 
uso computacional impactó inicialmente en el ámbito científico para 
luego pasar a un uso social generalizado.

Poniendo atención a la evolución del pensamiento geográfico 
durante el Siglo XX puede verificarse una clara correspondencia con 
los ciclos económicos analizados por Kondratiev, los cuales tienen 
una sucesión cíclica de auge y crisis del sistema capitalista (Hall y 
Preston, 1988; Berry, 1991). La perspectiva positivista en Geografía, 
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durante el Siglo XX, tiene tres momentos de auge con vínculos a 
diferentes disciplinas: ~1910 a la Biología, ~1950 ligado a la Matemáti-
ca-Física y ~1990 a la Informática, mientras que, entre ellas, ~1930 y 
~1970 se verifica el auge de la postura historicista ligada a dos crisis 
económicas de gran alcance. El péndulo entre el positivismo e histo-
ricismo fue analizado por Capel (1981), aunque actualmente tal alter-
nancia no se verifica ante el equivalente protagonismo que pueden 
adquirir los diferentes paradigmas.

En la Geografía actual no existe un paradigma dominante ya que 
ninguno de ellos puede presentarse como si fuera Geografía en su 
totalidad y, de esta manera, se elimina la posibilidad de favorecer 
una visión y un relato único que los científicos adscriptos al para-
digma intentan imponer en la comunidad científica. Por ejemplo, la 
intención de revalorizar el espacio en la teoría social crítica (Soja, 
1989) es un proyecto de la Geografía Crítica que intenta ser aceptada 
en ámbitos intelectuales más amplios y se presenta como proyec-
to de la Geografía. En este sentido, la Geografía Cuantitativa nunca 
pudo tener un proyecto así, ya que sus ámbitos de actuación siem-
pre valorizaron el espacio como dimensión fundamental de análisis. 
Las posturas multiparadigmáticas son las que pueden aprovechar 
los abordajes en diferentes niveles de análisis hacia la posibilidad de 
comprender y actuar sobre la dimensión espacial de la realidad en la 
búsqueda de aproximaciones a la totalidad. 

Considerando el avance conceptual basado en el uso de las tec-
nologías digitales y como producto de un universo digital en expan-
sión (Buzai, 2001), la Geografía permitió desarrollar líneas disciplina-
rias como la Geografía Automatizada basada en la relación de los SIG 
y los Sistemas de Ayuda a la Decisión Espacial (SADE) (Dobson, 1983), 
y la Cibergeografía, que aborda el nuevo espacio que se genera de 
forma material e inmaterial entre las pantallas de las computadoras 
conectadas a Internet (Dodge y Kitchin, 2001; Toudert y Buzai, 2004). 
Fueron definidos campos interdisciplinarios como la denominada 
Geoinformática (Buzai, 1997) y Geocomputación (Longley et al., 1998) 
cuando se relaciona a la Geografía con los medios computacionales 
y la Geografía Global como campo disciplinario que difunde conoci-
mientos teórico-metodológicos de la Geografía hacia las ciencias y 
las prácticas humanas que consideran la necesidad de incorporar la 
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dimensión espacial a través de los medios computacionales (Buzai, 
1999), principalmente a través del uso de los SIG. Finalmente hubo 
un avance hacia la definición de campos transdisciplinarios con las 
Ciencias de la Información Geográfica como la combinación de cien-
cias y técnicas relativas al manejo de datos espaciales (Goodchild, 
1992), las Ciencias Sociales Integradas Espacialmente ante la combi-
nación de ciencias que encuentran en el espacio geográfico el punto 
de anclaje para sus relaciones (Goodchild et al., 2000) y las Ciencias 
Geoespaciales ante la amplitud de las nuevas tecnologías de automa-
tización (Berry et al., 2008).

Esta situación brinda nuevas posibilidades de reflexión que lle-
van a analizar el futuro de la Geografía como ciencia, aunque no deja 
dudas de la importancia obtenida por la dimensión espacial en el 
mundo actual a partir de las formas operativas teórico-metodoló-
gicas que surgen a través de la Geografía Global tanto en una Me-
ta-Geografía en el ámbito científico como en una Neo-Geografía 
en el contexto de lo que Burrough y McDonell (1998) vislumbraron 
como Sociedad de la Información Geográfica. Última etapa desde la 
aparición de los SIG con la sigla en inglés cambiando de contenido: 
GISystem, GIScience y GISociety.

De esta etapa y, ante el contexto digital que se aplica a la investi-
gación y la difusión, surgen las siguientes consideraciones:

19) Conceptos del núcleo disciplinario: Mientras la Geografía Críti-
ca se basa en conceptos económicos y sociológicos, como por ejem-
plo Modo de producción o lucha de clases, y la Geografía Humanista 
en conceptos psicológicos como Percepción o actitudes, la Geogra-
fía Cuantitativa utiliza centralmente conceptos espaciales como los 
de localización, distribución espacial, asociación espacial, interac-
ción espacial y evolución espacial.

20) Estudios completos: Como cada paradigma de la Geografía 
presenta principal utilidad en una escala específica y un mayor al-
cance se encontrará en una combinación paradigmática o en formu-
laciones interdisciplinarias. Ningún paradigma de la Geografía pue-
de realizar abordajes completos de la realidad ya que cada uno tiene 
su mayor aptitud en determinado nivel. La aptitud de la Geografía 
Cuantitativa se encuentra en el nivel espacial.
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21) Ciclos en el Siglo XX: Los ciclos del capitalismo mundial (ondas 
de Kondratiev) generan ciclos en el desarrollo de la Geografía Huma-
na. En el Siglo XX hubo alternancia entre el positivismo y el histori-
cismo, aunque solo el positivismo permite trazar una línea evolutiva 
durante la totalidad del período. Los ciclos paradigmáticos son de 
~20-25 años y el ciclo largo de explosión disciplinaria de un siglo.

22) Impacto científico: Gran cantidad de ciencias incorporan la 
dimensión espacial en sus estudios a través de la tecnología SIG, 
siendo la Geografía Cuantitativa la Geografía que pudo ser estanda-
rizada en el ambiente computacional. De esta manera la Geografía 
Cuantitativa impacta en gran cantidad de disciplinas. Las ciencias 
sociales actuales experimentan un giro espacial a través de los con-
ceptos de naturaleza geográfica definidos en los SIG.

23) Impacto social: La Geografía Cuantitativa generó las bases 
para el desarrollo de la geotecnología basada en la digitalización in-
formática. Por lo tanto, los actuales medios computacionales cen-
trados en componentes locacionales impactan ampliamente en la 
sociedad y en sus prácticas organizativas. Mediante los dispositivos 
móviles, la mayoría de la población lleva consigo Geografía Cuanti-
tativa al servicio de sus requerimientos.

24) Geografía Cuantitativa ubicua: A través del contexto digital la Geogra-
fía se presenta como pangeografía. Internet hizo posible que el análisis espacial 
digital sustente gran cantidad de actividades sociales a través de procedimientos 
basados en la localización. Los SIG fueron el caballo de Troya de la Geografía 
Cuantitativa y, de esta manera, esta perspectiva pudo generar el mayor impacto 
científico y social que pueda haber realizado la Geografía.

2023 Síntesis y emergencia

La perspectiva cuantitativa tuvo una presencia central en la histo-
ria de la Geografía. Inicialmente posibilitando la creación del nuevo 
campo disciplinario en la Grecia helenística y actualmente con cen-
tralidad en la Geografía Global, ubicua, con impacto en la actividad 
científica y en las prácticas sociales. Corresponde a un recorrido de 
aproximadamente 2.500 años en la historia de la humanidad.

La reorientación de la Geografía como ciencia humana a fina-
les del Siglo XIX se produce apoyada por la filosofía positivista y su 
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actualización neopositivista (positivismo lógico) consecuente con la 
cuantificación de clara orientación empírica (Sánchez, 2017). Este 
vínculo hace que la Geografía basada en el positivismo experimente 
tres momentos de auge durante el Siglo XX, al inicio vinculada a la 
Biología-Ecología en la Antropogeografía, a mediados a la Matemá-
tica-Física en la Geografía Cuantitativa y al final con la Informática. 
Este último momento de apogeo es producto de una creciente auto-
matización de procedimientos en el ambiente digital que comienza 
iniciada la segunda mitad del Siglo XX con la aparición de los SIG, la 
conceptualización de la Geografía Automatizada y la Geografía Glo-
bal con impacto en la ciencia (Metageografía) y la Sociedad (Neogeo-
grafía) (Figura 1).

Título: Evolución paradigmática centrada en la Geografía 
Cuantitativa

Fuente: El autor
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Como puede verse en la figura, la evolución paradigmática pre-
sentada corresponde al impacto de la perspectiva positivista en 
Geografía, donde se destaca su definición como ciencia humana, los 
paradigmas de la Geografía Clásica (Regional y Racionalista) como 
antecedentes conceptuales para la aparición de la Geografía Cuan-
titativa hacia la actualidad donde, a través de los SIG, surge la Geo-
grafía Automatizada que apuntala una Geografía Global que produce 
el mayor impacto extradisciplinario ante la ubicuidad que le brindan 
las tecnologías digitales de comunicación, entre ellos los SIG y los 
SIG-Web, como recientes desarrollos de la amplia tradición carto-
gráfica presentada por Principi (2024) que aceleradamente incorpo-
ra la inteligencia artificial (IA) (Kang, Gao y Roth, 2024).

Los datos geográficos masivos, generados por infinidad de sen-
sores ubicados en los dispositivos digitales (Gutiérrez Puebla, 2018) 
junto al apoyo de la una Geografía Voluntaria llevó a la necesidad de 
crear infraestructuras de datos espaciales (IDE). La combinación de 
hardware y software computacional tuvo el desafío de poder utilizar 
estos grandes volúmenes de datos para estudiar en detalle aspectos 
socioespaciales y brindar soluciones prácticas en materia locacional 
en la aplicación de conocimientos y habilidades geográficas para la 
resolución de problemas sociales, económicos y ambientales (Pacio-
ne, 1999). En esta línea aparecen los actuales desarrollos de la Inteli-
gencia Artificial (IA) aplicados al análisis espacial en una Inteligencia 
Artificial Geoespacial (GeoIA) (Gao, Hu y Li, 2024) que se basa en el 
tratamiento de datos referenciados espacialmente y la generación 
de modelos predictivos para la correcta toma de decisiones socioes-
paciales, apoyando el desarrollo de la Inteligencia Geográfica (IG).

Aunque se puede considerar que esta línea de reflexión tuvo su 
primera sistematización hace casi tres décadas (Openshaw y Opens-
haw, 1997) los ejemplos de aplicación actuales muestran una orien-
tación hacia aspectos prospectivos. Los métodos del geomarketing 
presentan utilidad en el campo de la competencia espacial a través 
de las áreas de influencia en la esfera privada buscando eficiencia 
espacial y en la pública buscando equidad espacial. La línea es ini-
ciada por Berry (1967), posteriormente desarrollada en el ambiente 
de la automatización mediante SIG-SADE (Moreno Jiménez, 2001).
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Uno de los campos más promisorios en cuanto a las aplicaciones 
de GeoIA es la Geografía Urbana cuando se aplican autómatas celu-
lares con procedimientos basados en tecnologías de aprendizaje au-
tomático en la búsqueda de resultados prospectivos en la gestión so-
cial del riesgo y la detección de potenciales conflictos entre usos del 
suelo, en los estudios de movilidad urbana, modelos de interacción 
espacial y potencial de población, análisis del tráfico considerando 
diferentes medios y diseños de trayectos. En el campo del análisis 
espacial de la salud el modelado ajusta parámetros empíricos con 
gran precisión y el modelado de contaminación a partir de partículas 
en suspensión atmosféricas como condicionantes de enfermedades. 
Finalmente mencionaremos a la Geografía del Comportamiento en 
la cual se avanzará en la modelización de resultados de la percep-
ción humana en la decisión de desplazamientos, comportamiento de 
consumidores y situaciones de inseguridad urbana. El texto de Wang 
et al. (2024) amplía con exhaustividad los ejemplos mencionados.

Ante la emergencia de la inteligencia artificial y sus procedimien-
tos cuantitativos basados en algoritmos de autoaprendizaje surgen 
las siguientes consideraciones:

25) Avance en la automatización: Los datos geográficos masivos 
son en su gran mayoría espaciales, según Leszczynski y Crampton 
(2016) aproximadamente en un 80%. La inteligencia artificial tiene la 
capacidad de poder utilizarlos correctamente para obtener patrones 
y modelos de la realidad. La GeoIA representa el estadio de máxima 
automatización del análisis espacial basado en la cuantificación.

26) Revalorización del inductivismo: Se soluciona la obtención de 
parámetros empíricos en las fórmulas cuantitativas que deben ajus-
tar la teoría a los resultados obtenidos de la realidad a partir de in-
finidad de casos verificados. La crítica que recibe el inductivismo se 
mantiene vigente, aunque ahora la cantidad de casos que sostienen 
cualquier predicción pueden ser infinitos. Los problemas socioespa-
ciales complejos se superan empíricamente.

27) Geografía Cuantitativa subyacente al mundo matemático: Los 
algoritmos de la GeoIA son cuantitativos y a través de ellos la Geo-
grafía Cuantitativa llega a su máxima capacidad modelística. La re-
presentación y funcionamiento del mundo se hace operativo a través 
de la cuantificación. Los números se encuentran detrás de todo. Ga-
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lileo Galilei afirmó que Las matemáticas son el alfabeto con que Dios 
ha escrito el universo y el mundo actual también fue escrito con el 
mismo lenguaje.

En síntesis, desde la primera medición del mundo con esfera has-
ta la medición del comportamiento humano que genera espacialida-
des, la Geografía Cuantitativa avanzó notablemente en desarrollos, 
estandarización digital, difusión e impactos que se trasladan hacia 
diversos ámbitos de aplicación. El camino trazado lleva hacia el obje-
tivo de apoyar la creación de contenidos objetivos de la realidad so-
cioespacial para delinear el mundo de la realidad objetiva (Mundo-3) 
y, a partir de allí, apoyar trabajos empíricos con cada vez mayor nivel 
de precisión a fin de actuar con anticipación a las problemáticas so-
cioespaciales con sustento en bases indispensables para la sociedad 
actual y futura.
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Cartografías emergentes en la 
geografía contemporánea

Por Santiago Linares1 e Inés Rosso2

Resumen

En este capítulo exploramos los desafíos contemporáneos que 
enfrenta la representación cartográfica convencional en el cam-

po de la geografía, centrándonos especialmente en las limitaciones 
de la cartografía clásica de procesos socioeconómicos y ambienta-
les para expresar la complejidad de la realidad territorial. Para ello, 
analizamos cómo la evolución tecnológica ha transformado la forma 
en que representamos y visualizamos cartográficamente la multidi-
mensionalidad del espacio geográfico en la era digital, pasando de 
productos estáticos a mapas dinámicos y participativos. Estas car-
tografías emergentes permiten la interacción activa con datos espa-
ciales en tiempo real, promoviendo análisis a partir de interfaces in-
tuitivas en base a propósitos específicos, lo cual resulta de extrema 
usabilidad ante los problemas cambiantes que requieren solución 
socioespacial. Presentamos de este modo, diversas funcionalidades 
y potencialidades de la cartografía renovada como son la densifica-
ción gráfica sobre plataformas de visualización cartográfica a partir 
de los tableros geoespaciales, la posibilidad de co-construcción de 
índices y distribuciones espaciales adaptativas, las representaciones 
dinámicas de localizaciones e interacciones espaciales y la cons-
trucción exploratoria de regiones geográficas y áreas homogéneas. 
Asimismo, exploramos las contracartografías y cartografías sociales 
destacando procesos colaborativos y metodologías sensibles, que 
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integran elementos culturales y participativos en las representacio-
nes espaciales. Finalmente, destacamos la convergencia entre enfo-
ques cuantitativos y cualitativos, exigiendo creatividad y flexibilidad 
metodológica ante la creciente democratización del acceso a herra-
mientas cartográficas. Este panorama resalta el potencial de estas 
innovaciones no solo para entender los procesos geográficos, sino 
también para intervenir en la toma de decisiones y en la transforma-
ción socioespacial.

Palabras clave: representación cartográfica; geotecnologías; análisis 
espacial; geografía

Introducción

Partimos de considerar que la representación cartográfica ha evolu-
cionado significativamente en la era digital, abriendo nuevas opor-
tunidades para visualizar y comprender procesos socioespaciales de 
manera más efectiva, así como la flexibilidad de los mapas, como 
producto y como proceso del quehacer geográfico, ha ampliado los 
horizontes cartográficos habilitando su valoración desde diferentes 
perspectivas teórico-metodológicas.

La composición cartográfica basada en las aplicaciones informá-
ticas disponibles, permite crear mapas mucho más claros y com-
prensibles que van más allá de lo estático, incorporando funciones 
de visualización dinámica que contribuyen a la explicación de los 
procesos de cambio en el espacio geográfico. Mientras que los ma-
pas tradicionales muestran información geográfica fija, la cartogra-
fía dinámica habilita la narración de relatos, mostrando por ejemplo 
cómo un lugar o evento ha cambiado con el tiempo, enriquecien-
do la comprensión al posibilitar la expresión de otras dimensiones. 
Permite asimismo explorar la transformación de lugares, eventos y 
fenómenos, conectando datos espaciales con contextos históricos, 
sociales y culturales.

El análisis espacial en tiempo real es otra de las posibilidades que 
emergen en estas nuevas representaciones cartográficas, en las que 
los y las usuarias ya no reciben los datos de forma pasiva, sino que 
interactúan activamente con la información espacial disponibilizada. 
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Realizar consultas espaciales, calcular índices y distancias, identifi-
car patrones y tendencias, así como ejecutar análisis de proximidad 
o correlación directamente sobre el mapa, ya no requieren de un 
saber técnico especializado ni de complejos software de escritorio, 
por lo que se difunde una manipulación del dato espacial que habilita 
otros alcances de la cartografía. La evolución hacia lo interactivo y 
lo digital redefine los mapas, permitiendo experiencias inmersivas y 
activas que fomentan la apropiación social de la información geoes-
pacial.

En este contexto, la participación ciudadana y la cartografía co-
laborativa emergen como posibilidad, configurándose como pilares 
fundamentales de la alfabetización cartográfica. Desde iniciativas de 
counter-mapping hasta nuevas formas de visualización y comparti-
ción de datos, la convergencia de tecnologías innovadoras redefine 
el papel del mapa en la sociedad actual. La geovisualización no solo 
informa, sino que también permite fortalecer procesos comunitarios 
para comprender, actuar y transformar el entorno socioeconómico 
y ambiental.

El mapa deja de ser un producto para convertirse en proceso, 
cuya metodología habilita la participación en cada uno de sus mo-
mentos: en la creación de la información o los geodatos, en la defi-
nición de simbología e íconos, en la comunicación de los resultados 
hasta en la interacción con la representación cartográfica resultante, 
habilitando la convergencia de tecnologías y procedimientos. Desde 
los Sistemas de Información Geográfica públicos y participativos 
(PPGIS) hasta la cartografía social y las cartografías otras, el mapa es 
apropiado por corrientes geográficas divergentes que lo flexibilizan 
y le otorgan nuevas funciones, desplegando un amplio abanico de 
posibilidades cartográficas.

En síntesis, la evolución desde una cartografía estática a una 
dinámica, de representaciones contemplativas a plataformas in-
teractivas, sumado a la construcción social de los productos car-
tográficos, están viabilizando una exploración más profunda y una 
comunicación más efectiva de los procesos socioeconómicos y am-
bientales a diferentes escalas del espacio geográfico. Este capítulo 
ofrece una visión integral de los desafíos contemporáneos y de las 
herramientas tecnológicas disponibles para la representación carto-
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gráfica, destacando el potencial de la innovación para mejorar nues-
tra comprensión y gestión de los procesos geográficos en un mundo 
en constante cambio.

Del receptor pasivo al usuario interactivo

La aplicación de herramientas tecnológicas y computacionales para 
el análisis espacial cuantitativo produjeron una renovación teóri-
co-metodológica dentro de la Geografía desde mediados del siglo 
XX -la cual se intensificó significativamente en el contexto actual- 
enriqueciendo el estudio y la interpretación de procesos sociode-
mográficos, socioeconómicos y ambientales, mediante el empleo de 
técnicas estadísticas y matemáticas, las cuales posibilitaron el trata-
miento de grandes volúmenes de datos geoespaciales y aceleración 
en su análisis y visualización.

Estos aportes fueron generando nuevas herramientas metodoló-
gicas que contribuyeron a una mejor y más sencilla comprensión y 
explicación de pautas de las distribuciones, asociaciones e interac-
ciones espaciales, apoyándose en el desarrollo de las nuevas tecno-
logías informáticas y métodos de análisis espacial complejos. Es así 
como en la actualidad, el análisis exploratorio de geodatos, el mo-
delado, el cálculo de tasas e índices multivariados, las funciones de 
localización óptima, la superposición cartográfica, entre otros pro-
cedimientos analíticos característicos de la geografía cuantitativa, 
se convierten en una herramienta accesible, comprensible y mani-
pulable por cualquier usuario/a que requiera de la comprensión y 
representación de fenómenos geográficos como soporte para la la 
toma de decisiones espaciales.

Densificación gráfica sobre plataformas de visualización 
cartográfica 

Una de las innovaciones más destacadas que trajo aparejada la con-
vergencia de la geografía cuantitativa con la evolución tecnológica 
informática, es la representación mediante tableros geoespaciales, 
los cuales se han convertido en una herramienta central para el aná-
lisis y la visualización de información geográfica en la actualidad, y se 
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han ido complejizando desde paneles digitales simples hacia paneles 
geoespaciales más completos (Changfeng Jing et al. 2019). En una 
primera etapa, estos tableros permitieron visualizar la información a 
través de gráficos simples que sintetizaban información geoespacial 
de forma general, pero no contaban con las herramientas analíticas 
o consultas más complejas. Posteriormente, se comenzaron a desa-
rrollar los tableros geoespaciales que incorporaron mapas temáti-
cos, herramientas de análisis espacial y diversas funciones cartográ-
ficas. En la actualidad, los tableros geoespaciales se han vuelto más 
complejos y potentes ya que permiten la incorporación de diversas 
fuentes de información y tipos de datos relacionados con la geo-
grafía humana y la geografía física tales como: dinámica, expansión 
y estructura urbana; desigualdad, vulnerabilidad y justicia social; 
transporte, movilidad y accesibilidad; desarrollo sostenible y justicia 
ambiental; riesgo a inundaciones, incendios y contaminación; mer-
cado inmobiliario, hábitat y vivienda; salud y difusión de enferme-
dades; ecología, biodiversidad y conservación; fenómenos atmosfé-
ricos y cambio climático; comercio, industria, servicios y consumo; 
infraestructura, equipamientos y servicios; agricultura, ganadería y 
minería y catastro e ingresos públicos, entre otros.

A continuación se presenta a modo de ejemplo un tablero de de-
funciones por sobredosis de heroína/fentanilo para Will County, Illi-
nois, Estados Unidos (Figura Nº1). Es un tablero geoespacial creado 
por el geógrafo y especialista en geotecnologías Howard Kim, quién 
desarrolla sus actividades dentro de la división de SIG del Departa-
mento de Tecnología y Comunicación del gobierno; el tablero surge 
en respuesta a la crisis de opioides que está afectando al condado y 
otras comunidades en todo Estados Unidos. En él se presentan no 
solamente la distribución espacial de las defunciones al interior del 
condado, sino también, las pérdidas en comparación con los años 
anteriores, expresadas en defunciones totales como desagregadas 
según sustancias tóxicas, que en esta oportunidad se trata de heroí-
na y fentanilo.

La representación interactiva sobre la base de este tablero fa-
cilita la comprensión de los datos e identifica los puntos críticos, 
garantizando que se asignen los recursos adecuados a las áreas de 
necesidad y evaluando los impactos que en el tiempo tienen las de-
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cisiones estratégicas, como por ejemplo, localización de servicios de 
emergencia, centros de desintoxicación y programas de educación 
sobre drogas. También constituye una herramienta para la colabora-
ción interinstitucional entre diferentes dependencias de la adminis-
tración pública y organizaciones de la sociedad civil, favoreciendo el 
acceso público a la información y sensibilización comunitaria. Desde 
una perspectiva analítica, este tablero facilita el análisis de correla-
ciones entre los casos y condicionantes o factores de riesgo, como 
pobreza, desempleo, acceso limitado a servicios de salud. También 
permite analizar la evolución del problema en el tiempo, identifi-
cando si las tasas de sobredosis están aumentando, disminuyendo o 
manteniéndose constantes. 

Título: Defunciones por sobredosis de heroína/fentanilo, 
Will County, Illinois, EUA

Fuente: Heroin/Fentanyl Overdose Deaths in Will County 
(2014-2023). https://willcountygis.maps.arcgis.com/apps/dash-

boards/8ef79b40d12e4b4d8f2d27afafdc80a7

Otro excelente ejemplo de tablero geoespacial pueden ser con-
sultados en https://cambalache.coop.ar/mapeo-de-datos-de-ge-
nero/, este tablero desarrollado por la cooperativa geográfica 

https://willcountygis.maps.arcgis.com/apps/dashboards/8ef79b40d12e4b4d8f2d27afafdc80a7
https://willcountygis.maps.arcgis.com/apps/dashboards/8ef79b40d12e4b4d8f2d27afafdc80a7
https://willcountygis.maps.arcgis.com/apps/dashboards/8ef79b40d12e4b4d8f2d27afafdc80a7
https://cambalache.coop.ar/mapeo-de-datos-de-genero/
https://cambalache.coop.ar/mapeo-de-datos-de-genero/
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Cambalache, releva, procesa y representa cartográficamente las 
denuncias, tasas de femicidios, según región y provincias, en forma 
interactiva a partir de datos abiertos de violencia de género en nues-
tro país. El objetivo principal de este trabajo es visibilizar la crisis 
de violencia que atravesamos como sociedad mapeando la injusticia, 
con el fin de que estos insumos sirvan de herramientas que permitan 
la toma de decisiones para transformar la realidad.

De esta manera, los tableros geoespaciales son una herramienta 
esencial para representar la multidimensionalidad de la información 
geográfica a través de diferentes tipos de mapas, gráficos, indicado-
res o tablas, así como también, para brindar la posibilidad de inte-
ractuar con la información geoespacial a través de filtros, consultas 
específicas y la visualización múltiple e interactiva de diversas capas 
de información superpuestas. 

Construcción de índices y distribuciones espaciales 
adaptativas

El uso de índices en geografía permite reducir un elevado número 
de datos a una cifra sintética y presentarla de manera más inteligi-
ble; estos resultan de un procesamiento metodológico cuantitativo 
explícito y dan como resultado un indicador que se encuentra com-
prendido entre valores fijos, facilitando la comunicación y análisis 
de los resultados, como, por ejemplo, el Índice de Calidad de Vida en 
Argentina por departamentos (Velázquez et al. 2020). 

La manera más usual de interpretar los índices en el análisis 
geográfico es mediante un mapa de distribución espacial, constitu-
yendo una de las primeras aproximaciones, para conocer las dife-
renciaciones al interior de un área de estudio (Buzai y Baxendale, 
2011). Los mapas tradicionalmente elaborados para presentar dichas 
diferenciaciones en base a variables cuantitativas se denominan ma-
pas coropléticos, los cuales representan intensidades de  una deter-
minada variable en las diferentes unidades de análisis (como zonas, 
radios censales, departamentos o provincias), definidas a partir de 
una escala de colores que, a medida que aumentan en magnitud la 
variable (como población, ingreso o temperatura), se recomienda 
que aumente en tonalidad, tanto sea una escala monocromática o 
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un gradiente de colores. Más allá de la escala, también es necesario 
tener en cuenta el contexto temático y cultural, dado que los co-
lores pueden tener significados culturales asociados, por ejemplo, 
haciendo analogía con un semáforo, el rojo puede denotar peligro o 
una situación desfavorable, mientras que el verde puede representar 
algo positivo o prosperidad.

Si bien los mapas de indicadores sintéticos son abundantes en 
la literatura, en la actualidad la manipulación y co-construcción de 
ellos a partir de interfaces intuitivas y decisiones de los expertos 
en base a propósitos específicos resulta de extrema usabilidad ante 
los problemas cambiantes que requieren solución socioespacial. A 
modo de ejemplo, citamos una herramienta de mapeo gratuita y de 
código abierto desarrollada para la ciudad de Austin, Texas, EUA, 
aunque puede ser adaptada a cualquier contexto geográfico y área 
de interés. El desarrollo fue propuesto por Nick Kobel, un analista de 
datos y especialista en planificación urbana, con la intención de per-
mitir a los usuarios construir y mapear indicadores de vulnerabilidad 
socioeconómica sobre su comunidad (Figura Nº2). La vulnerabilidad 
social representa una medida de desventaja de áreas residenciales 
en base a factores como ingresos, movilidad, régimen de tenencia de 
la vivienda, educación, edad, etnia y acceso a redes de apoyo social, 
entre otros, que amplifican o mitigan la capacidad de la población 
de sobreponerse ante situaciones de crisis socioeconómicas y am-
bientales. La esencia de un índice de vulnerabilidad socioeconómica 
es agrupar variables socioeconómicas en una sola puntuación, que 
sirva como medida indirecta de la capacidad de una comunidad para 
resistir una crisis económica.

La motivación para el desarrollo del presente mapa en línea surge 
de varios problemas con los mapas de vulnerabilidad tradicionales: 
como la falta de transparencia en la metodología de ponderación, la 
imposibilidad de adaptar la vulnerabilidad según diferentes tipos de 
problemas socioeconómicos o ambientales y la limitación de simular 
escenarios de vulnerabilidad ante el cambio del comportamiento de 
una de las variables que integran el índice sintético.

Es por ello que se desarrolla la siguiente herramienta, la cual 
permite a los usuarios experimentar con diferentes indicadores y 
configuración de ponderaciones personalizadas, para analizar cómo 
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el cambio en la consideración de una variable afecta el resultado en 
un mapa de vulnerabilidad final, como por ejemplo, ¿Qué variables 
tomarían mayor preponderancia si el mapa requerido tiene como 
objetivo ser la base de decisiones para invertir en infraestructuras 
de transporte público?

Título: Índice interactivo de vulnerabilidad social, Austin, Texas, 
EUA

Fuente: Austin Vulnerability Weighting Tool.https://plnnr.shinya-
pps.io/Austin-Vulnerability-Map/

Otra experiencia de este tipo que merece la pena conocer, tan-
to por el nivel de cobertura como por los recursos metodológicos 
sobre la herramienta, es el índice de equidad de arbolado urbano 
(https://www.treeequityscore.org). Este indicador multidimensio-
nal centrado en el concepto de equidad socioambiental, evalúa que 
tan bien llegan los beneficios del arbolado urbano a quienes más los 
necesitan. El puntaje establece un estándar que prioriza la equidad 
para orientar la inversión en comunidades que viven con bajos in-
gresos, minorías raciales y todas aquellas afectadas desproporcio-
nadamente por el calor extremo, la contaminación y otros peligros 
ambientales. El puntaje de equidad del arbolado urbano combina in-

https://plnnr.shinyapps.io/Austin-Vulnerability-Map/
https://plnnr.shinyapps.io/Austin-Vulnerability-Map/
https://www.treeequityscore.org/map#3.38/37.22/-98.75
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formación de una variedad de fuentes para crear una única medida 
de 0 a 100. Cuanto más bajo sea el puntaje, mayor será la necesidad 
de inversión.

Accesibilidad multidimensional y movilidad interactiva

Las representaciones cartográficas más básicas sobre la accesibili-
dad de un territorio, son aquellas realizadas sobre criterios geomé-
tricos que refieren a la cercanía o proximidad entre localizaciones 
geográficas de origen y uno o varios destinos (Jiang et al. 1999). Los 
modelos cartográficos han complejizado sus mediciones ampliando 
este concepto al de espacio relativo, incorporando la fricción espa-
cial según diferentes unidades de medición como el tiempo y el cos-
to, considerando a éstos parámetros fundamentales para entender 
la distancia (Buzai y Baxendale, 2012).

Desde esta perspectiva, la accesibilidad a un punto hace referen-
cia a la dificultad o al costo, ya sea económico, energético o en tiem-
po empleado para llegar a él, y considera que las relaciones entre dos 
puntos aumentan en función de la disminución del costo de despla-
zamiento entre ellos. Una de las definiciones de accesibilidad más 
aceptadas es la de Goodall (1977), quien propone que “accesibilidad 
es la facilidad con la que se puede alcanzar un cierto sitio (destino), 
desde otros puntos en el territorio (orígenes), por lo que sintetiza las 
oportunidades de contacto e interacción entre determinados oríge-
nes y destinos” (Goodall, 1977).

En el contexto actual del urbanismo, el cual profesa el desarro-
llo de ciudades sustentables, los mapas de accesibilidad encuentran 
una utilidad práctica como nunca antes para los planificadores ur-
banos, debido a que uno de los conceptos centrales sobre los que se 
basa el ordenamiento urbano actual es la búsqueda de la ciudad de 
los 15 minutos, pretendiendo reorganizar las ciudades para que los 
habitantes puedan acceder a las necesidades básicas de la vida diaria 
(trabajo, educación, salud, alimentación, recreación, cultura) en un 
radio de 15 minutos a pie o en bicicleta desde sus hogares. 

Este modelo busca responder a desafíos como el cambio climá-
tico, la calidad de vida urbana y la sostenibilidad, promoviendo una 
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planificación más equitativa, descentralizada y orientada al bienes-
tar de las personas.

Los mapas y los indicadores de accesibilidad son herramientas 
fundamentales para planificar y evaluar el logro de la ciudad de los 
15 minutos, otorgando información de diagnóstico sobre qué áreas 
de la ciudad tienen acceso a servicios esenciales y cuáles están des-
atendidas, o cuál es el tiempo o la distancia necesaria para alcanzar 
servicios claves. También constituye un soporte para las decisiones 
espaciales permitiendo evaluar prioridades de inversiones en in-
fraestructuras y servicios.

Actualmente, gracias a los avances tecnológicos, informáticos, 
acceso a datos abiertos geolocalizados, internet en las cosas, además 
del desarrollo de funciones y aplicaciones de análisis espacial en lí-
nea, la creación de mapas de accesibilidad han ganado en usabilidad 
por parte de la sociedad y complejidad con respecto al contenido 
que se presente comunicar, conocer la accesibilidad multidimensio-
nal en la actualidad no demanda más de tres clicks, sin siquiera ins-
talar ningún software de escritorio. 

A modo de ejemplo, presentamos el mapa de accesibilidad inte-
ractivo, fácilmente comprensible y tecnológicamente amigable Ci-
tyAccessMap, desarrollado por Leonardo Nicoletti, en colaboración 
con Mikhail Sirenko y Trivik Verma (2022)  (Figura Nº3). Este mapa 
de accesibilidad (posee la potencialidad que es de alcance global y 
presenta un indicador de la accesibilidad en minutos (con un rango 
de 0 a 60), a partir de las distancias a siete categorías de servicios, 
cuya ponderación puede ser ajustada por el usuario en base al in-
terés particular y la finalidad de la consulta. El mapa (https://www.
cityaccessmap.com)  se basa en dos fuentes principales de datos. 
Por un lado, OpenStreetMap proporciona información sobre la in-
fraestructura peatonal y la ubicación geográfica de diversos luga-
res de interés (POI), como hospitales, escuelas, supermercados y 
restaurantes. Además, su API permite representar la red de calles 
como un sistema de nodos y bordes: cada nodo corresponde a una 
intersección y cada borde a un segmento de calle transitable a pie o 
en bicicleta, con sus respectivas características. A partir de esta in-
formación, se construye un índice global de accesibilidad que agru-
pa las distintas categorías de servicios, aunque también es posible 

https://www.cityaccessmap.com/?utm_campaign=nosolosig&utm_medium=email&utm_source=mailing891
https://www.cityaccessmap.com/?utm_campaign=nosolosig&utm_medium=email&utm_source=mailing891
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personalizarlo aplicando ponderaciones específicas según el tipo de 
comercio o equipamiento.

Por otro lado, los datos sobre densidad poblacional provienen de 
la Capa Global de Asentamientos Humanos (GHSL), elaborada por la 
Comisión Europea en 2020. Esta fuente ofrece información en for-
mato de cuadrícula de 100 x 100 metros, con valores asociados de 
densidad de población que cubren todo el planeta.

Para medir la accesibilidad en cada ciudad, se realiza un análisis 
de redes que combina la infraestructura peatonal con los POI, per-
mitiendo calcular y mapear el acceso a los servicios a nivel de man-
zana. En cada celda de 100 metros, se estima el “tiempo de caminata” 
necesario para llegar al primer servicio disponible de una categoría 
determinada, considerando solo los caminos peatonales existentes 
(aceras, senderos, etc.). Este tiempo se promedia entre todas las ca-
tegorías de servicios.

Finalmente, para calcular el índice global de accesibilidad en 15 
minutos, CityAccessMap identifica todas las celdas donde el tiempo 
promedio de caminata es igual o menor a 15 minutos, y suma la po-
blación correspondiente a esas celdas. De este modo, se obtiene el 
porcentaje de la población urbana con acceso a servicios básicos a 
pie en menos de 15 minutos. A través de la interfaz de la aplicación, 
este porcentaje puede ajustarse asignando distintas ponderaciones a 
cada tipo de servicio, según las prioridades del análisis, de la misma 
manera que, el usuario puede conocer cuál es la situación específica 
y relativa de accesibilidad para una localización específica al interior 
de la ciudad.



221

Santiago Linares y Inés Rosso

Título: Índice de accesibilidad urbana, Mar del Plata, Argentina

Fuente: CityAccessMap: https://www.cityaccessmap.com

Otro desarrollo destacado que recomendamos consultar para 
descubrir cómo pueden potenciarse los mapas de movilidad y ac-
cesibilidad, es el Atlas de Ciudades para la Movilidad Activa en Es-
paña (https://www.movactiva.es/visor/#); esta iniciativa se centra 
en cinco ciudades españolas pero resulta interesante los datos y 
análisis detallados sobre densidades urbanas, ciclabilidad, espacios 
verdes, vitalidad urbana, la ciudad de los 15 minutos, micromovilidad 
eléctrica privada e intermodalidad. Ambos desarrollos son de acceso 
libre y con documentación metodológica suficiente como para ser 
replicadas en ciudades argentinas.

Representaciones dinámicas de localizaciones e 
interacciones espaciales

Los mapas de interacción espacial son aquellos que se basan en la 
Ley de la gravitación de Newton como equivalente a la interacción 
social entre los lugares, proponiendo, a partir de ello, que el movi-
miento provocado por las actividades humanas, tales como los cam-
bios desplazamientos de áreas residenciales a los lugares de trabajo, 
desplazamientos para compras, consumo de servicios o equipa-
mientos de educación, salud u ocio, son directamente proporciona-
les al producto de las masas (poblaciones u otras variables) de origen 
y destino, e inversamente proporcional al cuadrado de las distancias 
(también en términos de costo o tiempo) que las separan. Los mode-
los desarrollados a partir de esta analogía se conocen como «mode-
los gravitatorios» y fueron aplicados inicialmente para la determina-
ción de las áreas de influencia del comercio minorista (Reilly, 1929) 
y, posteriormente, a una amplia gama de fenómenos socioespaciales 
como estudios de migraciones, tráfico de pasajeros, transporte de 
mercancías e intercambio de información.

Reilly en su estudio pionero, partía de poner en duda que los con-
sumidores acudieran sistemáticamente a la unidad comercial que les 
resultaba más cercana (la que minimizaba sus costos de transporte), 

https://www.cityaccessmap.com/?utm_campaign=nosolosig&utm_medium=email&utm_source=mailing891
https://www.movactiva.es/visor/
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y apoyándose en los argumentos de Newton sobre la ley de la gravi-
tación universal, propuso que la magnitud de los flujos de consumi-
dores entre localidades, se relaciona positivamente con la población 
residente en cada localidad, y negativamente con el cuadrado de las 
distancias que las separa. Es decir, que las localidades más grandes y 
accesibles atraen más consumidores que los asentamientos peque-
ños y más alejados (Garrocho, 2003).

En base a esta ideas, Jack Forsyth, perteneciente al Departamen-
to de Geografía y Gestión Ambiental de la Universidad de Water-
loo (Canadá), desarrolló una aplicación web denominada Trade Area 
Models (Figura Nº4) para permitir que los usuarios se sumerjan en el 
mundo de la geografía del comercio minorista de una manera sim-
ple, dinámica e interactiva, a través de la aplicación de Buffers, po-
lígonos de Voronoi y el modelo de Huff sobre Área Metropolitana 
de Toronto. A la izquierda de la ventana del navegador, los usuarios 
tienen un panel de control donde pueden obtener información sobre 
los modelos que se muestran en el mapa, agregar y eliminar tiendas 
y ajustar los parámetros del modelo cuando sea necesario. A medida 
que se modifican los parámetros, los usuarios visualizarán en forma 
instantánea los cambios en el mapa. Si bien la aplicación web se cen-
tra en tres modelos, es el modelo de Huff sobre el que pretendemos 
profundizar en este apartado. 

El modelo de Huff es un modelo de interacción espacial diseña-
do para calcular la probabilidad de que un cliente elija realizar una 
compra en un establecimiento comercial específico. Este cálculo se 
basa en una combinación de factores como el atractivo del comercio 
(frecuentemente medido por su superficie en metros cuadrados o la 
diversidad de su oferta de productos), la distancia a él, y el atracti-
vo relativo de otros comercios competidores. Para reflejar con ma-
yor precisión cómo influye la distancia en las decisiones de compra, 
el modelo incorpora un exponente de disminución de la distancia, 
cuyo valor óptimo puede variar según la industria analizada. De igual 
forma, el atractivo del comercio se pondera para resaltar su influen-
cia en función de su tamaño o relevancia comparativa.

El modelo genera como resultado la probabilidad de que cada 
cliente elija un comercio específico, considerando tanto la ubica-
ción del cliente como los atributos de los comercios. En su imple-
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mentación, los clientes suelen representarse por áreas censales, lo 
que permite modelar patrones de comportamiento en función de 
las distribuciones de la demanda y la oferta. Este enfoque reconoce 
la realidad de que los clientes pueden optar por realizar compras 
en más de una tienda, distribuyendo sus decisiones entre múltiples 
opciones.

El aspecto más destacado de esta representación cartográfica y 
analítica, es que calcula y nos muestra las ventas potenciales (expre-
sadas en moneda corriente) de cada uno de los comercios incluidos 
en el área de estudio utilizando datos sociodemográficos, como po-
blación e ingresos por área censal. Para ello, se calcula el ingreso 
esperado combinando la probabilidad de que un cliente visite cada 
establecimiento comercial, el ingreso promedio del cliente, y el por-
centaje estimado de ese ingreso que se destina a los bienes ofrecidos 
por cada tienda en cuestión. La posibilidad de representar cartográ-
ficamente el resultado del modelo de Huff, a partir de la inclusión 
de establecimientos definidos por los usuarios, lenguajes, fuentes de 
datos, bibliotecas y funcionalidades accesibles como HTML/CSS/
JavaScript, Bootstrap, JQuery, Leaflet, Mapbox y Turf.js, catalogan a 
este desarrollo como una herramienta cartográfica poderosa para la 
planificación estratégica en el comercio minorista y la evaluación de 
la competitividad de los puntos de venta.
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Título: Localización de comercios y asignación de la demanda, To-
ronto, Canadá

Fuente: Retail Trade Area Models. https://gis.jackforsyth.com/

Otros de los usos más habituales de los modelos de interacción 
espacial son los modelos de localización-asignación. Estos modelos 
permiten determinar una localización óptima de centros de servi-
cios, con el objeto de minimizar los desplazamientos (y otros costos 
asociados) de la población demandante y lograr una asignación óp-
tima de ésta última. La aplicación en línea   https://www.wigeogis.
com/en/webgis_software_for_location_analysis desarrollada por 
WIGeoGIS constituye un excelente ejemplo de cómo buscar una lo-
calización óptima en solo 3 minutos.

Construcción exploratoria de regiones geográficas y 
áreas homogéneas

La representación cartográfica acompañando a la delimitación de 
las regiones se asoció tradicionalmente con la idea de delimitar 
regiones «formales» que se identificaban mediante la presencia o 
ausencia de ciertos rasgos distintivos, primordialmente en base a 
rasgos físicos, actividades humanas y culturales. Desde una pers-
pectiva funcional, la región se ha entendido como la organización 
económica de un territorio, con límites cartográficos en ocasiones 
hasta imprecisos y fluctuantes, que se definen a partir de los alcan-
ces espaciales de las actividades productivas y económicas; mientras 
que la perspectiva de la intervención estatal, una región se define 
como una delimitación territorial político-administrativa destinada 
a la implementación y desarrollo de políticas impulsadas por el Es-
tado o el sector privado, que se diseñan y ejecutan siguiendo ejes 
estratégicos (López y Ramírez, 2012).

Las tradiciones actuales adoptan el concepto de regionalización 
como estructura espacial de la sociedad, siendo la regionalización 
un tipo particular de clasificación en la cual los individuos que la 
componen son lugares o áreas y en las que las regiones creadas (cla-
ses) forman unidades homogéneas, pudiendo estas ser contiguas o 
no (Johnston, Gregory y Smith, 1981). Durante el procedimiento de 

https://gis.jackforsyth.com/
https://www.wigeogis.com/en/webgis_software_for_location_analysis
https://www.wigeogis.com/en/webgis_software_for_location_analysis
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regionalización se emplean una serie de métodos estadísticos (au-
tocorrelación espacial, conglomerados jerárquicos y no jerárquicos) 
utilizados para clasificar y zonificar el espacio geográfico basándose 
en el principio de que los residentes que viven cerca unos de otros 
probablemente tengan características demográficas, socioeconómi-
cas y ambientales similares. Se utiliza para una amplia gama de pro-
pósitos, incluidos la planificación y gestión territorial, la asignación 
de infraestructuras, la delimitación del área de un servicio específi-
co, la estructuración de una ciudad y la segmentación de mercados, 
entre otras.

Las abundantes fuentes de datos abiertos disponibles en la ac-
tualidad, sumado a las herramientas analíticas incorporadas en los 
visores de mapas y sistemas de ayuda a la decisión espacial, ha-
cen que el proceso de regionalización se pueda ejecutar sin mucho 
tiempo ni esfuerzo, más que el conocimiento de las técnicas y pará-
metros asociado al análisis de conglomerados. A modo de ejemplo, 
presentamos a continuación la construcción de regiones urbanas 
mediante el empleo de la aplicación interactiva webgeoda (Figura 
Nº5). Esta aplicación web de acceso y uso gratuito permite en forma 
simple e intuitiva construir mapas de distribuciones espaciales, rea-
lizar análisis exploratorios a partir de la construcción de histogra-
mas, gráficos de dispersión y gráficos de cajas, entre otros. También 
permite construir regiones cuantitativas en base a diferentes pro-
cedimientos analíticos como la autocorrelación espacial y el análisis 
de conglomerados. En el ejemplo se presenta una delimitación de 
áreas homogéneas en la ciudad de Tandil en base a la aplicación del 
índice de autocorrelación espacial G de Getis y Ord, la cual mide la 
semejanza que una misma variable exhibe entre diferentes unida-
des espaciales contiguas, en esta oportunidad, empleando la varia-
ble “clima educativo del hogar muy alto” (INDEC, 2022). La categoría 
“muy alta” de esta variable (eduhog_5) indica hogares con un pro-
medio de 16 años y más de escolaridad formal entre las personas 
mayores de 18 años, definiendo mediante el color rojo agrupamiento 
de radios censales con valores altos de esta variable, en oposición al 
azul que indica agrupamientos de valores bajos; mientras que el co-
lor gris claro, indica radios censales con alternancia de altos y bajos, 
áreas mixtas, heterogéneas o transicionales. El resultado de la deli-
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mitación de áreas homogéneas puede ser acompañado por gráficos 
de dispersión que expresan la asociación espacial entre la variable 
analizada y otras de variables de contexto socioeconómico consi-
deradas explicativas o condicionantes para el desarrollo educativo 
tales como: si el hogar tiene pc o tablet (h24c_1); hacinamiento (ha-
cina_5); personas sin cobertura de obra social (p19_3) o trabajos de 
baja remuneración (p30_1).

El mapa resultante, el cuál emergió de manera espontánea al 
realizar un ejercicio didáctico durante una actividad pedagógica, 
constituye un testimonio o comprobación cartográfica de la inten-
sificación de los procesos polarización y segregación social de las 
ciudades contemporáneas.

Título: Áreas homogéneas según alcance educativo, 
Tandil, Argentina

Fuente: elaboración personal mediante el empleo de https://web-
geoda.github.io/apps/geoda/index.html

Otra aplicación interesante desarrollada dentro del equipo de 
geotecnología de la Facultad de Ciencias Humanas de la Universidad 
Nacional del Centro de la Provincia de Buenos Aires es https://geo-
server.fch.unicen.edu.ar/app/Voronoi_Thiessen.html. Esta versátil 
aplicación ha sido diseñada para la delimitación de regiones en cual-
quier área de interés, en base a un conjunto de puntos de entrada de 
referencia y un polígono que indica los límites del área de estudio. La 

https://webgeoda.github.io/apps/geoda/index.html
https://webgeoda.github.io/apps/geoda/index.html
https://webgeoda.github.io/apps/geoda/index.html
https://geoserver.fch.unicen.edu.ar/app/Voronoi_Thiessen.html
https://geoserver.fch.unicen.edu.ar/app/Voronoi_Thiessen.html
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herramienta es muy fácil de usar, los usuarios pueden construir sin 
esfuerzo polígonos de Voronoi/Thiessen, que dividen un plano en 
regiones según la proximidad a los puntos de referencia. Ya sea que 
se utilice para análisis meteorológicos, estudios geomorfológicos o 
planificación de la ubicación de instalaciones, la herramienta es un 
recurso valioso para investigadores, analistas y profesionales de di-
versos campos de aplicación.

De los formatos y fuentes convencionales a la cartografía 
social

Hace décadas que la representación cartográfica viene ampliando 
sus posibilidades y horizontes, no sólo en términos de difusión, ac-
ceso e interactividad mediados por geotecnologías en el sentido en 
el que se fue presentando en los apartados anteriores, sino también 
en habilitar la producción cartográfica de modo creativo para mos-
trar otras realidades, o las mismas, pero desde el punto de vista de 
quien habita, construye y se apropia cotidianamente de los territo-
rios, independientemente del saber técnico o del acceso tecnológi-
co. Se trata de un abanico metodológico que se amplía cada vez más 
conforme se habilita la posibilidad de concebir al mapa en sentido 
amplio, en lo que Padovesi Fonseca (2007) ha definido como la flexi-
bilización de la cartografía.

Los fundamentos disciplinares que sustentan estas cartografías 
emergentes no son nuevos, y se posicionan en el cuestionamiento 
del poder que la cartografía históricamente ha tenido en la cons-
trucción de representaciones oficiales de la realidad que reproducen 
de forma jerárquica e intencional una forma de entender e impo-
ner determinada realidad espacial (Harley, 1989). La consideración 
de que el acceso diferencial a la producción cartográfica reproduce 
desigualdades y obtura posibilidades de transformación de una rea-
lidad que se muestra como dada, sustentan la necesidad de habilitar 
la creación de contracartografías (Peluso, 1995) y de posicionar el 
proceso de “mapeo”, mapping según Cosgrove (1999), por sobre  la 
concepción de un mapa individual, entendiendo que el conjunto de 
procesos  en la construcción de un producto cartográfico permite 
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una aproximación a un enfoque sensible de la cartografía en el que 
está menos interesado en el objeto en sí y atiende más a su uso.

En muchas de estas experiencias las posibilidades de construc-
ción cartográfica se ven restringidas en términos tecnológicos y se 
priorizan metodologías analógicas, más aún cuando lo que se quie-
re representar no coincide con un plano euclidiano ni cuantitativo 
por lo que se buscan otras formas de cartografiar que amplían aún 
más las formas de entender y producir mapas. Variadas son las di-
vulgaciones que recuperan procesos interesantes de cartografía so-
cial en las que se incluyen metodologías estrictamente cualitativas 
(que luego pueden o no convertirse en cartografías digitalizadas más 
convencionales), o que combinan diferentes momentos de construc-
ción de datos cuantitativos y cualitativos con diversos grados de sis-
tematización y formalización de los resultados.

Se podría primeramente hacer una distinción a aquellas publica-
ciones que ordenan, secuencian y proponen metodologías de ma-
peo colectivo, cartografía social e incluso iniciativas de webmapping, 
cartografía digital participativa o Sistemas de Información Geográ-
fica pública y participativa (PPSIG), en lo que se conocen como ma-
nuales, con procedimientos secuenciados y replicables que promue-
ven la creación cartográfica más allá de los márgenes disciplinares, 
pero también como insumo para proyectos de investigación, exten-
sión, o procesos más complejos de investigación-acción-participa-
tiva, que han promovido muchas de estas experiencias de trabajo 
comunitario y colaborativo a partir de los aportes metodológicos de 
Ander-Egg (2001).

Entre estas invitaciones a la producción cartográfica se en-
cuentra el ineludible “Manual de mapeo colectivo” de Iconoclasistas 
(Risler y Ares, 2013), que ha servido de impulso para innumerables 
experiencias en los más diversos territorios; los aportes desde Ecua-
dor con la guía metodológica para mujeres que defienden sus terri-
torios: “Mapeando el cuerpo-territorio” (Colectivo Miradas Críticas 
del Territorio desde el Feminismo, 2017) y la cartilla “Los feminismos 
como práctica espacial” (Colectivo de Geografía Crítica del Ecuador, 
2018); el manual para organizaciones sociales sobre herramientas 
digitales de mapeo para relevamientos territoriales “Mapea tu cau-
sa”, creado por la Cooperativa cartográfica Cambalache (2019); y el 
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material que difunde metodologías y herramientas de SIGP y mapeo 
participativo, definidas como CARTOP, en “Mapeando con la gen-
te: lineamientos de buena práctica para capacitación en cartografía 
participativa”(McCall y Alvarez Larraín, 2022), solo por nombrar los 
que han tenido gran repercusión en cada uno de sus ámbitos: or-
ganizaciones sociales, feminismos, relevamientos digitales y los SIG 
participativos, respectivamente, y destacando la importancia de los 
aportes metodológicos que hace tiempo vienen gestándose desde y 
para América Latina, centralmente desde colectivos y grupalidades 
con fuerte inserción territorial y comunitaria.

A modo de ejemplo de la multiplicidad de experiencias cartográ-
ficas desde estas metodologías de construcción colectiva, participa-
tiva y/o comunitaria, se citan compilaciones que han servido tam-
bién de inspiración y que, al mismo tiempo, se posicionaron como 
poderosas formas de difusión de cartografías emergentes. Tal es la 
publicación que, bajo el liderazgo del grupo de investigación ESTEPA 
de la Universidad Nacional de Colombia, materializa los resultados 
del evento Taller Internacional de Creación Cartográfica en sus tres 
ediciones (Aguilar-Galindo et al, 2017; Fenner-Sánchez et al, 2019; 
Monroy-Hernández, 2023), donde convergen diversas perspectivas 
que han dado forma a una red de colaboración y de trabajo partici-
pativo. La mayoría de los talleres desarrollados y las prácticas carto-
gráficas resultantes que se comparten en las publicaciones reúnen 
experiencias de mapas realizados en el momento con diferentes so-
portes, centralmente analógicos. En su primera edición contó con la 
excepción de un taller que propuso utilizar la aplicación Oruxmaps, 
como finalidad acercar a los y las asistentes a la definición de los 
SIGP y la importancia de potenciar las diversas aplicaciones existen-
tes para la generación de información geográfica voluntaria (IGV); en 
la segunda edición, aparecen como novedad las corpocartografías, 
experiencias de cartografía sonora participativa y una práctica de 
uso comunitario de drones; mientras que en la tercera, se comparten 
iniciativas de mapeos 3D y experiencias de proyecciones de realidad 
aumentada con ejercicios visuales y táctiles de mapeo participati-
vo con comunidades, además de compartir otras interesantísimas 
prácticas con las más diversas metodologías de cartografía social.
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Otra importante colección de contracartografías es compilada 
por la iniciativa This in not an Atlas (Kollektiv Orangotango, 2018), 
que originalmente reunió en una publicación más de 40 contribu-
ciones de cartografías críticas, de activistas y de movimientos so-
ciales de todo el mundo, y que luego fue transformándose en una 
plataforma online donde se siguen compartiendo mapas, luchas, 
proyectos, textos e inspiraciones (https://notanatlas.org/). Se tra-
ta de compartir cómo se crean y transforman los mapas como par-
te de la lucha política, para la investigación crítica o en el arte y la 
educación, buscando inspirar y documentar a sectores excluidos o 
subalternizados.

En términos generales estas propuestas de mapeo problematizan 
la cuestión del lenguaje cartográfico, el cual nace de la interacción 
con la comunidad en lo que podría ser un nueva ética cartográfica. 
Si bien conserva las características necesarias para la cartografía, 
ya que parte de la intención de representar el espacio, prioriza no 
considerar el mapa como un objeto, sino como el resultado de su 
co-creación, como algo que se practica en relación con una situa-
ción sensible dada y, por tanto, depende del contexto de construc-
ción.

Cartografía cultural y sistemas de representación 
comunitaria

Partiendo de la metodología de investigación-acción-participativa, 
un ejemplo de construcción comunitaria de cartografía es el Atlas 
Mapuche. El proceso de elaboración partió de considerar el respeto 
y uso tanto del protocolo como de los procedimientos de indagación 
propias del pueblo-nación mapuche, cuyos resultados han sido uti-
lizados para acompañar causas judiciales frente a intereses de inver-
siones hidroeléctricas en un caso y en el proceso de recuperación 
de tierras ancestrales en otro (Melin, Mansilla y Royo, 2017). Procedi-
mentalmente, la información fue levantada a partir de la realización 
de xawün o talleres participativos en los que se elaboraron mapas 
que dan cuenta del vínculo que cada comunidad mapuche construye 
con su territorio; relatos que se fueron dibujando en la construcción 
de una representación espacial luego complementada con vuelos de 

https://www.transcript-publishing.com/author/kollektiv-orangotango-320021419/
https://notanatlas.org/
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drone para registrar imágenes relevantes de los lugares significati-
vos mencionados.

Los resultados se digitalizaron por medio de un SIG pero man-
teniendo el lenguaje cartográfico mapuche, para lo cual resultó im-
prescindible que los mapas fueran orientados hacia el Este, lugar de 
donde sale el sol y que sirve de orientación para el pueblo mapuche 
en general, al contrario de los mapas convencionales que utilizan 
como referencia el Norte. Al mismo tiempo, se avanzó en la cons-
trucción de un sistema de simbología con pertinencia mapuche, lo 
que implicó la definición comunitaria de iconografía y toponimia re-
presentativa que, en conjunción con datos en torno a la propiedad 
formal de la tierra y otras informaciones complementarias, permitió 
disputar sentidos y significados en torno al territorio para aportar a 
procesos de resistencia la despojo. 

Título: Cartografías culturales participativas con sistemas de repre-
sentación, simbología e iconografía construida en territorio 

mapuche
Fuente: Cartografía cultural del Wallmapu 

(Melin, Mansilla y Royo, 2017)
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Mapeos participativos a partir de dispositivos móviles

Los mapeos participativos no siempre exigen una intencionalidad 
expresa por parte de quienes se disponen a participar. En algunos 
casos la forma de ser parte de una cartografía, o de aportar datos 
para representar alguna dimensión de la vida cotidiana, no es a par-
tir del acto de mapear sino de acceder voluntariamente a utilizar 
algún dispositivo que en principio registra la localización espacial 
en lo que podrían ser recorridos habituales. En estas experiencias 
se parte de la voluntad de formar parte del relevamiento pero no se 
exige que las personas hagan algún tipo de manifestación, sino que 
se disponen a utilizar dispositivos que levantan el dato de forma re-
mota o lo almacenan para luego analizarlo. Actualmente, el registro 
de movilidad por localización espacial se encuentra disponible de 
forma indirecta en múltiples bases de datos a partir de la difusión 
masiva de teléfonos celulares personales móviles que lo registran, 
a la que puede otorgarse diversos usos, aunque este tipo de fuentes 
de datos no son necesariamente voluntarias y participativas, ya que 
no existe la consulta previa respecto al uso de ese registro, como sí 
debería existir para considerarse como parte de lo que en términos 
metodológicos Goodchild (2007) ha denominado como información 
geográfica voluntaria (VGI). 

Sin embargo, en la actualidad la novedad aparece cuando los dis-
positivos que se utilizan registran algún tipo de información com-
plementaria vinculada a tal desplazamiento, que puede ser un re-
corrido habitual o definido a los fines metodológicos. Un ejemplo 
significativo son los mapas de emociones o mapas biológicos (Bio-
Mapping), desarrollados para explorar las implicaciones políticas, 
sociales y culturales de visualizar datos biométricos y experiencias 
emocionales utilizando la tecnología (Nold, 2004). Se trata de un 
procedimiento que no implica la participación con intencionalidad 
de las personas, sino que los datos son relevados por medio de un 
dispositivo que registra la Respuesta Galvánica de la Piel (GSR), un 
indicador simple de activación emocional en relación con su ubica-
ción geográfica.

En talleres estructurados, los y las participantes realizan un re-
corrido en el que exploran su área local con el uso del dispositivo; 
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a su regreso, se crea un mapa que visualiza los puntos de alta y baja 
activación que son interpretados y analizados con anotaciones sobre 
estos registros de emociones individuales. A través de este proce-
so, se construyen mapas de emociones comunitarios partiendo de 
los datos de reacciones corporales de muchas personas, que están 
repletos de observaciones personales y resaltan los problemas que 
más preocupan a las personas. Esta metodología ha sido utilizada en 
contextos diversos, desde el arte, el desarrollo comunitario, la in-
vestigación científica, la planificación arquitectónica y las consultas 
políticas a diversas escalas.

A modo de ejemplo, la Figura que me muestra a continuación 
presenta uno de los mapas de emociones realizado en península de 
Greenwich, al sureste de Londres, Inglaterra. Allí puede distinguirse 
en rojo los lugares comunes de mayor excitación, mientras que en 
azul/celeste evidencia mayor calma, con sus transiciones en ama-
rillo y verde, respectivamete. Los recorridos de las personas par-
ticipantes se señalan en gris, mientras que los puntos rojos son los 
sitios por ellos y ellas fotografiados (imágenes anexadas a la dere-
cha). Debajo de la Figura pueden verse las gráficas con los valores del 
BioMapping para algunos de los tracks a modo de ejemplo.

Título: Mapa de emociones de la Península de Greenwich, 
Inglaterra, 2005-2006

Fuente: Emotional Cartography. Technologies of the Selfsponible 
(Nold, 2009)



234

Cartografías emergentes en la geografía contemporánea

Otro ejemplo de cartografías elaboradas a partir de la participa-
ción por medio de aplicaciones móviles es el proyecto de mapeo co-
laborativo desarrollado en Dakotas, Estados Unidos, por el Colectivo 
De tierra y Sueños (Of Land and Dreams Collective) y patrocinado 
por Northern State University. En este caso, la colaboración es ac-
tiva y requiere que las personas participantes descarguen una apli-
cación móvil gratuita y aporten imágenes, textos, sonidos o vídeos 
que expresen una conexión profunda con la tierra de las Dakotas. La 
aplicación permite publicar contenido multimedia y geolocalizarlo 
según la ubicación de quien participa, así como explorar las contri-
buciones realizadas por otras personas.

Lo particular de esta experiencia es la forma de difundir los re-
sultados sistematizados del mapeo, ya que el lanzamiento fue un 
mapa interactivo que se proyectó en una pared mediante geotec-
nología y se expuso en una galería de arte. Se trata de una gran pro-
yección digital que reúne las contribuciones del mapeo colaborativo, 
utiliza imágenes satelitales estructuradas como una cuadrícula en 
la cual cada mosaico contiene una imagen, un texto o un elemento 
multimedia aportado al proyecto que da testimonio del vínculo de la 
población local con ese territorio. Por medio de sensores localizados 
en el techo, a medida que quienes observan el mapa se mueven por 
la galería, cada mosaico gira y revela el elemento multimedia allí lo-
calizado, haciendo a su vez que partes particulares de la cartografía 
sean más grandes a medida que las personas se acercan. El mapa 
también contiene un movimiento algorítmico subyacente que pasa 
de forma autónoma y que se asemeja vagamente a una serpiente, en 
alusión a una profecía que ubica a una serpiente negra en el centro 
de las protestas de las comunidades indígenas de Standing Rock, que 
tuvieron lugar entre 2014 y 2017 contra la construcción del oleoduc-
to Dakota Access.

Esta exposición constituyó el lanzamiento preliminar, ya que se 
espera que la gente siga accediendo y contribuyendo de forma re-
mota, entendiendo que el mapa existe más allá de las paredes de la 
galería, ya que también se aloja en una aplicación web móvil (http://
terirueb.net/of-land-and-dreams-2017/).

http://terirueb.net/of-land-and-dreams-2017/
http://terirueb.net/of-land-and-dreams-2017/
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Título: Mapeo participativo “De tierra y sueños” en Dakota, 
Estados Unidos, 2017

Fuente: Of Land and Dreams collective, http://terirueb.net/of-
land-and-dreams-2017/ 

Reflexiones finales

El contexto actual de difusión, acceso y creación masiva de informa-
ción espacial, en conjunto con un avance sostenido de las tecnolo-
gías con cada vez más alcance a la ciudadanía con menores requeri-
mientos y saberes técnicos para su manipulación y apropiación, ha 
favorecido sin duda la emergencias de nuevas formas de representar 
la realidad espacial.

Hasta hace pocas décadas, el saber disciplinar de la geografía y 
de la cartografía, otorgaban cierta exclusividad para el manejo y la 
validación en los procesos de producción de representaciones del 
espacio y, por tanto, de los mapas como producto y objeto fiable e 
indiscutible. Afirmaciones que comienzan a ser cuestionadas desde 
el momento en que se problematiza la cartografía no sólo como ele-
mento de representación del espacio, sino como forma de construc-
ción del mismo, constituyendo un desafío insoslayable sobre el cual 
debe posicionarse la tradición disciplinar.

Para la formación metodológica en técnicas de representación 
cartográfica son múltiples los desafíos que implican repensar méto-

http://terirueb.net/of-land-and-dreams-2017/
http://terirueb.net/of-land-and-dreams-2017/
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dos de enseñanza-aprendizaje que propicien la construcción de he-
rramientas que puedan ir más allá de los procedimientos en la crea-
ción de un mapa o del uso de una tecnología específica que pueda 
ser en breve reemplazada o incluso desechada por el surgimiento de 
otras que reducen procedimientos, o se orientan hacia otros.

Por otra parte, la flexibilidad de la cartografía y la difusión, no 
solo tecnológica sino también de métodos en la creación de carto-
grafías otras, amplía aún más las posibilidades de procesos de ma-
peo, lo que en algunos casos puede tender a afirmar que se exceden 
los márgenes mismos de la geografía. Sin embargo, si se trata de 
representaciones del espacio, la geografía como ciencia acompaña-
da de su método, que es también posicionamiento teórico, debería 
acompañar estas cartografías emergentes y reflexionar en torno a 
ellas, habilitando sistematizaciones y análisis que le den incluso ma-
yor contundencia y solidez a lo que se pretende representar.

Desde las perspectivas metodológicas con tradición cuantitati-
va donde podrían ubicarse los procedimientos presentación en el 
primer apartado como la representación mediante tableros geoes-
paciales, la manipulación y co-construcción de índices a partir de 
interfaces en línea, los mapas dinámicos de accesibilidad, o los de 
interacción espacial, así como la construcción de regiones geográfi-
cas y áreas homogéneas de forma interactiva, hasta las experiencias 
cualitativas –analógicas y digitales- propias de la cartografía social 
en la que se encuentran de las más variadas experiencias presenta-
das en el segundo apartado como las contracartografías, el webma-
pping, los SIGPP, la cartografía cultural y los mapeos participativos, 
colaborativos y comunitarios, dan cuenta de una convergencia de 
paradigmas en la que se torna imposible abordar de forma genérica 
y unívoca el método cartográfico, por lo que se requiere de creativi-
dad y reflexión permanente exigida por un contexto de aceleración 
tecnológica inédita y de difusión de los mapas como herramientas 
válidas y necesarias para explicar y transformar la realidad.

Lejos de considerarse un contexto hostil, pero reconociendo y 
ponderando la complejidad que lo configura, las cartografías emer-
gentes sin dudas potencian el saber disciplinar y obligan a posicio-
narse y redefinir no solo el lugar de los mapas cuanti-cualitativos 
en la geografía sino los aportes analíticos y críticos que se ponen a 
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disposición en cada una de las etapas que hacen a la construcción 
de cartografías. Por último, se invita también a reflexionar sobre las 
diferencias generadas por el uso y acceso desigual a las actuales tec-
nologías, a la ética en torno a la democratización de la información y 
a la importancia de los marcos conceptuales que se ponen a dispo-
sición desde la geografía para potenciar los métodos cartográficos.
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geográfico

Por Norma Monzón1 y Liliana Ramirez2

Resumen

En las últimas décadas del siglo XX y en las primeras del siglo XXI 
la cartografía ha experimentado una revolución que transformó 

la forma en que representamos y visualizamos el espacio geográfico 
en su multiplicidad de escalas, en particular en la escala espacial y 
temporal.   Estas mutaciones también están transfigurando la ma-
nera en que entendemos y analizamos el espacio geográfico, y cómo 
se toman decisiones sobre la gestión y la planificación del territorio. 

En este capítulo se propone un recorrido, en primer lugar, por 
los principales aportes de la cartografía tradicional; luego reflexiona-
remos acerca de la importancia que revisten los datos y atributos del 
espacio geográfico; y, por último, se comentarán algunas de las nue-
vas formas de representarlos y visualizarlos. Por otro lado, entende-
mos que la cartografía es uno de los soportes principales de los estu-
dios geográficos impactando positivamente en ellos y convirtiendo 
a la Geografía en una ciencia más dinámica, accesible y colaborativa 
que posibilita mejorar la precisión, visualización, análisis y toma de 
decisiones, facilitando un entendimiento más profundo y equitativo 
de los territorios y sus dinámicas
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visualización cartográfica.

Introducción

La Geografía tuvo y tiene como aliada principal para sus estudios, 
indagaciones e investigaciones a la ciencia cartográfica, cuyo desa-
rrollo es previo a la ciencia geográfica, por lo tanto, su historia, su 
evolución, su transformación y sus consecuentes cambios han esta-
do fuertemente marcados por los avances tecnológicos de todos los 
tiempos. Desde mitad del siglo pasado estas mutaciones han sido tan 
evidentes que numerosos autores señalan que en la cartografía, en el 
siglo XX y en los que va del XXI, más que evolución se ha presentado 
una revolución, ya que entre las indiscutibles modificaciones pode-
mos señalar que se amplió el acceso a fuentes de información, se 
incrementó el caudal de datos abiertos, se automatizaron tradicio-
nales procesos de elaboración cartográfica, se avanzó en el análisis 
espacial a través de los Sistemas de Información Geográfica (SIG) 
de acceso remoto y, con la incorporación de la  portabilidad de los 
productos geoespaciales, se acrecentó la cantidad de usuarios que 
se benefician con ellos.

En efecto, la revolución cartográfica de la segunda mitad del siglo 
XX y principios del XXI marcó un cambio trascendental en la forma 
en que se produce, analiza y utiliza la información geoespacial. El 
paso de la cartografía tradicional, basada en métodos manuales y 
representaciones estáticas, a una cartografía digital y dinámica po-
sibilitó una mayor precisión, rapidez y accesibilidad en la generación 
de mapas. La incorporación de tecnologías como los SIG, la telede-
tección satelital y, más recientemente, el análisis geoespacial asisti-
do por inteligencia artificial, amplió enormemente las capacidades 
analíticas de la cartografía. Esta transformación no solo democratizó 
el acceso a los datos espaciales, sino que también permitió una com-
prensión más profunda y en tiempo real de los fenómenos territoria-
les, resultando fundamental para la planificación urbana, la gestión 
ambiental y la toma de decisiones basada en evidencia. Es por todo 
ello que esta denominada “revolución cartográfica” nos lleva a pro-
poner en este capítulo un recorrido, en primer lugar, por los prin-
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cipales aportes de la cartografía tradicional; luego reflexionaremos 
acerca de la importancia que revisten los datos y atributos del espacio 
geográfico; y, por último, se comentarán algunas de las nuevas formas 
de representarlos y visualizarlos.

Como parte de esta revolución cartográfica los cambios en la re-
presentación y visualización de los atributos del espacio geográfico 
han experimentado notables transformaciones que fueron impulsa-
das, como ya señalamos, por los avances en tecnologías de informa-
ción geoespacial y por la creciente demanda de análisis espaciales 
más complejos y detallados. Es importante destacar que la cartogra-
fía tradicional, basada en mapas estáticos impresos ha sido comple-
mentada y, en algunos casos, reemplazada por la cartografía digital. 
Esta transición no sólo ha facilitado el acceso y la difusión de in-
formación geográfica, sino que también ha permitido la integración 
de diversas capas de datos que, durante mucho tiempo, resultaban 
difíciles de combinar en un solo producto cartográfico. Los Sistemas 
de Información Geográfica (SIG) han jugado un papel crucial en este 
proceso, ofreciendo herramientas para el análisis espacial que su-
peran ampliamente las capacidades de la cartografía convencional. 

Por otro lado, la representación de los atributos del espacio geo-
gráfico fue avanzando en una significativa expansión hacia el uso de 
técnicas de visualización interactivas; los mapas interactivos per-
miten a los usuarios explorar los datos de manera no lineal, selec-
cionando y combinando diferentes capas de información según sus 
necesidades, esta capacidad es particularmente útil en la educación 
y la investigación, donde los usuarios pueden experimentar con los 
datos y descubrir patrones y relaciones que no serían evidentes en 
una representación estática. Se añaden a lo anterior la realidad au-
mentada (AR) y la realidad virtual (VR) como nuevas fronteras para 
la visualización geoespacial, ofreciendo experiencias inmersivas que 
pueden mejorar la comprensión de los entornos complejos. Estos re-
cursos permiten representar de manera más realista y comprensible 
los atributos del espacio geográfico, como el relieve, la altitud y la 
distribución de recursos, entre otros. La tecnología 3D, junto con el 
uso de datos de alta resolución obtenidos de fuentes como los saté-
lites y los drones, ha posibilitado la creación de modelos digitales del 
terreno (MDT) y modelos de elevación digital (DEM), que son esen-
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ciales para una gran variedad de aplicaciones, desde la planificación 
urbana hasta la gestión de recursos naturales. 

El papel de los SIG también ha evolucionado, pasando de ser 
herramientas de análisis a plataformas integradas que soportan la 
visualización avanzada de datos. Los SIG modernos no solo permi-
ten la superposición de capas de datos, sino que también facilitan la 
visualización de datos temporales, lo que es crucial para el análisis 
de tendencias y la proyección de escenarios futuros. Esta capacidad 
de manejar y visualizar datos espacio-temporales ha abierto nuevas 
posibilidades para estudios longitudinales y análisis de impacto en 
el tiempo, áreas de creciente interés en la geografía y las ciencias 
sociales. 

Otro aspecto clave es la integración de big data en la representa-
ción y visualización geoespacial. El auge de los dispositivos móviles 
y la Internet de las Cosas (IoT) ha generado un volumen sin prece-
dentes de datos geolocalizados. Estos datos, cuando son procesados 
y analizados adecuadamente, permiten una visualización dinámica y 
en tiempo real de los fenómenos geográficos. Herramientas como los 
dashboards geoespaciales, que combinan visualizaciones en tiempo 
real con análisis predictivo, son cada vez más comunes en la toma 
de decisiones en áreas como la gestión de emergencias, el tráfico 
urbano y la vigilancia ambiental. 

La personalización en la representación de datos geográficos 
es otra línea de avance, ya que con la disponibilidad de recursos de 
código abierto y con la democratización del acceso a datos geoes-
paciales, más individuos y organizaciones están creando mapas y 
visualizaciones personalizadas que se ajustan a necesidades especí-
ficas. Esta tendencia ha dado lugar a un incremento y diversidad de 
representaciones geográficas con enfoques que van desde lo estéti-
co hasta lo altamente técnico. En la cartografía participativa las co-
munidades locales contribuyen con datos y participan en la creación 
de mapas, es un ejemplo de cómo la personalización está cambiando 
la forma en que se representan los espacios geográficos. 

Por otro lado, el creciente interés y adhesión al desarrollo sos-
tenible y la preocupación por la crisis y el cambio climático han im-
pulsado el diseño y el empleo de nuevas metodologías para la vi-
sualización de atributos geográficos relacionados con estos temas. 
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En efecto, los mapas temáticos que muestran el seguimiento de los 
desastres naturales, la reducción de los recursos hídricos, la locali-
zación y seguimiento de los incendios forestales, entre otros fenó-
menos, son cada vez más sofisticados, integrando datos de múltiples 
fuentes y utilizando variedad de técnicas de visualización avanzadas 
para comunicar mensajes complejos de manera clara y efectiva.

Lo que hemos expuesto en párrafos anteriores son las principales 
tendencias que, a nuestro modo de ver, están transformando no solo 
la manera en que entendemos y analizamos el espacio geográfico, 
sino también cómo se toman decisiones sobre la gestión y la planifi-
cación del territorio. A continuación, un recorrido más detallado de 
cada una de las tres aristas que aborda este capítulo.

Un breve repaso por la cartografía tradicional

La cartografía ha sido definida tradicionalmente como la ciencia y 
el arte de elaborar mapas y su papel ha sido fundamental en la his-
toria de la humanidad. No solo se trata de representar información 
geográfica, sino que también actúa como un medio de comunicación 
y expresión cultural. A través de los siglos, los mapas han evolucio-
nado en sus técnicas y propósitos, reflejando no solo las particu-
laridades del espacio físico o entorno natural que habitamos, sino 
que también se interesa por representar y hacer visibles las inte-
racciones humanas con el entorno; entonces la cartografía es, en 
efecto, una herramienta, pero, fundamentalmente, se trata de un 
recurso multifacético que va más allá de la mera geolocalización. A 
lo largo del tiempo expertos académicos han abonado acerca de las 
singularidades de la cartografía, por ejemplo, Arthur H. Robinson, 
uno de los principales teóricos de la cartografía, destaca en su obra 
Elements of Cartography tanto la dimensión científica como estética 
de la creación de mapas; mientras que Jacques Bertin, en Sémiologie 
graphique, explora la representación visual y gráfica en la cartogra-
fía, subrayando su componente artístico.

Tradicionalmente, la cartografía fue entendida como medio de 
representación, comunicación y expresión. Su capacidad para influir 
en la percepción del espacio y en la interpretación de la realidad so-
cial la convierte en un elemento esencial en diversas disciplinas pues 
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permite narrar historias, interpretar paisajes y facilitar la compren-
sión del mundo que nos rodea. A través de mapas podemos visualizar 
relaciones espaciales, identificar patrones y resaltar aspectos am-
bientales, sociales, culturales y económicos. Este enfoque nos invita 
a reflexionar sobre cómo los mapas pueden ser herramientas y pode-
rosos recursos para el proceso de enseñanza-aprendizaje en general 
y para la descripción, el análisis y el entendimiento de la complejidad 
de los fenómenos geográficos en particular. Asimismo, se presentan 
como valiosos instrumentos que acompañan a la toma de decisiones 
referidas a la gestión e intervención del territorio, fomentando una 
conexión más profunda entre los actores involucrados.

El papel de la cartografía en la representación es la más básica 
pues, el mapa representa el espacio terrestre de manera visual. Los 
mapas permiten a los usuarios visualizar y entender la disposición 
de lugares, caminos y recursos. Esta representación se basa en la 
selección y simplificación de la información geográfica, lo que im-
plica decisiones sobre qué elementos incluir y cómo simbolizarlos. 
Las proyecciones cartográficas, por ejemplo, determinan cómo se 
traduce la superficie curva de la Tierra a una representación plana, 
lo que puede influir en la percepción de tamaño y distancia. 

La cartografía también es un medio poderoso de comunicación. 
Los mapas pueden transmitir datos complejos de manera accesible, 
facilitando la toma de decisiones en campos como el urbanismo, la 
gestión ambiental y la geopolítica, entre otros. Los mapas temáticos, 
que destacan información específica como la distribución de la po-
blación o los recursos naturales, permiten a los usuarios interpretar 
patrones y tendencias que de otro modo podrían pasar desaperci-
bidos. Además, el uso de tecnología moderna, como los SIG, ha am-
pliado las capacidades de análisis y presentación de datos espaciales.

Más allá de su funcionalidad práctica, la cartografía también sirve 
como una forma de expresión cultural. Los mapas reflejan las pers-
pectivas, valores y prioridades de las sociedades que los crean y uti-
lizan. Desde los antiguos mapas medievales, que combinaban geo-
grafía con mitología, hasta las representaciones contemporáneas 
que pueden desafiar narrativas hegemónicas, los mapas son el medio 
para articular identidades y experiencias. A medida que la tecnología 
avanza y las dinámicas globales cambian, la cartografía continuará 
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evolucionando, ofreciendo nuevas maneras de entender y conectar 
con el mundo que nos rodea.

Título: La Cartografía Temática como medio de Representación, 
Comunicación y Expresión visual del Espacio (elaboración propia)

Pretéritas y modernas funciones de la cartografía 
temática

Si bien actualmente la cartografía ha traspasado las fronteras del es-
pacio físico y se mapean incluso los sentimientos humanos, las tra-
dicionales funciones que cumple siguen vigentes y se añaden otras 
que el devenir y las prácticas han instaurado. En palabras de José 
Ignacio González Leiva, la función de inventario y referencia es, qui-
zás, la más antigua y todavía con frecuencia la más usada (González 
Leiva, 1986). La carta temática tiene la posibilidad de representar una 
amplia gama de fenómenos en una dimensión tanto cualitativa como 
cuantitativa o ambas a la vez, esto la convierte en una herramienta 
poderosa para el análisis de datos geoespaciales. A través de la utili-
zación de símbolos, colores y escalas, se pueden visualizar patrones, 
tendencias y relaciones que de otro modo podrían pasar desaper-
cibidos. Por ejemplo, en el ámbito de la geografía urbana, una car-
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ta temática puede ilustrar la distribución de servicios públicos, la 
densidad de población o la incidencia de delitos, permitiendo a los 
investigadores y planificadores tomar decisiones a partir de eviden-
cias cartografiadas. Además, la capacidad de integrar información 
cualitativa, como percepciones comunitarias o condiciones socia-
les, junto con datos cuantitativos, como estadísticas demográficas 
o socioeconómicas, enriquece el análisis y proporciona un contexto 
más completo. Esto es especialmente útil en estudios multi e inter-
disciplinarios, donde se requiere una comprensión holística de los 
fenómenos sociales, económicos, demográficos y ambientales.

La función de investigación y experimentación en cartografía te-
mática hace referencia a la capacidad de explorar y analizar fenóme-
nos geoespaciales a través de la recopilación y evaluación de datos. 
Este proceso no solo implica la creación de representaciones visua-
les, sino que también abarca la formulación de hipótesis, la reco-
lección sistemática de información y la aplicación de metodologías 
científicas para validar o refutar dichas hipótesis. En la cartografía 
temática tradicional los documentos de inventario representaban 
los fenómenos en forma estática y por ello algunos tienen un perío-
do de vida útil lo suficientemente amplio como para no actualizar-
los con frecuencia como son, por ejemplo, las cartas geológicas, sin 
embargo otras caducan, casi al momento de producirlas, como es el 
caso de las cartas meteorológicas. Entre ambos extremos hay mu-
chos ejemplos que pueden ser citados, no obstante, lo relevante de 
la función de investigación en cartografía es que promueve la multi 
e interdisciplinariedad, integrando conocimientos de geografía y de 
variadas disciplinas y campos de conocimiento. Esto propicia un en-
tendimiento más profundo de cómo se distribuyen y relacionan los 
fenómenos en el espacio geográfico, facilitando la toma de decisio-
nes en ámbitos como la planificación urbana, la gestión de recursos 
naturales y la respuesta a desastres.

El nivel más alto de las funciones de la tradicional cartografía te-
mática tiene que ver con la función de explicación y correlación que 
se refiere a la capacidad que siempre han tenido los mapas para esta-
blecer relaciones significativas entre diferentes fenómenos geográ-
ficos. Esta función permite no solo la representación visual de datos, 
sino también la interpretación y el análisis de patrones y tendencias 
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que subyacen en los datos espaciales. A través de la correlación, los 
especialistas en el campo del análisis territorial pueden identificar 
cómo variables como la distribución de la población, el uso del sue-
lo o la incidencia de fenómenos naturales se interrelacionan entre 
sí. Esta función es fundamental para la formulación de hipótesis y 
teorías en ciencias sociales y ambientales, ya que proporciona un 
contexto visual que facilita la comprensión de complejas dinámicas 
espaciales. Actualmente la función de explicación se ve fortalecida 
por el uso de técnicas analíticas avanzadas, como el análisis de redes 
y la estadística espacial, que permiten una mayor profundización en 
la relación entre variables. En este sentido, la cartografía se convier-
te en una herramienta no sólo descriptiva y explicativa, sino tam-
bién predictiva, que apoya la toma de decisiones en ámbitos como la 
planificación territorial, la gestión ambiental y el desarrollo urbano.

En los tiempos más cercanos la cartografía temática registra la 
novedosa función de monitoreo y seguimiento, que desempeña un 
papel fundamental para garantizar la pertinencia, precisión y utili-
dad de los mapas temáticos en el tiempo, particularmente en con-
textos donde los datos son altamente dinámicos o están sujetos a 
cambios significativos. El monitoreo en cartografía temática implica 
la observación sistemática y continua de los datos representados 
en los mapas, con el objetivo de detectar tendencias, identificar va-
riaciones espaciales o temporales y evaluar el comportamiento de 
los fenómenos en estudio. Por ejemplo, en mapas de cobertura fo-
restal de áreas deforestadas permite identificar patrones de pérdi-
da de bosque, estimar tasas de cambio y localizar regiones críticas 
que requieren intervención. Este proceso se apoya en tecnologías 
como SIG, imágenes satelitales y bases de datos actualizadas y ac-
tualizables, las cuales facilitan el acceso a información precisa y en 
tiempo real. El seguimiento, por otro lado, se enfoca en evaluar el 
cumplimiento de objetivos o metas establecidos en planes o proyec-
tos que utilizan cartografía temática como recurso y herramienta de 
gestión. Este componente es esencial para medir la efectividad de 
políticas públicas, programas ambientales o iniciativas de desarrollo 
urbano, entre otros. Por ejemplo, el seguimiento en un mapa temáti-
co sobre la expansión urbana permite adquirir conocimiento acerca 
de cómo extender las redes de servicios públicos, cómo conservar 
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áreas verdes o cómo impedir que la urbanización avance sobre áreas 
inundables. 

La función de proyección y predicción también se presenta como 
cada vez más utilizada y novedosa ya que a partir de datos actuales, 
algunos tipos de cartografía temática permiten proyectar situacio-
nes futuras o posibles escenarios. Esta función se fundamenta en 
la capacidad de integrar datos espaciales, modelos matemáticos y 
simulaciones para anticipar posibles cambios en los fenómenos es-
tudiados, ofreciendo así una base científica para la toma de deci-
siones estratégicas. La proyección en cartografía temática consiste 
en extrapolar tendencias detectadas en los datos espaciales actua-
les hacia el futuro, permitiendo identificar patrones esperados. Por 
ejemplo, un mapa temático de expansión urbana puede proyectar 
el crecimiento de ciudades en función de variables o factores de-
terminantes como el crecimiento de la población, la infraestructura 
existente y el precio del suelo. Estas proyecciones son fundamen-
tales en planificación territorial, gestión de recursos y evaluación 
de impactos ambientales. Por otro lado, la predicción en cartografía 
temática implica el uso de modelos avanzados para estimar eventos 
o condiciones futuras con un alto grado de probabilidad. A través de 
técnicas como análisis estadístico, aprendizaje automático o simu-
laciones basadas en SIG, los mapas temáticos son representaciones 
en las que se plasman las predicciones de ocurrencia de fenómenos 
como el comportamiento de epidemias, las inundaciones o desliza-
mientos, lo que resulta esencial para diseñar estrategias de mitiga-
ción y prevención. Según Salishev (1990) los mapas pueden utilizarse 
como herramientas para proyectar fenómenos espaciales y tempo-
rales, lo que es esencial en el planeamiento y la gestión territorial.

Una función emergente y que es altamente poderosa es la que 
hemos dado en llamar función social y de gobernanza que dio lugar a 
la cartografía participativa, social o comunitaria. En efecto, la carto-
grafía temática trasciende su rol técnico y analítico para desempe-
ñar una función social significativa, actuando como una herramienta 
participativa y comunitaria en la generación de conocimiento y toma 
de decisiones. Este enfoque promueve la integración de perspec-
tivas diversas, particularmente de actores locales y comunidades 
directamente impactadas por los fenómenos representados en los 
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mapas, fortaleciendo así procesos democráticos y colaborativos. 
En el ámbito social, la cartografía temática contribuye a visibilizar 
problemáticas específicas como acceso desigual a servicios básicos 
o impactos ambientales en comunidades vulnerables. Por ejemplo, 
los mapas temáticos que representan niveles de pobreza o carencias 
en infraestructura sanitaria permiten no solo diagnosticar desigual-
dades espaciales, sino también priorizar intervenciones guberna-
mentales y orientar políticas públicas más equitativas. La dimensión 
participativa de la cartografía temática cobra relevancia en meto-
dologías como la cartografía colaborativa y el mapeo participativo. 
Estas técnicas involucran activamente a las comunidades en la re-
colección, análisis y representación de datos espaciales, aseguran-
do que los mapas reflejen no solo datos cuantitativos, sino también 
conocimientos locales, valores culturales y percepciones subjetivas. 
Esta práctica fomenta el empoderamiento comunitario al reconocer 
y validar la experiencia de los habitantes locales en la construcción 
del conocimiento geográfico. Los mapas elaborados en colaboración 
con comunidades afectadas pueden ser herramientas poderosas 
para negociar con actores externos y defender derechos territoria-
les. Así mismo, existen proyectos de mapas colaborativos donde la 
participación es de profesionales y expertos en determinados temas 
quienes trabajan mancomunadamente e interdisciplinariamente 
para lograr productos cartográficos de análisis y gestión de proble-
máticas sociales o ambientales. 

Finalmente, a nuestro entender la cartografía temática también 
cumple una función educativa y de concienciación para formar a los 
usuarios y crear conciencia sobre temas importantes, como el cam-
bio climático, la biodiversidad, o las desigualdades sociales. Su ca-
pacidad para visualizar y simplificar información compleja convierte 
a los mapas temáticos en herramientas efectivas para la enseñanza, 
la comunicación científica y la sensibilización sobre problemáticas 
globales y locales. Mapas temáticos de uso educativo, como los que 
representan densidad poblacional, recursos naturales o impacto del 
cambio climático, ayudan a ilustrar conceptos abstractos, fomentan 
el pensamiento crítico y promueven habilidades analíticas. Al inte-
grar herramientas tecnológicas como SIG, la enseñanza basada en 
cartografía temática también impulsa competencias en tecnología 
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y análisis de datos. La función de concienciación se manifiesta en 
la capacidad de los mapas temáticos para divulgar, difundir y sensi-
bilizar a diversos públicos sobre problemas sociales y ambientales. 
Esta capacidad de comunicar información de manera clara y efectiva 
es particularmente relevante en campañas de sensibilización y edu-
cación ambiental, donde los mapas pueden movilizar a la sociedad 
hacia acciones concretas. La potencia formadora y concientizadora 
de las representaciones cartográficas se robustece a través de re-
cursos interactivos como mapas en línea o aplicaciones móviles, que 
permiten que la ciudadanía explore su entorno, promoviendo una 
conexión más profunda con su contexto geográfico y social.

Título: Funciones de la Cartografía Temática 
Fuente: (elaboración propia) 

Acerca de los atributos y datos del espacio geográfico

Permanentemente hablamos de atributos y datos del espacio geo-
gráfico como si fueran sinónimos, sin embargo, en este apartado 
quisiéramos hacer la distinción entre ambos conceptos abonando 
en la necesidad de la correcta denominación y uso de los mismos. En 
efecto, el espacio geográfico está constituido por una variedad de 
entidades que poseen características físicas, culturales, económicas, 
sociales, entre otras. Estas entidades son los elementos tangibles e 
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intangibles que conforman la superficie terrestre, por ejemplo, mu-
nicipios, ciudades, escuelas, red de transporte urbano de pasajeros, 
hospitales, cuencas hídricas, ríos, cadenas montañosas, usos de la 
tierra, sólo por citar algunas. Cada entidad tiene atributos que des-
criben sus propiedades específicas, como la altura de una montaña, 
el caudal de un río o la densidad poblacional de un municipio. Estos 
atributos son cualidades inherentes de las entidades, esenciales para 
entender su naturaleza y funcionalidad dentro del espacio geográ-
fico. Estas entidades, que incluyen tanto elementos naturales como 
sociales, son fundamentales para comprender las interacciones en-
tre los componentes físicos y humanos del espacio geográfico.

Si los atributos son las propiedades inherentes de las entidades 
que conforman el espacio geográfico y describen sus características 
específicas, entonces estas propiedades pueden ser de dos tipos:

Propiedades cualitativas: Incluyen particularidades como el tipo de 
suelo, el uso de la tierra, la clasificación de un área como rural o ur-
bana, la clase de uso de la tierra, la complejidad de un hospital, la 
categoría de un municipio o la protección de un área natural.

Propiedades cuantitativas: Comprenden aspectos mensurables de 
las entidades como la altitud de una montaña, el caudal de un río, 
la densidad de población de un municipio, la cantidad de médicos, 
enfermeros o camas para internación de un hospital, la cantidad de 
docentes, niños y niñas matriculado/as en una escuela.

Los atributos son intrínsecos a las entidades y forman parte de 
su identidad en el espacio geográfico. Por ejemplo, un bosque puede 
tener atributos como su extensión, biodiversidad o tipo de ecosis-
tema. Estos atributos son esenciales para entender la función y el 
rol de la entidad en el contexto geográfico, pero están limitados a su 
existencia física o conceptual en el entorno real.

A nuestro entender las propiedades cualitativas o cuantitativas 
de las entidades del mundo real, es decir los atributos del espacio 
geográfico se materializan en los datos geográficos que van a per-
mitir realizar la cartografía temática que tiene, como ya lo vimos, 
el propósito de representar, comunicar y expresar esos atributos. 
La Real Academia de la Lengua define la palabra dato como  “infor-
mación sobre algo concreto que permite su conocimiento exacto o 
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sirve para deducir las consecuencias derivadas de un hecho” (RAE, 
2024). Otros autores señalan que tradicionalmente el dato ha sido 
definido como un símbolo que aún no ha sido interpretado de acuer-
do con Spek y Spijkervet (1997), una simple observación del estado 
del mundo según Davenport (1997), o como un hecho bruto, simple y 
discreto tal como lo afirman Bhatt (2001).

Por otro lado, de acuerdo con nuestra búsqueda, el primero en 
conceptualizar el dato científico y la matriz de datos fue el sociólogo 
y matemático noruego Johan Galtung (1966), quien sostuvo que todo 
dato científico tiene una estructura compuesta por tres elementos: 
unidad de análisis, variable y valor. Con posterioridad, el   filósofo   y   
sociólogo   argentino Juan   Samaja (1996)   criticó   y reformuló   esta   
definición   sosteniendo   que   en   realidad   el   dato   científico   
tiene   cuatro componentes esenciales que lo estructuran: unidad de 
análisis, variable, valor e indicador.

Específicamente en Geografía, los datos o antecedentes selec-
cionados para entender una idea, en este caso un fenómeno geo-
gráfico, y/o deducir su distribución y consecuencias, tienen dos ca-
racterísticas particulares según Bosque (1992). La primera de ellas 
consiste en hacer parte de una observación o soporte (unidad de 
observación, objeto geográfico, individuo) que tiene una posición 
espacial definida; y la segunda consiste en que dicho dato tiene la 
posibilidad de presentarse como una variable o atributo temático, en 
palabras del autor, los objetos espaciales están dotados de propieda-
des intrínsecas las cuales se pueden medir.

Aronoff (1989) es mucho más específico en cuanto a la caracte-
rización que hace de los datos geográficos, según este autor las ca-
racterísticas de los datos geográficos son la posición, los atributos 
temáticos o descriptivos, las relaciones espaciales y el tiempo. Vemos 
a qué se refiere cada uno:

La posición se refiere a la ubicación adquirida por una entidad geo-
gráfica con respecto al sistema de coordenadas y proyección carto-
gráfica utilizada (posición absoluta) y/o a unos puntos de referencia 
conocidos con relación a otros (posición relativa).

Los atributos temáticos o variables son los que proporcionan las ca-
racterísticas de una entidad geográfica, definen qué y cómo es. Todas 
las variables o atributos corresponden a una entidad del mundo real.
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Las relaciones espaciales se refieren al tipo de conexiones resultantes 
entre entidades geográficas. Estas interrelaciones pueden darse por 
la proximidad a cierto fenómeno o por la existencia de características 
comunes.

El tiempo, es decir el momento del hecho geográfico, le imprime a los 
datos una capacidad comparativa en la escala cronológica.

De este modo, los datos que refieren a las propiedades cualitati-
vas y cuantitativas de las entidades del mundo real son la condición 
necesaria para la representación del espacio geográfico. Estos datos 
deben ser confiables y actualizados, así como también deben res-
ponder a la integración de diversas disciplinas, como la geografía, la 
estadística y la informática. En la actualidad tal como señala Beltrán 
López “Se habla de grandes cantidades de datos (big data), de datos 
inteligentes (smart data), de datos abiertos (open data) y de datos 
cualitativos (thick data). Incluso Sharon Doyle, jefa global de produc-
tos de Travelport3, indica que hemos pasado de la digitalización a la 
datificación, un término empleado “para describir que cada aspecto 
de nuestra vida digital se convierte en valiosos datos informatizados 
que pueden recopilarse y utilizarse” (Travelport Digital, 2019, cit. por 
Beltrán López, G. 2019).

A su vez, los datos almacenados en grandes volúmenes, o Big Data 
(BD), es decir conjuntos de datos de gran tamaño y complejidad que 
crecen de forma exponencial, se generan a partir de diversas fuen-
tes: redes sociales, transacciones financieras, sensores, dispositivos 
de red, páginas web, sistemas de correo electrónico, entre otros, 
es decir, las personas y sus acciones en línea son las que alimentan 
a estos grandes volúmenes de datos, cuya magnitud es tal que los 
sistemas de gestión de datos tradicionales no pueden procesarlos, 
almacenarlos y analizarlos. El potencial de los BD es tan relevante 
que hasta podemos hablar de un valor estratégico en las decisiones 
de Estado y el posicionamiento de los países. Recientemente, Amuda 

3 Travelport Digital es una división de Travelport, una empresa global de 
tecnología que provee soluciones para la industria de los viajes. Travelport 
Digital se enfoca específicamente en el desarrollo de plataformas digitales, 
especialmente móviles, para aerolíneas, agencias de viajes y otros actores del 
sector turístico.
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Goeli, primer ejecutivo de Destinia, indicaba que “la riqueza de un 
país (…) va a comenzar a medirse por la cantidad de datos que alma-
cene” (Beltrán López, 2023). Muchos son los autores que coinciden 
en caracterizar a BD con las cuatro “V” que le dan profundidad y 
dimensión: la velocidad en que llegan los flujos de datos y su trata-
miento -discriminando entre estructuradas y no estructuradas –; la 
veracidad de la obtención del dato; el volumen de datos que se dis-
ponga y finalmente la variedad de fuentes que incluya.

Al relacionar BD con datos geoespaciales surge lo que se conoce 
como el Big Data Geoespacial (BDG) que es un conjunto de datos ma-
sivos que se recopilan de distintas fuentes y que tienen componen-
tes geográficos o espaciales. La visualización de datos geoespaciales 
es la representación de estos datos en relación con ubicaciones del 
mundo real. Los geodatos y las imágenes de satélite son la segunda 
fuente más popular en las propuestas, después de los datos oficiales. 
Esta nueva realidad en cuanto a datos y fuentes de datos son las que 
permiten representar y visualizar al espacio geográfico como nunca 
antes había sido posible. La interacción de las BD, BDG y las geotec-
nologías se dan en la Geoweb con la generación de los productos 
tecnológicos del mundo digital, como Google Earth, NASA World 
Wind, Google Maps, Live Search Maps y Yahoo Maps entre otros.

http://www.turismecv.com/va/smart-data-en-turisme-obligatoria/


257

Norma Monzón y Liliana Ramirez

Título:. Ejemplo de geoportal utilizando BDG.
Fuente: https://www.rasdaman.com/Hall-of-Fame/urban-geo-

big-data.php 

Tendencias actuales en la representación de datos 
geográficos

Como ya expresamos, los datos geográficos son recursos esenciales 
para la representación, comunicación y expresión efectiva de in-
formación espacial, promoviendo un entendimiento más profundo 
de nuestro entorno y facilitando la toma de decisiones basadas en 
evidencias. En este apartado pretendemos acercar al lector algunas 
de las tendencias más actuales en la representación de datos geo-
gráficos caracterizados fundamentalmente por la interactividad, la 
integración de tecnologías avanzadas y la participación comunitaria, 
lo que enriquece la comunicación y el análisis espacial, así como la 
validación de los mismos. Como todos sabemos la representación de 
datos geográficos ha experimentado transformaciones significativas 
impulsadas por los avances tecnológicos y la creciente disponibi-
lidad de los mismos, se suma a esto la integración de herramien-
tas de geovisualización interactiva que ha facilitado la exploración 
de datos, promoviendo la participación del usuario y el acceso a la 
información geográfica. Mapas web interactivos y aplicaciones mó-
viles se han vuelto comunes, permitiendo a los ciudadanos y profe-
sionales interactuar con datos espaciales de forma muy intuitiva. En 
la representación también se han difundido con mayor masividad 
los modelos tridimensionales y la realidad aumentada, que ofrecen 
visualizaciones más realistas del espacio geográfico, mejorando la 
percepción y el entendimiento de fenómenos complejos. Asimismo, 
la cartografía participativa ha ganado relevancia, involucrando a co-
munidades locales en la creación de mapas que reflejan sus reali-
dades y necesidades. A continuación, como si fuera la punta de un 
iceberg, desarrollaremos una breve descripción de cada uno de es-
tos modos de representar el espacio geográfico, que no agotan las 
enormes posibilidades que en la actualidad existen.

https://www.rasdaman.com/Hall-of-Fame/urban-geo-big-data.php
https://www.rasdaman.com/Hall-of-Fame/urban-geo-big-data.php
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Mapas web interactivos

La interacción con visualizaciones digitales, como los mapas inte-
ractivos, permite a los usuarios explorar datos de manera dinámica. 
A menudo se lo relaciona solamente con sus prestaciones para na-
vegar y orientarse, solucionar asuntos como “cómo llegar del punto 
A al punto B” pero los mapas interactivos son potentes plataformas 
que se alimentan de múltiples recursos y cuya virtud es ofrecer al 
usuario el contexto de la información geográfica consultada o uti-
lizada y almacenar las experiencias previas del usuario para, de ese 
modo enriquecer su experiencia y comprensión así como permitir 
actualización constante y en tiempo real. Los mapas interactivos son 
muy utilizados para la planificación y el ordenamiento territorial, 
salud, gestión de seguridad y emergencia, educación, cultura entre 
otros aspectos.

Citamos algunos ejemplos más populares:

El corazón invisible de la ciudad de Nueva York. Diseñado por Justin 
Fung, muestra a la isla de Manhattan, la mini migración durante un 
solo día utilizando datos del Censo del 2010, mediante estimaciones 
bloque por bloque de la población de Manhattan el mapa muestra de 
manera dinámica los cambios hora por hora a lo largo de una semana.
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Título; 4. Mapa web interactivo: El corazón invisible de la ciudad 
de Nueva York

Fuente: https://manpopex.us/ 

Fuentes de electricidad de Estados Unidos. Este mapa interactivo y 
colorido detalla exactamente de dónde proviene la electricidad de los 
Estados Unidos y cuánta energía se genera. Cada círculo representa 
una fuente de alimentación individual, que está codificada por colo-
res y por tipo, con la clave de origen que demuestra la capacidad total 
en todo el país. El tamaño del círculo también indica la potencia de 
salida generada por la fuente.

Título: Mapa web interactivo: Fuentes de electricidad de 
Estados Unidos

Fuente: https://www.carbonbrief.org/mapped-how-the-us-ge-
nerates-electricity/

Copa FIFA 2018. No todos los datos de ubicación deben trazarse en 
mapas. La comparación de esta información en un eje XY y la visua-
lización en otro formato, como los mapas de calor, se está volviendo 
popular. Esta visualización es una combinación de los equipos y juga-
dores del torneo de la Copa Mundial 2018, combinada con las califi-
caciones de los jugadores de FIFA 18.

https://manpopex.us/
https://manpopex.us/
https://www.carbonbrief.org/mapped-how-the-us-generates-electricity/
https://www.carbonbrief.org/mapped-how-the-us-generates-electricity/
https://www.carbonbrief.org/mapped-how-the-us-generates-electricity/
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Título: Mapa web interactivo: Copa FIFA 2018
Fuente: https://public.tableau.com/app/profile/scott.teal/viz/

2018FIFAWorldCupRatings/2018FIFAWorldCupRatings

Idiomas del mundo. En “After Babylon” de Density Design Lab, se 
pueden visualizar los idiomas del mundo en una colección de mapas 
y gráficos interactivos que utilizan el Atlas mundial de estructuras 
lingüísticas para mostrar dónde se origina un idioma, dónde se habla 
y qué parte de la población mundial lo habla y otros datos interesan-
tes relacionados con idiomas del mundo.

https://public.tableau.com/app/profile/scott.teal/viz/2018FIFAWorldCupRatings/2018FIFAWorldCupRatings
https://public.tableau.com/app/profile/scott.teal/viz/2018FIFAWorldCupRatings/2018FIFAWorldCupRatings
https://public.tableau.com/app/profile/scott.teal/viz/2018FIFAWorldCupRatings/2018FIFAWorldCupRatings
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Título:  Mapa web interactivo: Idiomas del mundo
Fuente: http://www.puffpuffproject.com/languages.html

Mapeador de estrellas. Este mapa es una visualización de los datos 
generados por el catálogo Hipparcos de la Agencia Espacial Europea. 
El mapa muestra 59.921 estrellas y permite explorar el cielo nocturno. 
Esto se creó a partir de dos imágenes registradas en 2007 y 2008: una 
del hemisferio norte de las Islas Canarias y la otra del hemisferio sur 
de Chile. Varios planetas quedaron a la vista durante la grabación, 
incluido Júpiter, que se observa como un punto azul brillante en el 
mapa.

Título: Mapa web interactivo: mapeador de estrellas
Fuente: https://sci.esa.int/star_mapper/

Cada eclipse solar hasta 2080. Hace casi dos años, Estados Unidos ex-
perimentó su primer eclipse en viajar de costa a costa en casi un siglo. 
The Washington Post creó un globo terráqueo interactivo y los datos 
también fueron visualizados en Tableau mostrando el recorrido del 
eclipse junto con las rutas de los eclipses para los próximos 56 años.

http://www.puffpuffproject.com/languages.html
http://www.puffpuffproject.com/languages.html
https://sci.esa.int/star_mapper/
https://sci.esa.int/star_mapper/
https://public.tableau.com/es-es/profile/stanke#!/vizhome/FYITherewasaneclipsein2017/Eclipse
https://public.tableau.com/es-es/profile/stanke#!/vizhome/FYITherewasaneclipsein2017/Eclipse
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Título:  Mapa web interactivo: Cada eclipse solar hasta 2080.
Fuente: https://www.washingtonpost.com/graphics/national/

eclipse/?utm_term=.bff5f0be2b11

La realidad virtual

Los M3D, entendidos como representaciones contextualizadas de 
un objeto o espacio de la realidad, permiten la visión e interpretación 
de conceptos en volumen y profundidad. (Carmona Jiménez, M. E. y 
Cuevas García, G. 2021)

La utilidad de los modelos tridimensionales se da en diversas dis-
ciplinas y sectores de actividad de la sociedad. En educación su apli-
cación se da desde el ciclo básico hasta el universitario, mediante la 
creación de un modelo tridimensional por parte del alumno genera 
su motivación y entendimiento. Además, favorecen las estrategias 
didácticas en un contexto constructivista, pues posibilitan la parti-
cipación interactiva de los estudiantes y propician el pensamiento 
lógico (Barroso et al., 2018).

La realidad virtual (RV), es un tipo de realidad inmersiva, creada 
por completo de manera artificial, mediante el uso de procesadores 
de cómputo y dispositivos electrónicos y mecánicos, con la inten-
ción de producir en el cerebro humano la ilusión de existencia de 
una realidad imaginada. El objetivo primario de la realidad virtual o 
VR (Virtual Reality) es la creación de un entorno o “mundo” artificial, 
imaginado. De este propósito se derivan otros más, tales como el de 

https://www.washingtonpost.com/graphics/national/eclipse/?utm_term=.bff5f0be2b11
https://www.washingtonpost.com/graphics/national/eclipse/?utm_term=.bff5f0be2b11
https://www.washingtonpost.com/graphics/national/eclipse/?utm_term=.bff5f0be2b11
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utilizar este “mundo” con fines de entretenimiento o para la adquisi-
ción de información, el entrenamiento de habilidades prácticas y la 
producción de obras de arte. (Carmona Jiménez, M. E., y Cuevas Gar-
cía, G. ,2021) Estas realidades pueden tener similitudes con el mundo 
real, pero difieren radicalmente de él y son generados totalmente 
con procesadores de imágenes y sonidos.

Los usos de la RV son más comunes en entornos de entrenamien-
to en ámbitos como actividades espaciales, la medicina, la psicolo-
gía, la arquitectura y hasta en actividades militares y otras como las 
ciencias ambientales en las cuáles es cada vez más frecuente la si-
mulación de ambientes naturales generados totalmente con RV, fue-
ra de éstos se destina a la industria del entretenimiento.

La realidad aumentada

La realidad aumentada (RA), al igual que la RV, es generada mediante 
softwares especializados y elementos digitales, no obstante, el obje-
tivo de la realidad aumentada es que el usuario obtenga información 
del mundo real. Definida como “la visualización directa o indirecta 
de elementos del mundo real combinados (o aumentados) con ele-
mentos virtuales generados por un ordenador, cuya fusión   da lugar 
a una realidad mixta”. (Vázquez Bernal, K. at. el. 2021:159) En ella un 
usuario puede interactuar artificialmente con datos del mundo fí-
sico que le rodean y generar información que funciona como una 
capa que se superpone a la visión del mundo real (Cobo y Moravec, 
2011:105).

La RA no es tan inmersiva como la RV, pues no se generan “mun-
dos digitales”.  Uno de los ejemplos más característico son los mó-
viles no tripulados y los sensores utilizados para entretenimiento y 
recreación. También ocurren experiencias altamente tecnológicas 
de RA, por ejemplo en medicina mediante la cual el cirujano puede 
intervenir quirúrgicamente a distancia; la tripulación de robots no 
tripulados que realizan maniobras en ambientes sumamente hosti-
les; en ámbitos más habituales como por ejemplo en los centros de 
entretenimiento donde el usuario vive una experiencia sensorial de 
realidad aumentada; en museos es cada vez más normal encontrar 
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distintos dispositivos que amplían la información de la obra que se 
observa.

A los fines didácticos, el uso de los Modelos Tridimensiona-
les de Realidad Aumentada (MTRA) son sumamente efectivos, tal 
como lo expresan Karina Vázquez Bernal y María Estela Carmona 
Jiménez quienes elaboraron y utilizaron los MTRA en diversos cur-
sos de geografía dirigidos a estudiantes de educación superior de 
la EnEs-Morelia Escuela Nacional de Estudios Superiores Unidad 
Morelia UNAM, Morelia, México “Los MTRA tienen fuerte potencial 
de aplicación en diversos contenidos de la geografía, principalmen-
te aquellos relacionados con la topografía y el relieve, en cuyo caso 
particular, el concepto imaginario de curvas de nivel es claramente 
visualizado. Asimismo, generan un impacto positivo en las dinámicas 
de enseñanza de la geografía en los alumnos de licenciaturas como 
la de Geohistoria y la de Ciencias Ambientales” (Vázquez Bernal, K at 
el., 2021:165)

Título:  Modelo tridimensional de Realidad Aumentada
Fuente: https://www.researchgate.net/figure/Figura-1-Mo-

delo-tridimensional-digital-de-la-situacion-geografica-del-La-
go-de-Como-en_fig1_287195971

https://www.researchgate.net/figure/Figura-1-Modelo-tridimensional-digital-de-la-situacion-geografica-del-Lago-de-Como-en_fig1_287195971
https://www.researchgate.net/figure/Figura-1-Modelo-tridimensional-digital-de-la-situacion-geografica-del-Lago-de-Como-en_fig1_287195971
https://www.researchgate.net/figure/Figura-1-Modelo-tridimensional-digital-de-la-situacion-geografica-del-Lago-de-Como-en_fig1_287195971
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Modelos tridimensionales y mapeo participativo MP3D  

Tal como lo expresamos al inicio de nuestro aporte, las nuevas tec-
nologías en cuánto a representación de la información geográfica 
cruzó las barreras netamente académico-científicas mediante la 
democratización de la información y la generación de softwares y 
metodologías que permiten a cualquier persona (con acceso a Inter-
net) manipular geotecnologías, uno de los ejemplos más evidentes 
de esto es el uso de modelos tridimensionales para el mapeo parti-
cipativo.

“Con las metodologías participativas (MP) entramos a una fase 
de un pluralismo cada vez más inventivo y ecléctico con corrien-
tes participativas que se nutren y se fertilizan entre ellas, donde las 
viejas etiquetas – Evaluación Rural Participativa (PRA), Investigación 
Informada, Desarrollo Participativo de Tecnologías, la más inclusiva 
PLA (Aprendizaje y Acción Participativos), y otras similares– aún se 
utilizan pero cada vez menos se refieren a algo que pueda describir-
se como escuelas” (Chambert, R. 2006)

Y también, en línea con lo anteriormente expresado respecto 
del avance de la cartografía de la mano de las tecnologías, el mapeo 
participativo se fusiona con los SIG para evolucionar a lo que hoy 
se conoce como mapeo participativo 3D, el cuál significa la parti-
cipación de la comunidad en la elaboración de la cartografía con la 
mediación o incorporación de la tecnología. Con ésta metodología 
se busca entender distintos fenómenos problemáticos de una co-
munidad determinada tomando como insumo principal el conoci-
miento local logrando una fuente de información directa, lo cual se 
logra mediante el involucramiento de actores sociales del espacio 
en cuestión quienes transmiten sus saberes directamente al modelo. 
“Los MP3D son considerados catalizadores y provocadores para ob-
tener y transferir el conocimiento espacial local —ya sea de paisajes, 
territorio, gestión de recursos naturales, riesgos u otros aspectos 
del conocimiento— de una forma efectiva y valorada” (McCall, M.K. y 
Hernández Cendejas, G. A., 2021)

El mapeo participativo evoca de manera significativa el atributo 
de comunicación que es inherente a la cartografía misma, tal como 
lo expusimos anteriormente, pues transmite un mensaje que refiere 
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a la realidad de una comunidad con el agregado de que es elaborado 
por ella misma. En el mapeo participativo en 3D se combinan los co-
nocimientos locales, experiencias de vida, recuerdos, herencias cul-
turales y valores cognitivos y perceptivos con tecnología SIG en tres 
dimensiones, en cuyos proyectos forman parte personas de la aca-
demia y expertos informáticos con por personas de la sociedad civil, 
ONG, cooperativas, clubes, colegios, centros de salud etc, es decir, 
personas que viven el sitio y sus problemáticas o características. 

Título: Mapeo participativo 3D
Fuente: https://iucn.org/es/articulo/202307/la-experien-

cia-transformadora-del-mapeo-participativo-en-3d-en-la-reser-
va-comunal

Reflexiones finales

En la actualidad la construcción de datos geográficos excede am-
pliamente a los organismos oficiales, progresivamente tanto actores 
académicos, como los organismos privados y la ciudadanía en su to-
talidad, son potenciales proveedores de geodatos que se almacenan 
en grandes volúmenes y cuya veracidad, confiabilidad y accesibilidad 
posibilitan acercarnos a un monitoreo y seguimiento más continuo 
de las constantes transformaciones del espacio geográfico.

https://iucn.org/es/articulo/202307/la-experiencia-transformadora-del-mapeo-participativo-en-3d-en-la-reserva-comunal
https://iucn.org/es/articulo/202307/la-experiencia-transformadora-del-mapeo-participativo-en-3d-en-la-reserva-comunal
https://iucn.org/es/articulo/202307/la-experiencia-transformadora-del-mapeo-participativo-en-3d-en-la-reserva-comunal
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En este capítulo, luego de recuperar los aportes de la cartogra-
fía tradicional que fueron el cimiento para la revolución cartográfica 
de la segunda mitad del siglo pasado y del actual;  también hemos 
visto, con mucho detalle, las singularidades que caracterizan a los 
datos y atributos del espacio geográfico como soporte para la cabal 
representación y visualización de los mismos; finalmente incluimos 
en este aporte el comentario sobre un número acotado de nuevas 
tendencias en la representación y visualización de los atributos del 
espacio geográfico ya que se trata de un conjunto muy amplio que se 
va construyendo y renovando de forma permanente. 

Los mapas estáticos durante siglos nos mostraron la bidimensio-
nalidad del espacio: latitud y longitud, las nuevas formas de repre-
sentación dieron lugar a los mapas interactivos haciendo posible la 
visualización de la tercera dimensión espacial: alturas y depresiones 
que se manifiestan en los mapas tridimensionales. El camino de la 
revolución cartográfica nos condujo hacia los aportes de la realidad 
aumentada y la realidad virtual que hacen posible integrarnos a cual-
quier espacio geográfico, aun sin pertenecer a él. 

Actualmente, la ciudadanía y usuarios de a pie también tienen 
su lugar en estas nuevas tendencias, ya que pueden plasmar sus ne-
cesidades y aportar saberes territoriales a través de la cartografía 
participativa y comunitaria, lo cual propició la función social de la 
cartografía. Este enfoque ha permitido democratizar el acceso a la 
información geoespacial, empoderando a las comunidades para que 
sean protagonistas activos en la toma de decisiones sobre su en-
torno. Además, favorece una comprensión más rica y diversa de los 
territorios, al integrar el conocimiento local, las experiencias vividas 
y las preocupaciones de los habitantes, que muchas veces no son 
consideradas en los enfoques tradicionales.

En este escenario, la cartografía se ha potenciado enormemen-
te como un instrumento de representación, análisis, comunicación, 
planificación, gestión e intervención territorial, ya que, a través de 
las múltiples formas en que visualizamos el espacio geográfico, los 
distintos actores con sus diferentes miradas enriquecen la interpre-
tación de los fenómenos geográficos y se encaminan hacia solucio-
nes de problemáticas percibidas colectivamente. Por otro lado, este 
escenario también ha enriquecido a la ciencia geográfica, transfor-
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mándola en una disciplina más dinámica, accesible y colaborativa 
que posibilitan mejorar la precisión, visualización, análisis y toma de 
decisiones, facilitando un entendimiento más profundo y equitativo 
de los territorios y sus dinámicas.
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De las restricciones curriculares y
 los desafíos de la terminalidad 

al proyecto de tesis en geografía 
como estrategia didáctica

Por Juan Pablo del Río1 y Matías Donato Laborde2

Resumen

Realizar un trabajo integrador al finalizar una carrera de grado 
universitario implica un desafío particular, ya que constituye una 

instancia que condensa una trayectoria tanto institucional como 
personal, en la que confluyen diversas expectativas. Este momento 
pone en evidencia no solo las capacidades individuales, sino también 
los condicionamientos derivados del contexto social, la calidad del 
proceso de enseñanza-aprendizaje previo y del diseño de la carrera.

En esta línea, el objetivo del capítulo es reflexionar sobre cómo 
el plan de estudios ha condicionado el desarrollo de las tesis de gra-
do en la Licenciatura en Geografía de la Facultad de Humanidades 
y Ciencias de la Educación de la Universidad Nacional de La Plata. 
Paralelamente, se propone analizar las dinámicas que complejizan la 
terminalidad de la carrera y abordar las estrategias didácticas des-
plegadas en el marco del Seminario de Tesis.

Este espacio curricular, vinculado a la elaboración del Proyecto 
de Tesis, presenta una complejidad intrínseca: la necesidad de rede-
finir la posición predominantemente reproductiva que asumen las y 
los estudiantes frente a los textos y la falta de vínculos informados 
con los temas de tesis para asumir el rol de producir sus propios 
textos. De allí que el principal desafío pedagógico se vincula con 
cómo desarrollar estrategias de inmersión en un determinado cam-
po epistémico que les permita problematizar la realidad geográfica y 

1 Departamento de Geografía FaHCE-UNLP / juanpablodelrio.lp@gmail.com, 
https://orcid.org/0000-0002-4031-3007  
2 Departamento de Geografía FaHCE-UNLP / matiasdonatolaborde@gmail.
com,  https://orcid.org/0009-0006-4634-2681

mailto:juanpablodelrio.lp@gmail.com
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fundamentar sus problemas de investigación a partir de interrogar y 
jerarquizar sus dimensiones constitutivas.

Por ello más que formalizar un diseño de investigación, la pro-
puesta didáctica apuesta a que las y los estudiantes logren estructu-
rar un diálogo intersubjetivo con quienes participan del campo, for-
mular una pregunta desde una posición argumentada y, finalmente, 
legitimarla en el debate intersubjetivo mediante la defensa de argu-
mentos respaldados en evidencia.

Palabras clave: diseño curricular, desafíos pedagógicos, proyecto de 
tesis, didáctica de la investigación. 

Introducción

El presente trabajo tiene como objetivo reflexionar sobre las restric-
ciones del diseño curricular que han condicionado el desarrollo de 
las tesis de grado en la Licenciatura en Geografía de la Facultad de 
Humanidades y Ciencias de la Educación de la Universidad Nacio-
nal de La Plata. En paralelo, busca analizar las dinámicas que com-
plejizan la finalización de la carrera, las cuales imprimen desafíos 
pedagógicos particulares. Para, finalmente, abordar las estrategias 
desplegadas en el proceso de enseñanza-aprendizaje en el marco del 
Seminario de Tesis.

Desde el año 2019, como equipo docente, hemos compartido la 
tarea de dictar este Seminario3. Esta breve, pero enriquecedora ex-
periencia nos da la oportunidad de revisar nuestras propias prácti-
cas docentes y la dinámica en el aula. Dado que el objetivo general 
del Seminario es asistir en el diseño, desarrollo y redacción de los 
proyectos de tesis, encuentro tras encuentro hemos implementado 
diferentes estrategias para que las y los estudiantes puedan avanzar 
en sus proyectos de investigación. Por ello la sistematización de es-
tas experiencias constituye uno de los objetivos de este escrito. 

3 Desde la inclusión de la materia en el Plan de Estudios del año 2004 hasta 
el año 2018, el Seminario de Tesis estuvo a cargo de la profesora María Josefa 
Suárez. Ella fue quien, en buena medida, nos formó en la práctica, permitió 
nutrirnos de su perspectiva y forma de trabajo. Por ello vale un reconoci-
miento a Marifé como una de esas grandes maestras que tuvo la carrera.
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Elaborar el trabajo final de la carrera implica problematizar un 
tema, lo cual requiere poner en valor un conjunto de competencias y 
saberes. Es necesario que las y los estudiantes se asuman como au-
tores y autoras, productores de narrativas geográficas, respetando 
las reglas de escritura académica. Sin embargo, esta tarea condensa 
trayectorias universitarias que reflejan una estructura que condicio-
na los múltiples tránsitos subjetivos por la carrera.

Esto nos obliga a registrar ciertos factores condicionantes que 
se manifiestan en las dificultades observadas al momento de la ela-
boración de los trabajos de tesis. Ya que la propuesta pedagógica 
del Seminario de Tesis está condicionada por los desafíos que estas 
trayectorias implican y, al mismo tiempo, las manifestaciones y el 
alcance de la producción del conocimiento geográfico en el grado 
universitario no podrá escindirse de las mismas. 

En base a los objetivos antes descriptos el capítulo se organiza 
en cuatro momentos. El primero enmarca el contexto y el marco 
institucional en el cual se inscribe el espacio curricular, desde el cual 
nos posicionamos para realizar una revisión de nuestra experiencia 
docente. El segundo describe algunos de los principales desafíos pe-
dagógicos, a partir de los cuales se define la estrategia didáctica, así 
como la organización y el funcionamiento del Seminario. El tercero 
presenta los componentes básicos para estructurar el proyecto de 
tesis, los cuales nos ayudan a organizar las reflexiones en torno al 
proceso de enseñanza-aprendizaje. Por último, se presentan algunas 
reflexiones finales.

Condiciones de contexto y marco institucional

El trabajo final de toda carrera universitaria implica un desafío par-
ticular, ya que constituye una instancia que condensa una trayecto-
ria tanto formativa como personal, en la que confluyen expectativas 
subjetivas, familiares e institucionales. En este sentido, esta etapa 
pone en evidencia no solo las virtudes y limitaciones personales, 
sino también aquellas derivadas del contexto social y del diseño del 
espacio curricular en el que fuimos o estamos siendo formados.

La cuestión de la terminalidad de los y las estudiantes del nivel 
superior es una problemática en Argentina y en el mundo, que da lu-
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gar a amplios debates de política educativa (Lodola, 2019). Terminar 
la carrera es una meta que se manifiesta en el Seminario de Tesis, 
no sólo como un desafío del sistema universitario en general, sino 
también como una decisión personal en un entramado atravesado 
por diversas variables, tales como: la capacidad de acompañamiento 
docente y los recursos pedagógicos que podamos movilizar en esta 
instancia; las herramientas previas que la carrera les brindó a los y 
las estudiantes; y las condiciones en que ellos y ellas desean o pue-
den finalizar la carrera.

En este sentido, como parte del cuerpo docente de la última ma-
teria de una carrera universitaria, nos enfrentamos a una paradoja. 
Aquellas y aquellos estudiantes que han logrado sortear el proceso 
de adaptación a la vida universitaria, al llegar al quinto año y co-
menzar a cursar el Seminario de Tesis, ya han iniciado un proceso 
de desvinculación. En esta etapa del recorrido, los estudiantes que 
cursan las últimas materias han comenzado a abrir nuevas agendas, 
su presencia cotidiana en la facultad se ha vuelto más intermitente y 
su inserción en el ámbito laboral se ha tornado más plena4.

En este sentido, ante la necesidad de concluir el ciclo de estudios 
universitarios, se plantea el dilema que Becker (2011) describe entre 
“terminar de una vez por todas” y “esperar un poco más”. Más allá 
del espectro que va desde entregar el trabajo “de cualquier manera” 
hasta la elaboración de la “tesis ideal”, la persona que se encuen-
tra oscilando entre estos extremos está inmersa en una trayectoria 
más profunda. El paso por la vida universitaria ha generado rutinas, 
comportamientos y una serie de estrategias —un habitus en térmi-
nos bourdianos— que resultan difíciles de transformar en los últimos 
meses de la carrera. Este proceso se complica aún más cuando se 
le solicita al estudiante asumir el rol de productor de un texto que 
cumpla con las exigencias de la escritura académica, una práctica 
que, por ser poco cultivada a lo largo de la carrera, tiene un impacto 
significativo en el momento de su culminación.

En un nivel distinto de análisis, la experiencia de los estudiantes 
universitarios —a quienes corresponde persuadir sobre la necesi-
dad de adoptar este estilo de escritura— se ve influenciada por dos 

4 El 73% de nuestros estudiantes trabajan a tiempo completo o parcial (según 
dato del período 2019-2023 del Seminario de Tesis de la FaHCE-UNLP).
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factores adicionales que no podemos pasar por alto: las condicio-
nes previas al tránsito de la escuela secundaria a la universidad y el 
contexto de vulnerabilidad socioeconómica (Lodola, 2019; Sanseau 
et al., 2023), que en la actualidad en Argentina plantea desafíos ma-
yúsculos.

Por otro lado, el diseño institucional de la carrera de Geografía, 
en la que se inscriben estas reflexiones, no constituye un espacio 
neutro al momento de pensar en la orientación de las tesis de la ca-
rrera. La Licenciatura en Geografía de la FaHCE-UNLP fue creada en 
1985, en el contexto de la recuperación de la democracia, un período 
que permitió nuevamente la circulación de ideas. Esta nueva etapa 
de la vida universitaria, sumada a la creación de la Licenciatura en 
Geografía, representó un motivo de celebración. Sin embargo, el di-
seño de la carrera implicó la incorporación de unas pocas materias 
y seminarios adicionales a la estructura curricular del profesorado 
ya existente. En paralelo, el requisito de elaborar una tesis (o trabajo 
final de licenciatura) fue introducido por primera vez en el plan de 
estudios de la carrera de licenciatura en 2004.

Hasta ese momento, el plan de estudios de 1985 no contempla-
ba la elaboración de una tesis y se limitaba a cinco asignaturas que 
diferenciaban la licenciatura del profesorado: i) Filosofía de las Cien-
cias, ii) Metodología y Técnicas de la Investigación Geográfica, y iii) 
tres seminarios o materias optativas a elección. En otras palabras, el 
diseño estructural del plan de estudios siguió estando determinado 
por la estructura curricular previa del profesorado, la cual histórica-
mente estuvo orientada a satisfacer los requerimientos formativos 
para la enseñanza en nivel medio.

A esta restricción inicial que caracterizó a la licenciatura en el 
período posterior a la recuperación democrática, se suma una nueva 
limitación. La reforma del plan de estudios de 2004, que introdujo 
el requisito del trabajo final de licenciatura y el Seminario de Tesis, 
se produjo en el contexto de las políticas de ajuste neoliberal que 
desembocaron en la crisis de 2001-2002. A pesar de los esfuerzos 
realizados por el Departamento de Geografía, las restricciones pre-
supuestarias de la época redujeron considerablemente los márgenes 
de libertad para llevar a cabo un rediseño profundo de la estructura 
curricular.
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Posteriormente, con mayor énfasis a partir de 2007, el sistema 
universitario y científico experimenta una expansión y mejora de sus 
condiciones gracias a la implementación de políticas específicas y un 
aumento presupuestario5. Aspecto que posibilitó el fortalecimiento 
de las carreras de Geografía, la incorporación de nuevos docentes, 
el incremento de líneas de investigación, así como la realización de 
viajes de estudio, jornadas y encuentros vinculados a la formación 
profesional.

A pesar de los avances, la impronta histórica en el diseño de la 
carrera sin dudas ha condicionado la estructuración de los trayectos 
formativos de las y los licenciados. Y, en particular, ha limitado la 
posibilidad de darle entidad a los espacios de formación teórico-me-
todológicas, orientados a la reflexión de la práctica de investigación, 
amén de los contenidos temáticos que gobiernan el centro de inte-
rés del campo disciplinar de la geografía.

En resumen, la trayectoria de la licenciatura revela que, a par-
tir de 2004, la realización de una tesis o trabajo final se consolidó 
como un requisito institucional. Desde entonces, seis asignaturas 
distinguen la licenciatura del profesorado a partir del tercer año: i) 
una materia a elección del bloque de filosofía6, ii) dos seminarios te-
máticos optativos7, iii) Metodología y Técnicas de la Investigación 
Geográfica, iv) el Taller de Técnicas de Investigación Geográfica, v) el 
Seminario de Tesis. Además, se incorpora la realización de las Prác-
ticas de Investigación8.

5 Desde fines de 2023, la asunción de Javier Milei a la presidencia de la Na-
ción introdujo una política de desfinanciamiento del sistema universitario 
nacional. El presupuesto universitario en Argentina experimentó una caída 
de 30,1% al comparar el año 2024 con el año 2023 (Leiva, 2024). 
6 En este bloque las y los estudiantes pueden optar por: Epistemología y Me-
todología de la Ciencias Sociales, Filosofía de la Ciencias e Introducción a la 
Filosofía.
7 En este casos las opciones a elegir varían entre: el Seminario de Geografía 
de los Recursos Naturales y Política Ambiental, Seminario sobre Programas 
de Geografía Rural y Seminario sobre Problemas de Geografía Urbana.   
8 Estas prácticas se pueden realizar en el Centro de Investigaciones Geográ-
ficas de la FaHCE-UNLP, en alguna otra institución con proyectos acredita-
dos o, incluso, en organismos del Estado.
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En la instancia formal, el objetivo de la tesis o trabajo final es re-
flejar las aptitudes, capacidades y habilidades adquiridas a lo largo 
de la carrera, a la vez que busca explorar una temática específica y 
orientar su análisis dentro de un marco conceptual y metodológico 
propio de la disciplina.

Según el marco institucional de la carrera, el Trabajo Final de Te-
sis se entiende como “un ejercicio de investigación” que debe estar 
relacionado con los contenidos curriculares de la carrera, y que pue-
de, además, vincularse a la participación de los estudiantes en equi-
pos de investigación o en experiencias de prácticas profesionales. El 
trabajo puede desarrollarse bajo dos modalidades. La primera con-
siste en un trabajo teórico-conceptual, que puede incluir el análisis 
de diversas perspectivas teóricas sobre un tema, los aportes realiza-
dos por un autor específico, o la formulación de nuevas perspectivas 
de análisis sobre determinados problemas o cuestiones. La segunda 
modalidad implica la realización de un trabajo original de investi-
gación empírica, que integra teoría y empiria en el abordaje de un 
problema disciplinar específico (Departamento de Geografía, s/f).

Se puede observar, entonces, el contraste entre lo que podríamos 
denominar un trabajo de carácter más monográfico y un ejercicio de 
investigación original en el sentido clásico. En el primer caso, se re-
copila, sistematiza y analiza información sobre un tema específico. Si 
bien existe un registro reflexivo y se pueden realizar análisis críticos 
sobre la temática a partir de fuentes secundarias, no necesariamen-
te se formula una pregunta de investigación original dentro de un 
campo de estudio determinado. En este sentido, el trabajo podría 
limitarse a una revisión bibliográfica y a la reconstrucción de un es-
tado del arte.

En el segundo caso, se busca plantear una pregunta de investiga-
ción, formular una hipótesis o desarrollar una respuesta a la misma, 
generando argumentos propios (y no solo reconociendo o sistemati-
zando los ajenos). Este tipo de trabajo implica desplegar una estrate-
gia metodológica adecuada al problema de investigación planteado, 
lo que incluye tanto la construcción de las matrices de datos como 
el análisis de los mismos.
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Del desafío pedagógico del seminario de tesis a la 
estrategia didáctica

Al momento de investigar y desarrollar una tesis, los desafíos son 
diversos, comenzando por la necesidad de promover rupturas epis-
temológicas (Bachelard, 1984). En el contexto específico del trabajo 
final de la carrera de grado que nos convoca, se suman los proble-
mas vinculados a la formación teórica y metodológica, los niveles 
de lectura y el registro expositivo de los trabajos escritos, los cuales 
representan también desafíos significativos (Del Río y Donato La-
borde, 2022).

Por esta razón, desde que comenzamos a dictar el Seminario en 
2019, nos hemos preocupado por evitar que el trabajo final de la ca-
rrera se convierta en un obstáculo para la graduación9 y, a la vez, 
asegurar que constituya un ejercicio de escritura académica. En este 
sentido, las reuniones de cátedra han devenido, a lo largo de los últi-
mos seis años, en un espacio fructífero de discusión continua, orien-
tado a repensar la manera de dictar el Seminario, las actividades 
propuestas, los ejercicios de redacción, los tiempos establecidos, el 
nivel de exigencia, entre otros aspectos.

La propuesta del Seminario tiene como objetivo dar continuidad 
al diseño preliminar de investigación elaborado por cada estudiante 
en la cátedra de Metodología y Técnicas de la Investigación Geográ-
fica10. Al inicio de la cursada, en el espacio de taller, los estudiantes 
presentan el tema de su investigación. A medida que avanzan en el 
desarrollo de la misma, y mediante entrevistas complementarias, se 
evalúa el grado de fundamentación del problema de investigación. 
Aquellos que han logrado formular una pregunta de investigación 
dentro de un campo de estudio disciplinar y han logrado defenderla, 
son incentivados a comenzar la redacción de la tesis en el marco del 
Seminario.

9 Desde el año 2018, el Departamento de Geografía de la FaHCE-UNLP cuen-
ta con el Plan de Terminalidad para los y las estudiantes del Profesorado y 
Licenciatura en Geografía, cuyo principal objetivo es el acompañamiento de 
las trayectorias. 
10 Esta materia es anual y se cursa en el 4to año de la carrera, siendo una 
materia correlativa del Seminario de Tesis, que se cursa en el 5to año. 
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No obstante, en esta etapa del trayecto formativo, los casos en 
los que se ha logrado circunscribir adecuadamente el problema o 
precisar un objeto de estudio de manera coherente son excepciona-
les. Una cuestión recurrente que se repite año tras año está relacio-
nada con el grado de indefinición o la falta de vínculos informados de 
las y los estudiantes con los temas de tesis. Indagar sobre qué temas 
desean investigar o han explorado previamente, cuál es la pregunta 
de investigación que los orienta, suele ser una instancia incómoda, 
que pone en crisis no solo su relación el estar en el mundo, sino tam-
bién su trayectoria en la carrera y las herramientas teórico-metodo-
lógicas que esta les proporciona. Más allá de la dimensión catártica 
del Seminario, como materia final de la carrera, lo cierto es que se 
observa una dificultad para expresar de manera clara, jerarquizada y 
ordenada el qué, el cómo y los conceptos o enfoques desde los cua-
les se abordará el tema de investigación.

En función del diagnóstico personalizado del punto de partida 
de cada estudiante, el Seminario propone, de manera progresiva, 
orientaciones y ejercicios diferenciados para avanzar en este pro-
ceso. La cursada se organiza en doce encuentros, estructurados de 
la siguiente manera: apertura y entrevistas iniciales, tres entregas 
escritas de avance, tres coloquios de devolución y, de manera inter-
calada, clases que combinan la dinámica de taller con la exposición 
de contenidos de apoyo por parte del equipo docente, quienes apor-
tan elementos teóricos, metodológicos y técnicos acorde al grado de 
avance de cada estudiante. Finalmente, se lleva a cabo un encuentro 
de exposición de los proyectos y la evaluación de la experiencia de 
la cursada.

Uno de los principales aprendizajes, como equipo docente, está 
relacionado con la forma en que este tipo de espacios curriculares 
desafían las concepciones predominantes de la docencia, general-
mente de carácter transmisivo o unidireccional. Estas concepcio-
nes han sido internalizadas por las y los estudiantes a lo largo de los 
años, lo que ha condicionado sus rutinas académicas. Las prácticas 
adaptativas, predominantemente reproductivas de ciertos saberes, 
configuran un problema, ya que en el trabajo final de carrera son 
ellas y ellos quienes deben construir las preguntas. Fundamentar la 
relevancia de sus preguntas, generar argumentos propios y defen-
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derlos con sustento empírico constituye, por lo tanto, una verdadera 
hazaña.

En otras palabras, frente al desafío de elaborar su tesis, cada es-
tudiante se convierte en protagonista y responsable de su propio 
proceso de investigación. En función de sus intereses personales, 
dirige su trabajo, su lectura y su escritura. Por otro lado, la tarea del 
docente no es sencilla, ya que la investigación es un oficio que, como 
tal, se adquiere a través de la práctica (Becker, 2011).

Por esta razón, nuestra tarea de acompañamiento se centra 
especialmente en la interlocución sobre las lecturas que los estu-
diantes están realizando para elaborar el estado de la cuestión, jun-
to con las devoluciones de los avances escritos relacionados con la 
construcción del campo problemático, en el que se busca anclar la 
pregunta de investigación. La empatía juega un papel clave, ya que 
la propuesta del Seminario es transformar el espacio áulico en un 
ámbito de reflexión sobre la propia práctica, con el objetivo de in-
centivar el proceso de investigación.

La agenda de este espacio curricular se basa en intervenir sobre 
percepciones arraigadas en el sentido común, abordar la preocupa-
ción por qué contenidos específicos seleccionar en cada etapa del 
recorrido, y cómo lograr que los estudiantes se involucren con la 
problemática a investigar. En este proceso, se busca identificar los 
obstáculos específicos en cada caso y pensar estrategias para supe-
rarlos, facilitando así el proceso de ruptura epistemológica, promo-
viendo la práctica de la autorreflexión y favoreciendo la sistematiza-
ción de los diversos materiales.

Con el tiempo, esta propuesta fue madurando, y el Seminario in-
tensificó progresivamente la dinámica de taller, reduciendo al míni-
mo las clases expositivas con un fuerte contenido teórico, en las que 
los estudiantes desempeñaban un rol relativamente pasivo. En esas 
clases, originalmente se abordaban temas como el significado de in-
vestigar y producir conocimiento, el papel de la teoría, la elaboración 
del campo problemático, el desarrollo de la estrategia metodológica, 
entre otros aspectos fundamentales del quehacer investigativo. Sin 
embargo, a partir de las devoluciones de los estudiantes, se realiza-
ron múltiples ajustes, siendo una de las demandas emergentes tra-
bajar a partir de ejemplos.
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En este sentido, el núcleo de la propuesta pedagógica se basa 
en abrir la “cocina” de la investigación dentro del ámbito del taller, 
donde se trabaja directamente sobre las producciones de las y los 
estudiantes y se recuperan otros trabajos de investigación a nivel de 
grado. Estos trabajos finales de carrera se utilizan para repasar las 
estrategias empleadas al abordar el componente más crítico de todo 
proyecto de tesis: el campo problemático, que incluye el estado de 
la cuestión, la fundamentación del problema y la formulación de la 
pregunta de investigación.

El objetivo central de la estrategia es proponer ejercicios que fa-
vorezcan un movimiento constante, de modo que, durante la cursa-
da, las tareas vinculadas a la investigación se conviertan en un hábito 
cotidiano. Para ello, los estudiantes iniciarán un proceso intenso de 
lectura de textos, artículos y tesinas; deberán escribir, realizar rese-
ñas, elaborar redes conceptuales, describir los lugares que consti-
tuyen el área de estudio, identificar actores, distinguir las unidades 
de análisis de las unidades de observación, identificar fuentes, entre 
otras numerosas tareas. Finalmente, los coloquios, a partir de las 
devoluciones del cuerpo docente sobre la producción de los estu-
diantes, se convierten en una de las instancias más movilizadoras, 
enriquecedoras y productivas del Seminario.

El proyecto de tesis en el proceso de enseñanza y 
aprendizaje   

Frente a la tarea de orientar, guiar y acompañar un ejercicio de in-
vestigación, resulta oportuno precisar qué entendemos por investi-
gar y por qué nuestros argumentos requieren tener “apoyo”. Samaja 
(1993), plantea la construcción de conocimiento científico como un 
modo particular de producción de creencias y, nos invita a pensar, 
que investigar implica movilizar representaciones para confrontar-
los de manera crítica con las representaciones imperantes en la so-
ciedad. Esta confrontación permite transformar las propias repre-
sentaciones y ajustar nuestros conceptos. Parte del secreto consiste, 
entonces, en desarrollar ideas y asumir un control crecientemente 
explícito de estas imágenes, descubrir y exponer respuestas a cues-
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tiones que consideramos relevantes, interpelando nuestras propias 
creencias básicas o pre nociones.

Esta concepción del proceso de investigación parte de un su-
puesto: lo real es algo permanente y externo, que constituye el pun-
to de apoyo para acreditar cualquier afirmación (Samaja, 1993). El 
principio de factibilidad y confrontación, asume que la realidad es 
constituida por representaciones que trascienden la percepción del 
mundo sensible (Schuster, 2005). La factibilidad implica el carácter 
de lo que existe de hecho, independientemente de la percepción, e 
incluso de las teorías. Mientras que lo real, como dimensión de lo 
fáctico, cumple una función metodológica crucial: confrontar nues-
tras teoría con la “realidad”, o (mejor dicho) con una base empírica 
metodológica donde los hechos pueden presentar discordancia con 
nuestras hipótesis.   

Cómo puede notarse, la reflexión permanente acerca de la propia 
práctica de investigación es imprescindible a lo largo de toda la es-
trategia teórico metodológica que desplegamos para la construcción 
del objeto. Por ello, explicitar nuestro punto de vista, constituye la 
primera (y, tal vez, la más importante) de todas las formas de vigilan-
cia epistemológica. De allí que la epistemología crítica se ocupa de 
problematizar la conformación del sujeto epistémico y su transfor-
mación durante el proceso de investigación (Zemelman, 1992).

En esta línea, Retamoso, postula que (al fin de cuentas) “sostener 
una tesis es construir una posición argumentada en un campo epis-
témico particular” (Retamoso, 2024, p.180) y propone (más allá de 
las opciones teóricas) que la necesidad de situarnos en/frente a la 
investigación puede traducirse en una serie de preguntas; las cuales 
no sólo nos permitirán realizar el proyecto de tesis, sino también 
nos irán posibilitando asumir una postura singular en el proceso de 
investigación: ¿Cuál es el tema que elegí? ¿Por qué elegí este tema? 
¿Por qué es importante el tema? ¿Qué quiero conocer? ¿Para qué 
quiero producir ese conocimiento? ¿De qué modo construiré mi ob-
jeto de estudio? ¿Cuáles son las preguntas centrales que me pro-
pongo responder? ¿Cómo imagino responderlas? ¿Qué metodología 
emplearé para hacerlo? ¿Qué insumos -recursos, acceso a fuentes, 
competencias- necesito para realizar la  investigación? ¿En cuánto 
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tiempo planteo hacerlo? ¿Cuál consideraría que es “la tesis” de mi 
tesis?

Inspirados en el esquema de secciones del proyecto de investi-
gación (Retamoso, 2014)11, que presupone qué partes del proyecto 
deben desarrollarse como condición de posibilidad de la siguiente) 
y adaptándolo a las condiciones de nuestro terreno (un campo dis-
ciplinar específico y una tesis de grado, requerimiento institucional 
que difiere de las carreras de posgrado), nos proponemos a conti-
nuación sistematizatizar un conjunto de reflexiones que surgen de 
nuestra práctica docente entre 2019-2024 en el marco del Seminario 
de Tesis de la Licenciatura de Geografía.

Estado de la cuestión, las reseñas y la inmersión en el 
campo 

La escritura académica parte de una premisa: para objetivar el texto, 
es necesario “despersonalizar” al sujeto. Como nos enseñó Vicente 
Albizú (2019), el proceso de escritura empieza por el sujeto pero re-
quiere objetivarse en la producción del texto. Para ello hay que dia-
logar con la comunidad      epistémica, a la que (en última instancia) 
le rendiremos cuentas. Este diálogo intersubjetivo implica (ni más 
ni menos que) recuperar: qué dijeron otras y otros sobre la cuestión 
que nos interesa abordar. Sólo a partir de reconocer el desarrollo 
del conocimiento previo es posible tejer nuevas ideas. Dicho de otro 
modo, la ausencia de este reconocimiento inhibe la posibilidad del 
aporte.

La revisión bibliográfica exploratoria es la tarea primaria de cual-
quier trabajo académico. Las referencias constituyen el insumo bá-
sico de toda investigación. Sólo a partir del análisis y la sistematiza-
ción de este material de trabajo podremos identificar las principales 
referencias bibliográficas sobre nuestro tema de interés. A través de 

11 Aunque las secciones propuestas no pretendan sean canónicas, las mismas 
intenta ordenar la discusión sobre las partes constitutivas del proyecto de 
tesis (Retamoso, 2014), a saber: 1) Título y subtítulo, 2) Introducción, 3) Estado 
de la cuestión, 4) Problema de Investigación, 5) Objetivos generales y obje-
tivos particulares, 6) Preguntas de Investigación, 7) Hipótesis o argumentos 
centrales, 8) Marcos o referencias teóricas, 9) Metodología, 10) Factibilidad, 
11) Cronograma, 12) Bibliografía.  
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ellas definiremos con quién discutir y con quién dialogar. Revisar la 
producción de conocimiento que nos antecede, nos permite apren-
der qué preguntas se hicieron y para qué objetos. Además, comenza-
mos a identificar cuáles han sido las dimensiones de análisis previa-
mente priorizadas, desde qué enfoques, mediante qué métodos, con 
qué conceptos, qué fuentes se utilizaron, qué información se generó 
y qué preguntas quedaron sin respuesta.

En este sentido, el estado de la cuestión surge de la intersec-
ción de un conjunto de antecedentes, como contenido previo sobre 
la cuestión que se pretende estudiar, tanto de carácter teórico como 
empírico. Suele estructurarse con un vector que va de lo general a lo 
particular, combina trabajos de relevancia para el tema, incluye tanto 
las obras clásicas como los trabajos más específicos. Por otra parte, 
requiere una organización que distinga entre aquellas producciones 
que presentan mayor nivel de abstracción hacia aquellas que se vin-
culan más estrechamente con el objeto de estudio.

Sabemos que existe una íntima relación entre la investigación, la 
lectura y la escritura; y esta relación determina las posibilidades de 
acercarse al mundo, de tratar de entenderlo, interpretarlo y propo-
ner su transformación (Parra Rozo, 2007). Por este motivo, la inmer-
sión en todo campo de estudio comienza por la lectura. 

En esta línea, desde la propuesta del Seminario, uno de los prime-
ros ejercicios consiste en solicitar a las y los estudiantes presentar 
una reseña de un texto de interés en relación al tema. Luego, listar 
un conjunto de texto y seleccionar para reseñar los que se conside-
ran inicialmente más relevantes. Esta actividad continúa a lo largo 
de todo el Seminario, con un incremento progresivo del volúmen de 
textos, la justificación de los materiales descartados, y la realización 
de reseñas del material priorizado. Inicialmente se reseña sólo ma-
terial bibliográfico o hemerográfico, pero conforme el proceso de 
investigación exige referencias empíricas, se sugiere reseñar otro 
tipo de materiales (informes sectoriales, material periodístico, bases 
de datos, mapas, estadística, etc.).

La realización de reseñas tiene como objetivo contribuir a la or-
ganización de las lecturas vinculadas al tema de investigación de 
cada estudiante. En la medida en que avanza la escritura de reseñas, 
se generan insumos que aportan en la problematización del tema de 
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investigación y la construcción del objeto de estudio. La realización 
de reseñas busca que las y los estudiantes desarrollen y pongan en 
juego capacidades de lectura de textos científicos y escritura acadé-
mica, logrando distinguir lo importante de lo accesorio en el texto 
reseñado y proponer una lectura crítica propia (Navarro y Abramo-
vich, 2012).

La reseña puede motivar la producción académica (de Logreira, 
2011), pero principalmente es un herramienta que, cuando la práctica 
se torna constante, proporciona competencias argumentativas y de 
escritura (Durán y Rodríguez de Torrealba, 2009). Al mismo tiem-
po, alimenta el corpus que ayuda a elaborar el estado de la cues-
tión, como campo de referencias teóricas y empíricas que habilita 
el planteamiento del problema. La identificación de una cuestión a 
problematizar, presupone el tránsito de una lectura exploratoria a 
una lectura analítica, capaz de reconstruir los puntos de vistas y los 
objetos preconstruidos, para dar lugar a una sistematización y revi-
sión crítica de antecedentes.  

A modo de ejemplo, la tesis titulada “Bajo los adoquines está la 
Pachamama: Territorialidad andina en el Gran La Plata (2008-2011)” 
(Trivi, 2011) aborda tres ejes fundamentales que estructuran el es-
tado de la cuestión. En primer lugar, analiza el resurgimiento del 
movimiento indígena en el contexto de la globalización, destacando 
la centralidad del territorio como eje de acción de estos sujetos po-
líticos. En segundo lugar, explora la relación entre los conceptos de 
territorio, territorialidad y territorialización, así como la cultura y la 
politización de la etnicidad, para captar el potencial emancipador y 
crítico de los territorios simbólicos. Finalmente, la tesis cuestiona 
las perspectivas esencialistas indígenas mediante la incorporación 
de la categoría de “aborígenes urbanos” y las teorías del control cul-
tural, lo que permite interpretar los procesos de aculturación y com-
prender cómo los pueblos colonizados han sido construidos como 
consumidores, más que como creadores de cultura.
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Problema de investigación, interrogación y jerarquización 
de relaciones

Un tema, por sí solo, no constituye necesariamente un problema de 
investigación en geografía. Por ejemplo, la representación cartográ-
fica, al ocuparse de la relación entre sociedad y espacio, es un tema 
geográfico. Sin embargo, solo se transforma en un problema cuando 
se entiende, siguiendo a Lois (1998), que el mapa actúa como un dis-
curso que articula relaciones de poder. En este marco, la cartografía 
contribuye, dentro de un proceso histórico particular, a la configu-
ración y legitimación de determinados imaginarios geográficos. De 
este modo, el tema adquiere una dimensión problemática específica, 
propia del campo disciplinar de la geografía.

En este sentido, en la tesis titulada “El Gran Chaco argentino: 
de desierto ignoto a territorio representado. Algunas reflexiones 
acerca de la apropiación material y la apropiación simbólica en los 
tiempos de la consolidación del Estado nación argentino”, Lois (1998) 
aborda la representación del espacio como un problema de inves-
tigación. Este problema se vincula con el proceso de legitimación 
de determinados imaginarios geográficos, construidos y promovidos 
por el poder estatal, evidenciando cómo la cartografía se convierte 
en una herramienta clave en la apropiación simbólica del territorio.

El planteamiento del problema de investigación constituye, sin 
duda, la etapa más compleja en el diseño de un proyecto de tesis 
(Molina, 2014). Esto se debe a que la justificación del tema elegido 
requiere inscribirse plenamente en el campo de estudio, un proceso 
que implica una inmersión lenta, progresiva y rigurosa. Como señala 
Vicente Albizú (2019), la construcción del problema y la formulación 
de la pregunta de investigación solo son posibles cuando se logra 
ingresar al campo y situarse en un diálogo intersubjetivo con las pro-
ducciones previas, estableciendo así una conexión crítica y reflexiva 
con el conocimiento existente.

En la misma línea, Retamoso (2014) sostiene que la formulación 
del problema de investigación sólo es posible a partir del análisis del 
estado actual del campo de estudio y de las consideraciones sobre la 
totalidad concreta. La diversidad de contextualizaciones dependerá 
de las características específicas del proceso social u objeto de es-
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tudio. “La construcción del objeto supone la problematización de la 
totalidad construida como campo temático, desde un enfoque epis-
temológico claro y consistente, tendiente a definir (re-construir) as-
pectos de la realidad social que [al investigador] le interesa conocer” 
(Retamoso, 2014, p.187).

Las operaciones de interrogación, reducción y delimitación del 
campo temático, desde un enfoque epistemológico específico, son 
fundamentales para la construcción del objeto de estudio. Anali-
zar las relaciones posibles vinculadas a un tema permite identifi-
car características esenciales, jerarquizar elementos y visibilizar los 
procesos que configuran dichas relaciones, así como cuestionar y 
reexaminar el tema en profundidad (Arellano Sánchez y Santocho, 
2014).

De este modo, la formulación del problema de investigación pre-
figura ciertos espacios y actores, articulados con una serie de ele-
mentos, procesos socioespaciales y relaciones que operan en múl-
tiples escalas y temporalidades. Plantear preguntas tentativas sobre 
la naturaleza de este entramado de relaciones contribuye significa-
tivamente a la configuración preliminar del problema, orientando el 
desarrollo de la investigación.

Aunque podría parecer una tarea sencilla, la construcción del 
problema de investigación constituye la etapa más compleja dentro 
del Seminario de Tesis. Este proceso exige la articulación coherente 
de múltiples aspectos que intervienen en la investigación, desde la 
conceptualización inicial hasta la delimitación precisa del objeto de 
estudio. Como recurso pedagógico, Bravo Almonacid y Galar (2019) 
proponen el ejercicio de la “fórmula del problema”, una herramien-
ta metodológica que facilita la identificación y organización de los 
componentes esenciales del problema, contribuyendo así a su for-
mulación clara y estructurada.

“Problema de investigación = Pregunta general (descriptiva) x 
Objeto empírico (demarcación de espacio y tiempo + relación entre 
dimensiones o campos de estudio) + Conceptos teóricos-analíticos + 
Perspectivas metodológicas (+ hipótesis)” (Bravo Almonacid y Galar, 
2019, p.272)

Podemos afirmar, entonces, que el problema está intrínsecamen-
te atravesado por el enfoque teórico y los conceptos que orientan 
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la construcción de nuestras preguntas, en relación con determina-
das referencias empíricas. No obstante, la pregunta de investiga-
ción, además de establecer posibles relaciones entre las unidades de 
análisis, debe incorporar las unidades de observación dentro de un 
recorte espacio-temporal específico y adecuadamente contextuali-
zado, para dotar al objeto de historicidad.

Asimismo, la coherencia del objeto estará determinada por la co-
rrespondencia entre la perspectiva metodológica y la formulación 
del problema, ya que existe una interdependencia fundamental en-
tre las técnicas empleadas y el problema planteado. 

Objetivos, entre el objeto y sus dimensiones  

Los objetivos desempeñan un papel crucial en la delimitación del al-
cance de la investigación. El objetivo general establece los límites 
del objeto de estudio. Por su parte, los objetivos específicos detallan 
las diversas dimensiones de análisis que conforman el abordaje in-
vestigativo, articulando los aspectos particulares que se explorarán. 
Estos objetivos no sólo estructuran el desarrollo del estudio, sino 
que también anticipan cómo se desplegará la estrategia metodológi-
ca, orientando la selección de técnicas y procedimientos adecuados 
para el análisis.

El sistema de objetivos debe ser congruente con el problema de 
investigación, asegurando una alineación conceptual y metodológi-
ca. Al mismo tiempo, constituye una guía metodológica que define 
el horizonte del estudio, organizando las metas. Los objetivos pro-
ponen una secuencia lógica de acciones y desglosan el análisis en 
dimensiones específicas, que se integran como partes coherentes de 
un todo. De este modo, facilitan la planificación de la investigación, 
garantizando la coherencia interna entre las etapas del estudio y los 
resultados esperados. 

En la tesis titulada “Los BRICS. El surgimiento de un proyecto 
de nueva arquitectura financiera y de un nuevo mundo multipolar 
(2009-2014)”, Schulz (2016) se propone analizar las disputas estraté-
gicas a nivel mundial, acentuadas tras la crisis financiera global de 
2008. La investigación se centra en los BRICS como un bloque de 
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países emergentes que aspiran a conformar un nuevo orden mundial 
multipolar.

Para abordar este objetivo general, el autor descompone el pro-
blema-objeto en tres dimensiones analíticas, tratadas de mane-
ra articulada y secuencial en los objetivos específicos. La primera 
dimensión examina la conformación de los BRICS en el escenario 
geopolítico global. La segunda se enfoca en los debates sobre las es-
trategias y modalidades de integración dentro del bloque. La tercera 
y última dimensión analiza los alcances del proyecto de los BRICS en 
relación con la construcción de una nueva arquitectura financiera 
global.

En esta línea, el taller de redacción de objetivos propuesto en el 
Seminario constituye un ejercicio fundamental para verificar la co-
herencia entre el planteamiento del problema-objeto y la factibilidad 
metodológica de su abordaje. Solo cuando la formulación del pro-
blema de investigación es clara y precisa es posible definir objetivos 
adecuados. Durante el taller, se cuestiona si los objetivos: ¿Guardan 
relación directa con el problema? ¿Enfocan los elementos específi-
cos del problema-objeto? ¿Están formulados con precisión concep-
tual? ¿Logran explicitar cómo se llevará a cabo el análisis?

Pregunta de investigación, como brújula para navegar 

El ejercicio de la “fórmula del problema” (Bravo Almonacid y Galar, 
2019) tiene, por un lado, la función de disociar, a efectos analíticos, 
la pregunta general del objeto empírico. Por otro lado, sugiere prio-
rizar preguntas de tipo descriptivo, orientadas más al cómo que al 
por qué. Esta orientación se debe a que la multicausalidad de los fe-
nómenos sociales y las limitaciones de recursos materiales, analí-
ticos y disciplinares restringen el alcance de las investigaciones en 
contextos como el de un trabajo final de grado. En este sentido, las 
aproximaciones de carácter exploratorio se presentan como la es-
trategia más adecuada para responder al principio de factibilidad de 
la investigación.

¿Cómo fueron abordadas, teórica y metodológicamente, la mo-
vilidad residencial y las trayectorias habitacionales en el Área Me-
tropolitana de Buenos Aires en el campo de las ciencias sociales en 
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Argentina entre 2007 y 2014? (Ramírez, 2016) configura una pregunta 
de carácter exploratorio, factible para una tesina de grado en Geo-
grafía. Esta pregunta inicial puede ser complementada con otras 
preguntas que profundicen en el problema de investigación, como, 
por ejemplo: ¿De qué manera los estudios sobre movilidad y trayec-
torias habitacionales permiten analizar las transformaciones del es-
pacio urbano y sus dimensiones constitutivas?

La pregunta de investigación constituye la pieza clave del pro-
yecto. Su formulación sólo es posible una vez que se ha definido de 
manera clara y precisa el problema. Posteriormente, su función me-
todológica resulta fundamental, ya que actúa como una brújula que 
orienta el desarrollo de la investigación, guiando el rumbo frente a 
las dificultades y desafíos que puedan surgir durante el proceso.

En línea con el planteamiento de Retamoso (2014), no se trata de 
cualquier pregunta. Las preguntas de investigación deben situarse 
dentro de un campo específico y referirse a una misma unidad de 
análisis coherente; en caso contrario, será necesario interrogar los 
supuestos detrás de nuestras preguntas, así como sus niveles e im-
plicancias metodológicas. Además, no se trata de una pregunta de 
información (como las que corresponden a un plan de actividades), 
ni de las preguntas de un cuestionario o de aquellas cuya respuesta 
es simplemente afirmativa o negativa. En lugar de buscar constatar 
empíricamente, se trata de indagar el cómo de los fenómenos ob-
servados. El uso de términos como “puede” o “debe” suele señalar 
problemas en el enfoque. Finalmente, Retamoso sugiere no confun-
dir la búsqueda por un posicionamiento o los interrogantes teóricos 
del investigador con las preguntas propiamente dichas de la inves-
tigación.

Retomando el trabajo que indaga sobre los modos en los cuales 
la territorialidad andina se construye en el Gran La Plata, un espacio 
urbano distante de los territorios ancestrales de las comunidades 
de origen (Trivi, 2011), resulta interesante considerar preguntas que 
estructuran el problema, tales como: ¿Cuáles son las modalidades 
de apropiación material y simbólica del espacio que implementan 
las organizaciones pertenecientes al universo cultural andino acti-
vas en la capital bonaerense? ¿Qué tipo de territorialidad específica 
construyen en el espacio urbano y cómo se manifiestan las disputas 
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en diversos espacios de socialización, en relación con la recreación 
de su cultura ancestral, sus condiciones socioeconómicas y sus es-
trategias políticas?

Hipótesis o preguntas como guías del hilo argumental   

En un sentido general, la hipótesis se entiende como una conjetu-
ra o respuesta tentativa al interrogante planteado por el problema 
de investigación. Normalmente, su formulación se realiza antes del 
abordaje empírico de los aspectos de la realidad que se desean ana-
lizar. No obstante, en un sentido más estricto, las hipótesis funcio-
nan como guías para la investigación, indicando lo que se busca o 
se pretende probar. Se definen como explicaciones tentativas que 
se redactan en forma de proposiciones y requieren ser contrasta-
das (Hernández, Fernández y Baptista, 2003). En este contexto, es 
importante no confundirlas con los supuestos de investigación, los 
cuales operan de manera distinta.

En atención a que el movimiento de investigación avanza desde 
la exploración hasta la verificación (Cambessie, 2005), el Seminario 
se configura como un espacio propicio para desarrollar ejercicios 
de investigación de carácter exploratorio. En este contexto, se re-
conoce que la formulación de hipótesis puede ser parte del proceso 
de descubrimiento y convertirse en un componente esencial de los 
resultados, especialmente en enfoques inductivos de investigación. 
Por otro lado, en el marco del Seminario, resulta poco frecuente en-
contrar proyectos que planteen hipótesis alineadas con el método 
hipotético-deductivo (Vasilachis, 1992), en el cual los enunciados son 
sometidos a un proceso de falsación.

Considerando esta situación, así como la posibilidad de sujeto 
epistémico dentro de una perspectiva interpretativa (Vasilachis, 
1992), el foco de la investigación pasa a centrarse en las pregun-
tas que estructuran el problema. En este sentido, el ejercicio de 
reflexionar sobre cómo responder a dichas preguntas no solo nos 
ayudará a identificar los pasos necesarios para abordarlas, sino que 
también permitirá formular conjeturas y, de manera indirecta, cons-
truir los argumentos centrales que guiarán el desarrollo de la tesis 
(Retamoso, 2014).
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Así por ejemplo, la tesis de Maraggi (2017) sostiene que, a través 
de formas de acumulación extractiva, la sociedad capitalista con-
temporánea ha intensificado el despojo territorial de las comunida-
des mapuches norpatagónicas. La autora argumenta que el régimen 
político-económico del extractivismo se vio potenciado por el de-
sarrollo del fracking en la industria hidrocarburífera, lo que reactivó 
los conflictos territoriales históricos, vinculados a la yuxtaposición 
de territorialidades en disputa en la región.

El argumento central de Maraggi es que los conflictos territo-
riales entre las Comunidades Mapuche Campo Maripe, Paynemil y 
Kaxipayiñ, el Estado y las empresas petroleras, se intensificaron con 
la exploración y extracción de hidrocarburos no convencionales en 
áreas que, hasta entonces, se consideraban marginales o secunda-
rias en términos productivos. La autora señala que las tácticas de 
resistencia implementadas por estas comunidades están motivadas 
por factores políticos, territoriales y culturales. En términos políti-
cos, las tácticas reflejan un proceso de reorganización vivido por el 
pueblo mapuche y su posicionamiento en el contexto de los distintos 
sucesos conflictivos. En lo territorial, la resistencia surge del víncu-
lo que estas comunidades mantienen con el territorio que habitan, 
donde se entrelazan la apropiación simbólica e histórica y la defensa 
de su territorialidad. Finalmente, en lo cultural, la resistencia está 
vinculada a la reivindicación de su identidad (Maraggi, 2017).

Marco teórico  

El marco teórico constituye un conjunto de conceptos de diferen-
tes niveles de abstracción, interrelacionados de manera coherente, 
que orientan la forma en que se comprende la realidad (Sautu et al., 
2005). En esta fase del proceso, las y los estudiantes exponen las 
categorías y conceptos centrales que guiarán la investigación, orien-
tando tanto la definición de los objetivos como la estrategia meto-
dológica a seguir. Un desafío en esta etapa es la capacidad para ar-
ticular y organizar de manera efectiva los conceptos. Para abordar 
esta tarea en el Seminario, se propone un ejercicio que se repite en 
diversos encuentros a lo largo del proceso: la realización de mapas o 
redes conceptuales. Este ejercicio permite identificar los conceptos 
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clave, organizarlos, jerarquizarlos y establecer sus interrelaciones 
en función de su alcance y utilidad, facilitando así una comprensión 
más clara y estructurada del marco teórico.

A menudo, las tesis optan por seguir una perspectiva teórica es-
pecífica o centrar su análisis en un autor en particular. Ambas op-
ciones son válidas, ya que proporcionan un esquema teórico apli-
cable a un caso concreto (Retamozo, 2014). Un ejemplo de esto es 
el proyecto de tesis de Guerrero (2024), titulado “Territorio usado y 
modernización en la comercialización de cereales: La construcción 
de una planta de acopio y acondicionamiento en Tres Algarrobos”. 
En este trabajo, el estudiante adopta una perspectiva teórica situada, 
basada en los aportes del geógrafo Milton Santos, y utiliza la cate-
goría de espacio geográfico para definir y operacionalizar el análisis, 
considerando la técnica como un elemento constitutivo del espacio.

De este modo, el autor emplea como recurso metodológico una 
operacionalización del concepto de lugar, lo que le permite analizar 
las modernizaciones agrícolas en Tres Algarrobos. El enfoque teó-
rico le permite estudiar el desarrollo del medio técnico científico 
informacional en el campo argentino, así como el arribo de la agri-
cultura científica en Tres Algarrobos, para dar cuenta de los cambios 
en el circuito espacial de la producción agrícola y la emergencia de 
nuevos sistemas técnicos-organizacionales.

Estrategia metodológica

Todas las decisiones metodológicas involucradas en la elaboración 
de un proyecto o en la realización de una investigación conllevan 
implicaciones teóricas (Sautu et al., 2005). Aunque es imposible de-
linear la estrategia metodológica sin haber precisado previamente 
el problema de investigación, la preocupación por reflexionar sobre 
los procedimientos se mantiene presente a lo largo del Seminario. 
Los materiales y métodos, junto con las condiciones de apertura del 
trabajo de campo, constituyen elementos clave en la construcción 
del dato. La reflexión temprana sobre estos aspectos no solo orienta 
el enfoque investigativo, sino que también facilita la integración de 
los aspectos teóricos con los procedimientos prácticos, asegurando 
así una dirección coherente en el desarrollo del proyecto.
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La factibilidad de la investigación depende de seleccionar la me-
todología apropiada en función de la naturaleza del problema. Por 
ello, resulta fundamental garantizar la coherencia entre la perspecti-
va teórica de la investigación y la estrategia metodológica adoptada. 
La propuesta metodológica debe ser consistente con los objetivos 
establecidos, pero, además, debe ser viable tanto en términos téc-
nicos como en cuanto a los requerimientos de trabajo que implica 
para cada estudiante (caso contrario, su propio esfuerzo será incon-
ducente). Esta congruencia asegura que la metodología elegida no 
solo sea adecuada, sino también factible a lo largo del desarrollo del 
proyecto.

En este contexto, Aguirre y Luna (2018), en su trabajo final de 
licenciatura titulado “Mercado inmobiliario y acceso a la ciudad. La 
producción de espacio urbano cordobés en el contexto neodesarro-
llista”12, sostienen como tesis que el espacio residencial en la ciu-
dad de Córdoba atravesó un proceso de elitización, lo que resultó 
en una creciente periferización de los sectores populares. Esta afir-
mación se fundamenta en un análisis que abarca de manera integral 
tres dimensiones: la evolución de la industria de la construcción, la 
estructura socioespacial de la ciudad, y la dinámica del mercado in-
mobiliario. 

Para llevar a cabo su investigación, los tesistas recurren al aná-
lisis de diversas fuentes, incluyendo medios periodísticos, revistas 
especializadas, documentación oficial emitida por el Gobierno de la 
Ciudad y de la Provincia de Córdoba, así como bases de datos prove-
nientes de los Censos Nacionales de Población, Hogares y Viviendas. 
Además, incorporan registros privados y datos proporcionados por 
ONG, los cuales son integrados y analizados mediante un Sistema 
de Información Geográfica (SIG). La aplicación de esta estrategia 
metodológica permite la construcción de una matriz de datos que 
opera a distintas escalas, facilitando la interpretación de la dinámica 
constructiva en el espacio urbano. Entre los elementos analizados 
se encuentran la evolución de los permisos de construcción en los 
distintos distritos administrativos de la ciudad, la contribución del 

12 El objetivo general del trabajo fue analizar la relación entre la dinámica 
reciente del mercado inmobiliario de la ciudad de Córdoba y el acceso a la 
ciudad en el contexto de crecimiento económico iniciado en el año 2003. 
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sector de la construcción al Producto Bruto Geográfico (PBG) pro-
vincial y las fluctuaciones del Indicador Sintético de la Actividad de 
la Construcción (ISAC). Asimismo, se estudia la transformación de 
la estructura socioespacial mediante la evolución de los mapas de 
distribución de los estratos socioeconómicos de la población en el 
espacio urbano, así como los cambios en el régimen de tenencia de 
la vivienda, el tamaño de las unidades habitacionales y el grado de 
hacinamiento. Finalmente, se caracteriza la oferta inmobiliaria y su 
evolución en términos de precios promedio por metro cuadrado de 
viviendas y terrenos, junto con la tipología de productos inmobilia-
rios ofertados en los distintos barrios.

Corolario de la estrategia didáctica: conquistar la 
pregunta para esbozar los argumentos

En las líneas previas, hemos sostenido que el proceso de enseñan-
za-aprendizaje vinculado a la elaboración del trabajo final de la Licen-
ciatura en Geografía de la FaHCE-UNLP presenta una complejidad 
intrínseca: la necesidad de redefinir la posición predominantemente 
reproductiva que las y los estudiantes asumen frente al conocimien-
to. Este proceso implica dejar de ser meros reproductores de sabe-
res o discursos, para convertirse en sujetos epistémicos capaces de 
producir un texto propio. Este giro representa un verdadero desafío 
pedagógico, especialmente cuando se busca que dicho texto no solo 
sea un producto intelectual, sino que también cuestione la realidad 
geográfica y que quien lo elabore reflexione sobre los supuestos que 
sustentan esa interrogación. Dado que esta práctica teorizante no 
surge de manera automática, el Seminario, como dispositivo peda-
gógico, fue diseñado para acompañar este proceso, incomodando 
de manera constante hasta que se instaure esta vocación reflexiva.

Como docentes, el desafío de incomodar, configura un delicado 
ejercicio pedagógico, con el objetivo de no dañar a ningún estudian-
te en el intento de estructurar habilidades que faciliten la actitud y 
la práctica de investigación. Esto se debe a que el tránsito del suje-
to del sentido común al sujeto epistémico, como sostiene Wlosko, 
conlleva un componente adicional de violencia sobre el sustrato de 
violencia estructural que, por defecto, está presente en todo proce-
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so de enseñanza-aprendizaje. Al mismo tiempo, situar a un sujeto en 
una posición de investigación implica una intervención política que 
busca deconstruir lo naturalizado, problematizar lo obvio, introducir 
diferencias en una cadena de repetición e introducir una inquietud 
en un universo de creencias (Wlosko, 2002).

Como estudiantes, la apuesta por objetivar el texto implica des-
personalizar al sujeto y reconocer su posición dentro del campo de 
estudio geográfico. Este movimiento conlleva, en primer lugar, es-
tructurar un diálogo intersubjetivo con quienes ya participan en di-
cho campo; en segundo lugar, inscribir una pregunta que se relacio-
ne con lo ya dicho, al mismo tiempo que se problematiza lo aparente; 
en tercer lugar, construir una posición argumentada; y, finalmente, 
legitimarla en el combate intersubjetivo mediante la defensa de los 
argumentos. Para lograrlo, la estructura argumental de la tesis debe 
ser coherente y consistente. La calidad de los argumentos depende-
rá de un conjunto de proposiciones que hablen del objeto de estu-
dio, su estructura lógica y su respaldo en términos de evidencia. En 
definitiva, investigar es un arte que implica desvelar lo desconocido. 
Para lo cual será necesario hacer una pregunta y poder fundamen-
tarla. 
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Los aportes del enfoque cualitativo 
para la enseñanza de la investigación 

en Geografía
Por Mariana Suarez1

Resumen 

El presente escrito sintetiza los aportes pedagógicos realizados 
para orientar a estudiantes del Profesorado y Licenciatura en 

Geografía a desarrollar una práctica de investigación. El objetivo es 
que estudiantes avanzados de estas carreras logren construir nuevos 
conocimientos científicos a través de la re-construcción de saberes 
adquiridos, la utilización de herramientas analíticas aprendidas y la 
aplicación de nuevos métodos de abordaje. 

Esta práctica se presenta para las y los estudiantes como un de-
safío, ya que se constituyen en protagonistas de la producción de 
conocimiento, lo que demanda una continua orientación y guía en 
el proceso. 

Para ello, como primera actividad se plantea la elaboración de 
un diseño que oriente el proceso de construcción del nuevo conoci-
miento. En este punto, se distinguen entre los diseños que respon-
den a metodologías o enfoques cuantitativos y cualitativos. 

La presente propuesta pedagógica se enfoca en los diseños de 
investigación cualitativa. Según Hernández Sampieri et al. (2003) y 
Sautu (2003), bajo este enfoque se desarrollan estudios interesados 
por la subjetividad, los sentidos, la historia, la experiencia, la inte-
racción y el comportamiento, que se interpretan y contextualizan. El 
propósito consiste en reconstruir la realidad, tal y como la observan 
los actores de un sistema social. Por ello, en estos tipos de diseño se 
resalta el rol del trabajo de campo como componente esencial, en 
tanto el contacto, la interacción y la experiencia personal de inmer-

1 Departamento de Geografía, Facultad de Humanidades, Universidad Nacio-
nal del Comahue. marianasuarez26@gmail.com./ https://orcid.org/0009-
0003-3746-8504
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sión en el lugar permiten revalorizar saberes no institucionalizados y 
ampliar la mirada respecto a la forma en que se construye, comunica 
y enseña el conocimiento desde las ciencias sociales.

Para dar inicio al proceso de investigación bajo el enfoque cua-
litativo se propone elaborar un diseño a partir de una serie de pre-
guntas que van orientando el quehacer científico. Las mismas impli-
can reflexionar acerca del Qué investigamos, Para qué y Cómo. Dan 
como resultado la elaboración de la problematización o definición 
del tema a investigar; los propósitos u objetivos a lograr; el alcance 
o grado de conocimiento que se puede conseguir; el marco teórico 
que orienta los planteamientos centrales; y el método y las técnicas 
de recolección e interpretación de la información seleccionados.  

En el caso de la presente propuesta pedagógica, estas técnicas 
incluyen instrumentos cualitativos como la observación, la entrevis-
ta y el análisis documental. Se constituyen en las principales fuentes 
de información primaria y secundaria, que se analizan luego a partir 
de la interpretación cualitativa. Ésta se organiza en tres fases o tipos 
de operaciones particulares con los datos: segmentación y codifi-
cación de unidades de significado, identificación de los temas prin-
cipales o núcleos temáticos emergentes e integración e interpreta-
ción de los resultados. Finalmente, la interpretación cualitativa de la 
información permite lograr la explicación del tema seleccionado y 
encontrar el sentido de entendimiento profundo sobre el fenómeno 
estudiado, a la luz del marco teórico construido.

Palabras clave: proceso de investigación, enfoque cualitativo, ense-
ñanza de la práctica.

Introducción
El presente capítulo intenta aportar una orientación general para la 
enseñanza de la práctica de investigación2 en instancias de forma-

2 Esta guía retoma los aportes de algunos referentes en la temática de la 
investigación crítica y cualitativa, oportunamente citados, para exponer de 
modo sintético y general las etapas centrales del proceso de investigación. Se 
sugiere revisar las fuentes aquí utilizadas y ampliar la información sobre cada 
etapa con bibliografía especializada.
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ción universitaria en el profesorado y la licenciatura en Geografía3. 
Específicamente, se plantea abordar las particularidades que pre-
senta el proceso de investigación tomando como eje articulador el 
enfoque cualitativo.

En primer lugar, se destaca que esta propuesta parte del enfoque 
crítico de la Geografía, cuyo propósito es abordar el territorio como 
un espacio habitado, apropiado y construido a partir de las relacio-
nes entre los actores sociales y el medio físico. Es decir, el ámbi-
to donde el sistema de objetos y el sistema de acciones se vinculan 
conformando un espacio social singular. En él, los diversos actores 
de la sociedad construyen sus lógicas y valores, se relacionan entre 
sí y con el medio, toman decisiones, concretan acciones y proyectan 
estrategias (Blanco, 2007; Schmidt, 2014).  

En base a este postulado teórico se rescatan los aportes del en-
foque cualitativo como eje estructurador de la práctica de investiga-
ción en Geografía, dado que el mismo apunta a abordar, explicar y 
comprender la realidad desde una perspectiva holística que otorga 
protagonismo a los actores sociales. Este enfoque reconoce la dia-
léctica de la práctica de la investigación en tanto pone en relación 
los diversos aspectos del proceso que resultan en una nueva síntesis 
y construcción significativa de conocimiento (Hernández Sampieri 
et al., 2003; Rojas Soriano, 1999).

En segundo lugar, se destaca que la presente guía para la en-
señanza de la práctica de investigación se enfoca en las instancias 
finales de la formación universitaria, donde las y los estudiantes es-
tán próximos a graduarse. Esto permite que se constituyan en pro-
tagonistas de la producción de nuevo conocimiento, re-construyan 
saberes adquiridos, practiquen herramientas analíticas aprendidas e 
incorporen nuevas perspectivas, conceptos y métodos de abordaje. 
Como la práctica de investigación demanda una continua orienta-
ción en el proceso, el presente documento expone una guía sintética 
a los fines de orientar a las y los estudiantes que se inician en dicha 

3 Este documento surge con el propósito de orientar a estudiantes que cur-
san la asignatura Geografía de la Nordpatagonia, de la cual la autora forma 
parte como Profesora a cargo desde 2018, que se dicta en dichas carreras en 
la Universidad Nacional del Comahue (Neuquén, Argentina)
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tarea, destacando los aportes que proporciona la estrategia cualita-
tiva a la Geografía. 

El contenido del capítulo se presenta en una serie de ejes orde-
nadores que intentan abordar el proceso detallando cada etapa de 
forma reflexiva. En un primer apartado se expone una consideración 
sobre la investigación en las Ciencias Sociales y en la Geografía desde 
el enfoque cualitativo y se remarca el rol del trabajo de campo como 
estructurador de la práctica de investigación. Un segundo apartado 
presenta las etapas y componentes que hacen a la construcción del 
diseño de investigación, que orienta el trabajo a realizar. Cada tarea 
se plantea a partir de interrogantes o preguntas disparadoras para 
orientar dicho proceso y la toma de decisiones en el mismo. El tercer 
y cuarto apartado exponen las particularidades del trabajo de campo 
geográfico y las técnicas de interpretación de los datos recopilados 
bajo el enfoque cualitativo. Finalmente se reflexiona acerca de los 
aportes que este enfoque produce en la práctica de investigación 
y construcción de conocimiento científico en Geografía, haciendo 
particular alusión al caso de la asignatura Geografía de la Nordpa-
tagonia. 

La investigación en las Ciencias Sociales y en la Geografía: 
los aportes del enfoque cualitativo y la relevancia del 
trabajo de campo

Como primer enunciado se remarca que la investigación en las Cien-
cias Sociales es una práctica dialéctica, en tanto acto social y pro-
ceso de apropiación teórica del mundo real. Esto implica que con-
tinuamente se dan relaciones entre los componentes objetivos y los 
subjetivos y entre la teoría y la empiria. Es decir, las decisiones que 
toman las y los investigadores están íntimamente vinculadas con su 
postura epistemológica y su posición social y, tanto el diseño de in-
vestigación como la lectura que realizan de la realidad, poseen este 
componente dialéctico. 

Rojas Soriano (1999) nos indica que esta dialéctica también se da 
cuando “…los aspectos objetivos se subjetivizan al ser comprendidos 
y utilizados por el investigador, y los elementos subjetivos emanan 
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de la realidad objetiva…” (p.17). Por ello la práctica de investigación 
es un camino complejo que implica tomar consciencia de nuestras 
propias subjetividades como también intentar comprender las sub-
jetividades ajenas.  

Y esto no se da sino entendiendo como máxima del proceso el 
rol de la teoría como puerta de acceso al conocimiento de la rea-
lidad concreta. Este proceso es explicado por Rojas Soriano (1999) 
como de apropiación teórica del mundo real. Y, también, sostenido 
por Sautú (2003) cuando expone que toda investigación es una cons-
trucción teórica, pues implica la construcción de evidencia empírica 
elaborada a partir de la teoría, aplicando reglas de procedimiento 
explícitas.

Como segundo enunciado, retomando el enfoque dialéctico, se 
destaca que la investigación responde a una práctica planeada, a un 
conjunto de actividades y tareas que se realizan con mayor o menor 
flexibilidad a partir de métodos que permiten llegar al conocimiento 
de la realidad.  Al respecto, Rojas Soriano (1999) plantea que: 

“El método es el camino que se sigue en la investigación. Pero ¿cuál es 
ese camino?, ¿está trazado de una vez y para siempre y basta seguirlo 
para alcanzar la verdad científica? Tal señalamiento permite mostrar 
que (…) la investigación es, en cierta forma, un proceso que se cons-
truye a medida que avanzamos… (…) Tenemos que seguir las huellas 
de otros pensadores que han dejado señalamientos metodológicos en 
el camino de la investigación…” (p.15).

Es decir que, ante el proceso de investigación, debemos elaborar 
una guía o diseño que nos oriente hacia el conocimiento que quere-
mos construir. Una especie de planteamiento donde se articulan los 
principales componentes de una investigación: propósitos, teoría, 
preguntas y métodos.

En este punto, Hernández Sampieri et al. (2003) y Sautú (2003) 
coinciden en diferenciar aquellos diseños que responden a meto-
dologías o enfoques cuantitativos y cualitativos. En el caso que nos 
compete y, dentro de todas las opciones de investigación social, se 
hace foco en los diseños de investigación cualitativa, pues implican 
un proceso no necesariamente secuencial o estructurado, sino flexi-
ble y abierto a cambios. Hernández Sampieri et al. (2003) lo explica 
diciendo que: 
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“el planteamiento del problema, los objetivos de estudio, las pregun-
tas de investigación y las hipótesis consecuentes surgen en cualquier 
parte del proceso en un estudio cualitativo: desde que la idea se ha 
desarrollado hasta, incluso, al elaborar el reporte de investigación” 
(p.17). 

En este enfoque se desarrollan aquellos estudios interesados por 
la subjetividad, los sentidos, la historia, la experiencia, la interacción, 
el comportamiento, los discursos y los significados, que se interpre-
tan y contextualizan. El propósito consiste en reconstruir la reali-
dad, tal y como la observan los actores de un sistema social. Por ello 
se resalta el rol del trabajo de campo como componente esencial de 
este enfoque, ya que implica sensibilizarse con el ambiente o lugar, 
adentrarse y compenetrarse con la situación de investigación (Her-
nández Sampieri et al., 2003).

Desde la Geografía, la práctica de trabajo de campo ha sido –y 
aún lo es-, fuente de diversos debates y posturas. Se ha ido re-sig-
nificando en función de los contextos sociales, históricos y políticos 
y de las perspectivas propias que esta ciencia ha desarrollado. Sin 
embargo, según Zusman (2011), algo común a las y los geógrafos hu-
manistas y culturales es que, a diferencia de las y los antropólogos, 
históricamente han teorizado muy poco sobre las prácticas y políti-
cas del trabajo de campo.

En tal sentido, coincidimos con Aichino et al. (2013) cuando plan-
tea al trabajo de campo no como un objeto en sí mismo, ni tampoco 
como un recorte espacio-temporal definido por el investigador, ya 
que el campo más bien antecede a éste e, incluso, participa dialécti-
camente en la producción de conocimiento, por lo que el trabajo de 
campo es también praxis. 

También retomamos a Pedone (2000), quien se sitúa en la peri-
feria del desarrollo académico y desde allí reflexiona que el trabajo 
de campo puede constituirse en un elemento clave para los estudios 
que pretenden mostrar la diversidad, la identidad cultural, las reper-
cusiones negativas del modelo y las estrategias de supervivencia de 
los habitantes de la periferia. Considera entonces esta práctica como 
un camino válido para revelar las particularidades y la otra cara del 
“exitoso” modelo del mundo globalizado.
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Bajo estas concepciones planteamos al trabajo de campo como 
eje articulador de la práctica de investigación en la formación geo-
gráfica, en tanto el contacto directo, la interacción con el ambiente 
y los sujetos y la experiencia personal de inmersión en el lugar per-
miten revalorizar saberes, reflexionar sobre la propia formación y 
ampliar la mirada respecto a la forma en que se construye, comunica 
y enseña el conocimiento desde las Ciencias Sociales.

A continuación, se presenta una guía sintética de las actividades 
básicas a desarrollar en la práctica de investigación, partiendo de 
interrogantes claves a resolver.

El diseño de investigación

Una buena forma de pensar la primera parte de un proceso de inves-
tigación es a partir de preguntas que vayan orientando el análisis y 
reflexiones del quehacer científico durante todo su transcurso. Cabe 
retomar aquí a Ruth Sautu (2003) cuando expone que las etapas del 
diseño de investigación no constituyen procedimientos aislados y 
secuenciales, sino que son procedimientos superpuestos. Sin lugar a 
dudas esto indica que el proceso de investigación es dialéctico, se va 
reformulando y ajustando a medida que avanzamos en nuestro nivel 
de comprensión de la realidad y su vinculación con la teoría.

Definición del tema de investigación 

Una de las primeras cuestiones a resolver es ¿qué tema queremos 
investigar? En el ámbito de la formación universitaria orientada a 
prácticas de investigación en Geografía, el tema a escoger quedará 
directamente ligado a los intereses, inquietudes y expectativas de las 
y los estudiantes y a las características que asuma el lugar seleccio-
nado para el trabajo de campo. 

En este primer paso la tarea debe apuntar a definir en qué con-
siste el proceso-fenómeno-objeto-sujeto a estudiar, quienes están 
involucrados, cómo, dónde y cuándo tiene lugar. Y esto implica un 
proceso de construcción no lineal, que se resuelve a partir de la bús-
queda extensiva de información relacionada al mismo. Relevar es-
tudios, artículos e investigaciones previas a modo de antecedentes, 
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permite observar hasta qué nivel de profundidad ha sido estudiado 
ese tema de investigación y en ese lugar en particular, cuáles son los 
enfoques utilizados previamente, cuán actualizada está la informa-
ción y cuál es el contexto socio-histórico y geográfico o situacional. 

La lectura y revisión bibliográfica debe realizarse de manera sis-
tematizada, de modo que permita una organización funcional al pro-
ceso de investigación. El fichaje se torna en este punto estratégico, 
pues permite:

-Precisar el tipo de documento: libro, atlas, guía, artículos cien-
tíficos, informes técnicos, tesis, normativas, documentos gráficos. 

-Diferenciar fuentes primarias (datos estadísticos y censales, 
fotografías aéreas, imágenes de satélite, bosquejos cartográficos, 
relatos orales, fuentes audiovisuales, fotografías, auto-biografías o 
memorias, periódicos, normativas) de las secundarias (libros, enci-
clopedias, revistas científicas y de divulgación, tesis, informes técni-
cos, mapas y cartas topográficas, etc.).

-Sintetizar el contenido de cada uno de ellos: se puede elaborar 
una síntesis descriptiva (precisar cada componente, parte o capítu-
lo), informativa (indicar el contenido general), textual (copiar párra-
fos o pasajes literales) o analítica (incorporar elementos reflexivos 
que surgieron con la lectura). Aquí es central tener en cuenta cómo 
se define, describe o analiza el tema. Es decir, desde que perspectiva 
teórica, a partir de qué conceptos, con qué métodos y técnicas lo 
aborda y cuál es el tipo de datos que utiliza o presenta.

Una vez realizada la instancia de búsqueda general, la vaguedad 
y dispersión de conocimientos e información comienzan a tomar 
mayor claridad al delimitar el campo preciso de conocimiento y los 
ámbitos espacio-temporales. Según Rojas Soriano (1999) este es un 
paso fundamental de fraccionamiento de la totalidad para abordar 
sólo un conjunto de fenómenos o procesos de la realidad, lo que 
finalmente permitirá profundizar el estudio y alcanzar un conoci-
miento más complejo de la misma, sin olvidar los nexos que existen 
con la totalidad. En todo este proceso, la teoría juega un rol fun-
damental, pues es el esquema de comprensión mayor que permite 
distinguir las relaciones entre las partes y entre estas con el todo.

Por ello hay que tener en cuenta que, como parte de un proceso 
dialéctico mayor, la tarea de definición del tema a investigar se rede-
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fine en el transcurso de la práctica. A medida que nos adentramos en 
el conocimiento de la temática y nos enmarcamos en una perspec-
tiva teórica, tenemos más elementos para definir precisamente el 
tema u objeto/sujeto de estudio. Y, a la vez que delimitamos el tema, 
es posible que podamos precisar mejor las categorías teóricas desde 
el cual abordarlo. 

En este punto es cuando el tema puede comenzar a problema-
tizarse científicamente. Es decir, cuando se convierte en un tópico 
de interés para la disciplina, pues indica que hay interrogantes aún 
no resueltos o pone en debate y discusión aspectos relevantes de la 
misma. Se aconseja en general, el planteamiento de preguntas que 
identifiquen dichos vacíos de conocimiento para orientar la defini-
ción más precisa del tema de investigación (Sautu, 2003).

Construcción del marco teórico

Una vez definido el qué de la investigación, se torna central resolver 
¿desde qué perspectiva y categorías teóricas se investigará el tema se-
leccionado? Esta tarea representa un paso fundamental en cualquier 
investigación que se quiera emprender, ya que guía todas las etapas 
siguientes del proceso.

El marco teórico es una construcción porque no es lo mismo que 
teoría, sino que precisa de una elaboración propia que retoma como 
insumo a la teoría, a otros tipos de documentos e incluso, involucra 
la reflexión del investigador. Entenderlo como una construcción im-
plica también que su elaboración es un proceso que no acaba hasta 
finalizar la investigación, dado que se enriquece con el conocimiento 
empírico de la realidad y con nuevas lecturas teóricas. Es también 
entenderlo como una forma de superación de nuestro conocimien-
to y planteamiento inicial, en la medida que permite profundizar 
en la comprensión de hechos y fenómenos desde una perspectiva 
compleja. Como expone Rojas Soriano (1999): “La manera como se 
concibe la realidad guía los procesos concretos de investigación, la 
apropiación teórica del mundo real” (p.55). Y esa concepción surge 
sin dudas de nuestra posición en alguna de las corrientes epistemo-
lógicas que establecen las concepciones acerca de la manera en que 
se conoce.
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Para Sautu (2003) la teoría representa una abstracción que per-
mite recortar y abordar la realidad. Las categorías abstractas se 
transforman en instrumentos analíticos que permiten reseñar y 
comprender la bibliografía, datos e información empírica. Un marco 
teórico expresa las proposiciones teóricas generales, las teorías es-
pecíficas, los postulados, los supuestos, las categorías y conceptos. 
Supone entonces relacionar distintos niveles de abstracción, que 
van desde lo más general a lo particular. Todo esto sirve de referen-
cia para ordenar e interpretar los hechos concernientes al problema 
o fenómeno motivo de estudio.

Un marco se elabora a partir de la consulta de bibliografía re-
levante y necesaria que atañe a nuestro tema-problema de inves-
tigación, y de la adopción de una teoría o perspectiva teórica. Sin 
embargo, es importante que el investigador incorpore sus propias 
ideas, críticas y aportes. Un buen marco teórico no es el que se de-
sarrolla en extensas páginas, sino aquel que trata en profundidad los 
aspectos centrales del tema de investigación y vincula coherente-
mente los conceptos y proposiciones.

Formulación de objetivos y posibles alcances de la 
investigación

El paso siguiente es responder a la pregunta sobre ¿cuál es el ob-
jetivo de dicha investigación? Esta respuesta constituye uno de los 
pilares de la investigación, pues los objetivos son el nexo entre la 
teoría y la metodología.  Éstos derivan del marco teórico y orientan 
todo el resto del proceso de investigación, pues definen hacia dónde 
queremos llegar con la misma. Además, cumplen una función meto-
dológica primordial, pues indican las dimensiones y variables que se 
abordarán para cada categoría teórica. Los elementos básicos que 
contienen son: 

-Un verbo en infinitivo, que indica el grado de complejidad de la 
investigación.

-El objeto o tema de investigación, enunciado a partir de las cate-
gorías y conceptos seleccionados en el marco teórico.
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-La unidad de observación o de estudio, es decir, qué sujetos u 
objetos específicos se investigarán, dentro de ese universo de estu-
dio general.

-El contexto espacio temporal (puede coincidir con el elemento 
anterior).

Un punto fundamental es determinar uno o dos objetivos gene-
rales, que apuntan al tipo de conocimiento más general que se espe-
ra producir con la investigación. De ellos se desprenden los objetivos 
específicos, que están planteados sobre aspectos más concretos del 
fenómeno o proceso a estudiar y deben estar vinculados entre sí.

Además de estos elementos, los objetivos deben indicar el alcan-
ce final que pretendemos con nuestro trabajo o el grado de cono-
cimiento que se intentamos alcanzar. En este sentido, según Her-
nández Sampieri et al. (2003), podemos diferenciar cuatro tipos de 
investigación: exploratoria, descriptiva, relacional y explicativa.

Respecto de los estudios exploratorios, estos sirven cuando el 
tema de investigación no ha sido abordado antes, fue muy poco es-
tudiado o aún se tienen muchas dudas sobre el mismo. En pocas 
ocasiones constituyen un fin en sí mismo, ya que sirven más bien 
para preparar el terreno de investigación, anteceden a los demás ti-
pos. Objetivos de este tipo de investigaciones serían: indagar, cono-
cer, rastrear, observar, etc. 

Los estudios descriptivos buscan especificar propiedades, ca-
racterísticas y manifestaciones de un fenómeno, proceso o grupo 
social. Por ello se centran en la recolección de datos y evaluación de 
los mismos. Objetivos coincidentes con este tipo de estudios serían: 
identificar, describir, detallar, relatar, retratar, distinguir, clasificar. 

Los estudios de tipo relacional tienen como propósito evaluar la 
relación existente entre dos o más categorías o variables de aná-
lisis. Desde las metodologías cuantitativas se busca conocer cómo 
se comporta una variable conociendo el comportamiento de otras 
variables relacionadas, mediante una técnica específica de correla-
ción. En las estrategias cualitativas no se busca medir esa relación o 
variación, sino detectar tendencias a partir de la interpretación de 
esas relaciones. Los objetivos se enfocarán en: relacionar, vincular, 
combinar, etc. 
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Por último, el alcance final de una investigación es el de tipo ex-
plicativo, dirigidos a responder sobre las causas y consecuencias de 
los fenómenos, sucesos o procesos a investigar, por lo que propor-
cionan un sentido de entendimiento sobre el tema. Con estos ob-
jetivos se logra responder al porqué y cómo de los fenómenos de 
investigación. Analizar, entender, interpretar, explicar, comprender 
serían objetivos que pretenden este tipo de alcance. 

Cabe aclarar que una investigación puede iniciarse con un alcan-
ce exploratorio o descriptivo, y luego puede incorporar elementos 
relacionales y explicativos, dado que el desarrollo de la investigación 
pasa por diferentes etapas de creciente superación del conocimien-
to inicial. De hecho, un estudio puede concebirse como descriptivo 
y concluir explicando relaciones causales, o incluso generar nuevas 
áreas de exploración para futuras investigaciones. 

El alcance de un estudio depende del estado de conocimiento 
sobre el tema de investigación y del enfoque que se pretenda dar al 
estudio. La determinación de la estrategia cuantitativa o cualitati-
va determinará en gran medida el alcance final. En investigaciones 
cuantitativas la revisión bibliográfica se torna crucial para definir un 
tipo de alcance. En investigaciones cualitativas lo que mayormente 
influye es el trabajo de campo, que suele arrojar datos nuevos que 
permiten esclarecer hasta donde podemos llegar con nuestro es-
tudio.

Finamente, podemos sintetizar diciendo que los objetivos tienen 
que expresarse con claridad para evitar posibles desviaciones, deben 
ser susceptibles de alcanzarse y hay que tenerlos presentes durante 
todo el desarrollo de la investigación. Corresponden a las guías del 
estudio, por ello deben ser congruentes entre sí y plantear un esque-
ma coherente de abordaje del tema.

Estrategia metodológica 

El método se refiere al ¿cómo se investigará?, es decir, cuál será el 
camino a recorrer para alcanzar un nuevo conocimiento. Cuando lo 
que se busca es lograr un conocimiento sobre algún problema cien-
tífico, los procedimientos se secuencian de manera tal de organizar 
el proceso de análisis de los datos de forma coherente. En esta se-
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rie de actividades, las técnicas son las herramientas o instrumentos 
fundamentales que permiten la recolección e interpretación de la 
información, en base a dispositivos de validez y confiabilidad (Her-
nández Sampieri et al., 2003).

En el proceso de la investigación científica se utilizan diversos 
métodos y técnicas según la ciencia particular de que se trate y de 
acuerdo a las características concretas del objeto de estudio. No es 
objeto de este documento exponer las discusiones sobre métodos y 
metodologías, sino orientar el proceso de investigación en estudian-
tes que se inician en tal práctica. Para el caso, existen numerosos au-
tores de diversas disciplinas que han abordado este tan amplio tema.

Nos centraremos en aclarar que la función de los métodos es 
adecuar los principios generales de la orientación teórica a los re-
querimientos de la producción de evidencia empírica. Sautú (2003) 
lo sintetiza diciendo “el concepto que utilizamos se adecua a las 
posibilidades de medirlo (…) No es que los datos dominen el méto-
do, sino que los paradigmas y teorías establecen reglas, requisitos y 
condicionamientos para abordar lo empírico” (p.65 y 68). Por ello, los 
estudios que no parten de una teoría nos son propiamente investi-
gaciones científicas, tal como los estudios descriptivos y las series 
estadísticas.

Como previamente se planteaba, se tiende a distinguir entre dos 
grandes vertientes o estrategias metodológicas: la cuantitativa y la 
cualitativa que, por el tipo de abordaje que realizan, presentan dife-
rencias. 

Por un lado, los estudios cuantitativos utilizan la recolección y el 
análisis de datos para contestar preguntas de investigación y probar 
hipótesis que se derivan del planteo del problema. En estas hipóte-
sis, o suposiciones acerca de la realidad, se identifican las unidades 
de observación que la componen y seleccionan los aspectos inte-
rrelacionados que se denominan variables. Cada variable pose un 
atributo que es medible y permite analizarla y sistematizarla. Para 
ello se utilizan técnicas de recolección de datos mediante encuestas, 
experimentación o medición estandarizada; y técnicas de análisis, 
mediante construcción de índices, matrices y modelos estadísticos. 
La finalidad es extender los resultados a un universo más amplio o 
consolidar los presupuestos de una teoría previa.
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Los estudios cualitativos no se definen con la misma precisión, 
pues el diseño metodológico, el planteamiento del problema, las 
preguntas y objetivos surgen durante el proceso de investigación, se 
ajustan a medida que se avanza en el conocimiento de la realidad y 
se la interpreta desde la teoría. 

El procedimiento metodológico cualitativo también implica ope-
racionalizar los conceptos teóricos para identificar las variables de 
análisis, que son la manifestación empírica de los mismos. A través 
de esta tarea se resuelve la primera parte del interrogante acerca de 
cómo investigar el tema seleccionado. 

Las variables de análisis indican, expresan o representan los po-
sibles atributos, cualidades o características que pueden tomar los 
conceptos teóricos y que son posibles de describirse o explicarse. 
En este enfoque la particularidad es que las variables de análisis no 
son numéricas, sino que pueden ser ordinales (presentan un orden 
o jerarquía) o nominales (no presentan un orden concreto, pero per-
miten clasificar). 

Retomando las diferencias entre estrategias metodológicas, se 
rescata a Pedone (2000) cuando aclara que la oposición absoluta en-
tre los métodos cuantitativos y cualitativos es una falsa disputa. Si 
bien puede parecer que ambos enfoques son opuestos, en realidad, 
su mixtura puede potenciar la construcción de nuevo conocimien-
to. En el primer caso, ofreciendo la posibilidad de generalizar los 
resultados y observar la magnitud de los fenómenos estudiados. En 
el segundo caso, nos aporta la profundidad de los datos, la riqueza 
interpretativa y la visión holística de los fenómenos. Por ello, es alta-
mente recomendable la triangulación o integración de ambas estra-
tegias metodológicas. 

Para la práctica de investigación que se propone desarrollar se 
priorizan los diseños o estrategias metodológicas cualitativas. Sin 
embargo, se recomienda incluir en el diseño técnicas cuantitativas 
que permitan lograr una aproximación más adecuada e integral a la 
realidad objeto de estudio. 
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Técnicas de recopilación de datos en la investigación 
cualitativa

Una vez identificadas las variables de análisis, para terminar de res-
ponder la pregunta acerca de cómo investigar el objeto o tema pro-
puesto, se debe responder el interrogante acerca de ¿cómo recojo 
la información que indica los atributos de dichas variables y necesito 
para cumplir con mis objetivos?

En el caso del enfoque cualitativo existen muy diversas técnicas 
de recopilación, pero entre las más difundidas están: las entrevistas 
semi-estructuradas o en profundidad, las historias de vida o biogra-
fías, la observación no participante y participante, la discusión en 
grupos o grupos focales y el análisis de documentos, semántico y de 
discurso (Hernández Sampieri et al., 2003). En este capítulo en par-
ticular focalizamos la atención en la técnica cualitativa de entrevista.

Las entrevistas son una de las técnicas más provechosas para re-
construir la realidad tal como la observan o experimentan los pro-
tagonistas del lugar. Se trata de un guion de preguntas o temas a 
conversar con quienes se asume pueden aportar información válida, 
relevante y utilizable acerca del tema que queremos estudiar.

Pueden adoptar diversas formas, desde una sesión informal o una 
charla en media calle, hasta llegar a una sesión de preguntas y res-
puestas debidamente estructurada y detallada, pero siempre consis-
te en una conversación entre dos o más personas. 

En un proceso de investigación las entrevistas se deben planificar 
con anticipación y según el tipo de conocimiento que se desea reco-
pilar, lo que orientará el tipo de instrumento a elaborar:

-Entrevista semi-estructurada: se determina de antemano cual 
es la información relevante que se quiere conseguir. Se hacen pre-
guntas direccionadas, pero dando oportunidad a recibir más matices 
de la respuesta. Permite ir entrelazando temas, pero requiere de una 
gran atención por parte del y la investigadora para poder encauzar y 
abordar los temas (actitud de escucha).

-Entrevista no estructurada, abierta o en profundidad: sin guion 
previo. El y la investigadora tiene como referentes la información 
sobre el tema. La entrevista se va construyendo a medida que avanza 
la entrevista con las respuestas que se dan. Requiere gran prepara-

http://www.monografias.com/trabajos12/recoldat/recoldat.shtml#entrev
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ción por parte del y la investigadora, documentándose previamente, 
sobre todo lo que concierne a los temas que se tratan.

-Estructurada: se planifican y elaboran previamente las pregun-
tas con una estructura argumental secuenciada y dirigida, que dejan 
poca o ninguna posibilidad a quien se entrevista de salirse del guion 
con el orden establecido. 

Para preparar una entrevista y llevarla a cabo, se aconseja tener 
en cuenta las siguientes indicaciones. En primer lugar, se deben de-
finir los objetivos de la entrevista, identificando que tipo de conoci-
miento se necesita recabar, según los propósitos y el tema de inves-
tigación. Paralelamente, identificar a las y los entrevistados facilitará 
entender qué tipo de lenguaje se puede incluir en las preguntas, la 
extensión de la entrevista y el nivel de profundidad sobre ciertos 
temas.

Al formular las preguntas hay que secuenciarlas según la estruc-
tura del tema: primero generales, simples y luego más específicas 
y en profundidad y, por último, las de cierre. Hay varios tipos de 
preguntas: generales (planteamientos globales), para ejemplificar 
(sirven para profundizar), de contraste (diferencias o similitudes), de 
opinión (proporciona un punto de vista), de conocimientos, de ante-
cedentes (referidas a experiencias/conocimientos sobre el pasado), 
entre otras. 

Para el momento de desarrollo se recomienda presentarse profe-
sionalmente y presentar el objetivo y motivo de la entrevista. Se debe 
pedir permiso para que los datos que surjan de dicha conversación 
puedan ser utilizados y transcriptos en ciertos casos de forma tex-
tual. Por ello se debe dar la opción de usar seudónimos si prefirie-
se no explicitar su identidad y mantener el anonimato. También se 
debe pedir permiso para grabar la sesión y/o tomar notas, y aclarar 
que las mismas serán utilizadas para esta investigación particular.

Para facilitar la comunicación no se debe interrumpir las res-
puestas y evitar ruidos molestos (celular, etc.). Escuchar activamente 
y demostrar interés. Finalmente, una vez cerrada la conversación, 
dar las gracias a las y los entrevistados, preguntar si tienen dudas y 
aclarar que los resultados serán compartidos al finalizar la investi-
gación. 
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Como sujeto investigador/entrevistador hay que crear condicio-
nes de confianza. Recordar que es una conversación, no un interro-
gatorio. La actitud debe ser por ello amistosa sin olvidar la profesio-
nalidad, nunca aduladora. Es importante hacer que el entrevistado 
se sienta como una parte importante de un proyecto  y no sólo al-
guien que se está presentando a una prueba (Hernández Sampieri et 
al., 2003).

El trabajo de campo

Como oportunamente mencionamos, el trabajo de campo es el eje 
articulador del diseño de investigación, pues orientará los posibles 
temas a abordar. En tal sentido, es relevante aclarar que la prác-
tica propuesta no implica entender el trabajo de campo como he-
rramienta didáctica de las cátedras, donde se pretende conectar la 
teoría planteada con la realidad objeto de estudio. En este caso, pro-
ponemos al trabajo de campo como herramienta de aprendizaje del 
quehacer geográfico en sí mismo. Por tanto, la participación en el 
mismo es lo que asegura la posibilidad de construir conocimiento, 
de-construirlo y re-construirlo nuevamente, a partir de esa realidad 
que se aborda. El trabajo de campo es un momento-espacio de re-
flexión, de problematización de la realidad y de re-significación del 
conocimiento. 

Durante la realización de la práctica de campo se ponen en juego 
y ejecutan todas las técnicas preparadas de antemano para la reco-
lección de datos e información. Además, es importante revalorizar 
posibles fuentes de información locales, como bibliotecas, centros 
comunitarios o barriales, hemerotecas, centros de documentación 
institucionales, museos, colecciones privadas, etc. 

Como en cualquier trabajo de campo, quienes desarrollan la in-
vestigación deben asumir una actitud de profundo respeto por la 
comunidad local y el territorio que habitan. Además, bajo el enfoque 
cualitativo en particular, las labores deben desarrollarse sin dejar de 
estar abiertos, atentos y pendientes a las diferentes manifestacio-
nes, características y fenómenos del lugar visitado e, incluso, a las 
reacciones y respuestas que produce la propia presencia de las y los 
investigadores. Y es que, como mencionamos al inicio, la práctica de 

http://www.monografias.com/trabajos12/pmbok/pmbok.shtml


320

Los aportes del enfoque cualitativo para la enseñanza 
de la investigación en Geografía

investigación bajo el enfoque cualitativo es un camino complejo que 
implica tomar consciencia de nuestras propias subjetividades como 
también intentar comprender las subjetividades ajenas (Rojas Soria-
no, 1999).  Por ello se debe tener en cuenta que todo el conjunto de 
datos e informaciones que se construyen durante la experiencia de 
investigar en el lugar, tendrán luego injerencia en la forma en cómo 
se interpretan los datos o se lean teóricamente.

En tal sentido, entendemos que el enfoque cualitativo de la in-
vestigación se articula acertadamente con la perspectiva geográfi-
ca crítica, pues otorga al trabajo de campo un papel relevante en la 
construcción de conocimiento orientado a mostrar la diversidad de 
procesos y actores intervinientes en la conformación de los territo-
rios (Pedone, 2000).

Finalmente, no se debe olvidar que, como plantea Aichino et al. 
(2013) la práctica de campo no se trata de “llevar” o “dejar” algo en 
el lugar, sino de trabajar conjuntamente sobre algo. Es un momento 
de ruptura con lo que previamente se concebía acerca de esa reali-
dad, de esa sociedad. Y es un espacio donde la relación sujeto-objeto 
no se presenta escindida, pues la realidad no posee una entidad por 
fuera del pensamiento y de la práctica de los propios sujetos.  Por 
ello el trabajo de campo se realiza desde una concepción teórica, 
pues la teoría posee una función práctica.

La interpretación de los datos en el marco de un diseño 
con enfoque cualitativo

A la vuelta del campo, nos encontramos con la última fase del pro-
ceso de investigación: el análisis final de los datos recopilados y la 
escritura del informe. Aquí surge el interrogante sobre ¿qué hago con 
los datos obtenidos en el trabajo de campo? Este será el momento en el 
cual se le deba encontrar el “sentido” a la información y se la ordene 
de forma tal que se logren alcanzar los objetivos propuestos. 

La investigación es un proceso dialéctico que, a medida que 
avanza en la comprensión de significados, hace emerger nuevos ele-
mentos que cobran relevancia. Sin lugar a dudas, la experiencia de 
trabajo de campo transformará en parte el diseño inicial de investi-
gación, dando lugar a un ajuste de objetivos, ejes de análisis, concep-
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tualizaciones y técnicas de interpretación. Este ajuste final se da en 
forma paralela al proceso de análisis e interpretación de datos, fase 
en la cual se construye finalmente un nuevo conocimiento y se llega 
a aproximaciones explicativas del fenómeno de estudio. 

El eje central de la investigación cualitativa es el aprovechamien-
to de la información recolectada y construida para realizar una in-
terpretación a partir de la misma y de un conjunto de conocimientos 
teórico-prácticos. En este punto, lo importante no son los datos, si 
son cuantitativos o cualitativos, o si son muchos o pocos. Lo impor-
tante es su significado. Esto implica un proceso de construcción de 
conocimiento y, como tal, resulta difícil recomendar un método o 
sugerir instrumentos (Hernández Sampieri et. al., 2003). 

El proceso de análisis e interpretación de los datos en los es-
tudios cualitativos puede desarrollarse a la par o a medida que se 
van recogiendo los datos. Es recomendable escribir todos los días 
un poco, hasta que se convierta en un hábito y no dejar este proceso 
para el final. Cada pequeño trozo de escrito pasa a formar parte de 
un conjunto de borradores que clarifican las ideas iniciales y permi-
ten corregir el proceso de interpretación. 

Esta última fase de investigación supone un análisis final más in-
tenso. Se da luego que se ha concluido el trabajo de campo y se dis-
pone la transcripción de las entrevistas. La tarea de tratamiento de 
este material tiene la mirada puesta en la escritura y estructura del 
informe final, por lo que se suele afirmar que el análisis va muy ligado 
a la forma de comunicar la información obtenida. 

El análisis de los datos representa un conjunto de operaciones 
y reflexiones que se realizan sobre los mismos con el fin de extraer 
significados relevantes que permitan comprender la situación del 
objeto de estudio. Se lleva a cabo preservando su naturaleza textual, 
poniendo en práctica tareas de categorización y sin recurrir direc-
tamente a las técnicas estadísticas (Rodríguez, Gil y García, 1996).

En primer lugar, no debe perderse de vista el planteo del pro-
blema, los objetivos, el marco teórico y el abordaje general de todo 
el trabajo, ya que la información no se construye en el vacío, sino a 
partir de todo lo generado en las etapas anteriores. Por lo tanto, la 
interpretación no es un tema independiente. 
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En este punto cabe aclarar que existen dos vertientes metodoló-
gicas: aquella que prioriza el enfoque inductivo, donde los datos se 
interpretan desde los significados tal y como estos están planteados 
por sus protagonistas (Grounded Theory o Teoría fundamentada en 
los datos, de Glaser y Strauss). De esta forma, las categorías emergen 
de la realidad. Y otra vertiente con enfoque deductivo, que parte de 
la teoría para interpretar los significados de los relatos. 

En el proceso de investigación que proponemos desarrollar, 
priorizamos el análisis de tipo deductivo que intenta aproximarse 
a la realidad a través de la estructura teórica, en la medida que nos 
aporta una guía de razonamiento y facilita el análisis y comprensión 
de los datos. Pero, esto no implica desconocer la importancia de es-
forzarse por aprehender los esquemas de significado que poseen las 
personas que han participado como informantes en la investigación 
(Rodríguez, Gil y García, 1996).

Por ello, la interpretación será un proceso dialéctico que vincu-
la el sistema de significados de los actores sociales con el sistema 
conceptual disciplinar del y la investigadora. Esto supone una in-
teracción constante entre inducción y deducción, entre los datos e 
información que las personas participantes en el estudio han apor-
tado desde sus propios esquemas de comprensión y experiencia y 
los marcos teórico-conceptuales de las y los investigadores que han 
orientado esa indagación.

El esquema de análisis se organiza en tres fases que conforman 
tipos de operaciones diferentes con los datos: segmentación y co-
dificación de unidades de significado, identificación de los temas 
principales o núcleos temáticos emergentes e integración e inter-
pretación de los resultados.

La primera fase comienza una vez que la información ha sido re-
colectada, transcrita y ordenada y consiste en simplificar e intentar 
darle sentido a toda la complejidad contenida en las notas de campo 
y las transcripciones textuales. Para ello, es necesario utilizar algún 
proceso de codificación que permita desarrollar una clasificación 
manejable o sistema de códigos.

La codificación es el modo en que se define de qué tratan los da-
tos que se están analizando. Esto implica identificar y registrar uno 
o más fragmentos o pasajes de texto o de otras fuentes no escritas 
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–como cuadros, fotografías, etc.-, que ejemplifican en cierto senti-
do una idea teórica. En este primer momento de codificación, estos 
fragmentos o unidades de sentido/significado se convierten en ca-
tegorías. Esto supone que la codificación está guiada por la teoría, en 
la medida en que los fragmentos son representativos de conceptos 
previamente definidos en el marco teórico, provenientes de la teoría 
o de estudios anteriores. En otras palabras, las categorías permiten 
asignar significados comunes a la información compilada durante la 
investigación. 

Esta categorización no es una tarea sencilla, ni definitiva, pues 
se encuentra sometida a permanente revisión y transformación, en 
cuanto aparece un nuevo dato que nos hace repensarla. La codifica-
ción fuerza quien investiga a ver cada detalle, cada cita textual, para 
determinar qué aporta al análisis. Una vez que se han encontrado 
esos conceptos y categorías individuales, se deben relacionar entre 
sí para poder elaborar una explicación integrada. 

Pasamos así a la segunda fase, donde construimos núcleos temá-
ticos explicativos. En la misma, las categorías recuperadas deben re-
agruparse formando redes que proporcionen información sobre las 
relaciones existentes entre las diferentes unidades de significado, 
con el objeto de llegar a formular conclusiones en el estudio. 

Según Hernández Sampieri et al (2003) las posibles relaciones a 
encontrar entre categorías son: 

-Temporales: cuando una siempre o casi siempre precede a la 
otra, se podría inferir una vinculación causal.

-Causales: cuando una categoría es causada por otra, se demues-
tra por la frecuencia de su aparición, de allí la importancia de reto-
mar citas textuales a modo de ejemplos.

-De conjunto – subconjunto: cuando una categoría está conteni-
da dentro de otra.

Al integrarse las categorías en temas, se puede finalmente pa-
sar a la última fase de interpretación, que implica encontrar sentido 
y significado a las relaciones entre los grandes temas. Es la última 
etapa de síntesis del contenido analizado y, para ello, es recomen-
dable apoyarse en diversas herramientas que permiten visualizar las 
relaciones entre los grandes temas. Entre ellas, destacamos los dia-
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gramas de flujos o mapas conceptuales, las matrices y los bosquejos 
cartográficos.

En base a estas herramientas, se puede pasar a la explicación, al 
intentar dar sentido de entendimiento profundo al fenómeno estu-
diado, a la luz del marco teórico previamente construido.

A modo de cierre, retomaremos las palabras de Rojas Soriano 
(1999) cuando afirma que “el quehacer científico no termina al con-
cluir la investigación, ya que trasciende al mismo proceso de indaga-
ción en tanto que busca la difusión de los resultados de la actividad 
científica” (p. 107). Por ello, la redacción del texto final es la forma de 
transmitir las ideas y conocimientos construidos por las y los inves-
tigadores. En este caso, el lector destinatario determinará el formato 
de la escritura: académica, formal, de interés general, etc.

Es relevante por ello socializar y hacer llegar los resultados fina-
les de la investigación a la comunidad que formó parte de la misma. Y 
esto es tanto para aportar y enriquecer con nuevos conocimientos a 
la sociedad, como también para reconocer la trascendencia que tu-
vieron las personas que participaron de la investigación y del mismo 
proceso de formación de las y los estudiantes.

Titulo: guía para orientar la enseñanza de la práctica de 
investigación cualitativa en Geografía

Fuente: elaboración propia
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Reflexiones finales: los aportes del enfoque cualitativo 
en la práctica de la investigación en Geografía de la 
Nordpatagonia

Como cierre de este capítulo, queremos destacar que la práctica 
de investigación propuesta aquí para la formación universitaria en 
Geografía hace especial foco en la experiencia como herramienta de 
aprendizaje. Así, tanto la elaboración/construcción del diseño de in-
vestigación, como el trabajo de campo y la interpretación final de los 
datos, implican la participación y compromiso activo de las y los es-
tudiantes. Esto favorece la capacidad de quienes se están formando 
de valorizar saberes territorializados y consolidar al mismo tiempo 
habilidades que permitan captar la realidad geográfica en su sentido 
múltiple, diverso y contradictorio. 

Las experiencias de práctica de investigación desarrolladas en 
Geografía de la Nordpatagonia en particular, han permitido a los 
diversos grupos de estudiantes apropiarse de estrategias de inves-
tigación que, partiendo de perspectivas geográficas críticas, se enri-
quecen con la aplicación del enfoque cualitativo de la investigación. 

Los resultados de los diversos trabajos de investigación realiza-
dos muestran que los territorios de la Nordpatagonia se conforman a 
partir de diversas territorialidades que expresan los actores sociales. 
Por un lado, se reconoce una creciente valoración mercantilista de 
la naturaleza por parte de actores hegemónicos y una insuficiencia 
en las regulaciones estatales a diversas escalas y en la planificación 
territorial con perspectiva integral. Esto conlleva a la generación de 
problemáticas y conflictos ambientales y disputas por los territorios, 
ante los cuales se desarrollan procesos de organización colectiva de 
actores subalternos como estrategia de supervivencia y resistencia 
en los territorios.  

En todas las investigaciones realizadas en la asignatura, las téc-
nicas de entrevista semi-estructurada y la interpretación cualitativa 
de los datos ha posibilitado aproximarse a la explicación de los com-
plejos procesos de construcción de los territorios, a partir de iden-
tificar y diferenciar intereses de actores sociales, formas de valora-
ción de la naturaleza y el territorio, relaciones que tejen entre ellos y 
acciones-omisiones desarrolladas en consecuencia. Esto indica que 
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la estrategia cualitativa de investigación y los trabajos de campo de-
sarrollados desde este enfoque han permitido a las y los estudiantes 
comprender los distintos territorios como espacios habitados, apro-
piados y construidos por los actores sociales.
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a partir del abordaje de situaciones 
geográficas

Por Josefina Di Nucci1, Guillermo Schiaffino2y 
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Resumen

La reflexión metodológica ha acompañado la evolución del pensa-
miento geográfico desde sus orígenes como disciplina científica 

aunque, desde la segunda mitad del siglo XX, se ha profundizado 
significativamente. Así la Geografía de las décadas de 1950 y 1960 se 
presentó como una disciplina cuya base epistemológica y ontológica 
se sustentó en el positivismo lógico y su objeto como ciencia espa-
cial era la creación de leyes y teorías (básicamente cuantitativas) que 
proporcionaban explicaciones predictivas a los problemas sociales y 
ambientales.

En las décadas posteriores, sin embargo, nuevos problemas y 
posturas teóricas llevaron a que la Geografía se replantee dichas ba-
ses, generando nuevos debates para una Geografía de base históri-
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nas. Universidad Nacional del Centro de la Provincia de Buenos Aires.gschia-
ffino@fch.unicen.edu.ar https://orcid.org/0000-0002-8586-7484
3 Centro de Investigaciones Geográficas (CIG) e Instituto de Geografía, His-
toria y Ciencias Sociales (IGEHCS). Facultad de Ciencias Humanas. Univer-
sidad Nacional del Centro de la Provincia de Buenos Aires dparserisas@fch.
unicen.edu.ar https://orcid.org/0000-0002-1007-632X	
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ca-hermenéutica -relacionada a lo que conocemos como Geografías 
Humanísticas- y otra perspectiva de base crítica, que identificamos 
como Geografía Humana crítica. Esta ampliación en la visión de las 
Ciencias Sociales y la inclusión de la Geografía en las discusiones 
filosóficas y disciplinares han conducido a la incorporación de mé-
todos y técnicas de tipo cualitativas por considerarse más adecuadas 
para  comprender e interpretar los fenómenos que estudia la Geo-
grafía.

Los continuos cambios tanto teóricos como temáticos de la dis-
ciplina y la creciente pluralidad de enfoques, han implicado una bús-
queda e incorporación de nuevas técnicas de análisis que otorguen 
mayor precisión, pero también profundidad, a las investigaciones 
geográficas posibilitando nuevas formas de investigar la realidad so-
cial.

Por mucho tiempo, las técnicas de investigación de tipos cuali-
tativas tuvieron el carácter de técnicas auxiliares en la investigación 
social y en la Geografía, al predominar una fuerte matriz y desa-
rrollo positivista y cuantitativo, incluso profundizado por las nuevas 
tecnologías de la información geográfica. Si bien nos encontramos 
en un momento de la investigación y la enseñanza geográfica en la 
que se reconoce la importancia y el valor de lo cualitativo, aún sigue 
siendo un desafío no solo diseñar una propuesta de uso de estas téc-
nicas sino, especialmente, emplearlas e implementar análisis cuali-
tativos con los datos recabados. 

Este trabajo tiene por objetivo compartir una propuesta, y sus 
reflexiones, preocupaciones y dificultades en torno a la investiga-
ción cualitativa en Geografía, a partir del trabajo realizado en una 
materia del área metodológica en la carrera de grado en Geografía 
de la UNICEN (denominada Técnicas en Geografía II). En la misma 
no solo se trabaja con el desarrollo de contenidos necesarios para 
pensar la investigación en las Ciencias Sociales, y más precisamente 
en Geografía, sino también se muestra una forma de investigar de 
acuerdo a lo que nosotros/as, como sujetos que investigamos y que 
formamos parte de aquello que investigamos, ponemos en tensión. 

Creemos que el acercamiento a pensar y delinear con los/as es-
tudiantes algunas situaciones geográficas a partir de un tema y pro-
blema de investigación y poner en práctica algunas de las técnicas 
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abordadas a lo largo de la cursada, resulta ser un instrumento meto-
dológico interesante para ensayar acercamientos a la realidad social 
que la Geografía estudia.

Proponemos en este capítulo realizar aportes desde dos planos. 
Por un lado, dar a conocer y poner en discusión la propuesta de tra-
bajo que realizamos en la asignatura a partir de la reflexión y el tra-
bajo con metodología cualitativa y, por otro lado, profundizar sobre 
la situación geográfica, como propuesta metodológica para la inves-
tigación en Geografía, y su potencial para la enseñanza.

Palabras claves:  Metodología cualitativa -geografía- técnicas-situa-
ción geográfica

Introducción

Por mucho tiempo, las técnicas de investigación de naturaleza cua-
litativa tuvieron el carácter de técnicas auxiliares en la investigación 
social y en la Geografía, al predominar una fuerte matriz y desarrollo 
positivista y cuantitativo, incluso profundizado por las nuevas tec-
nologías de la información geográfica. Si bien nos encontramos en 
un momento de la investigación y la enseñanza de la disciplina en la 
que se reconoce la importancia y el valor de lo cualitativo, aún sigue 
siendo un desafío no solo diseñar una propuesta de uso de estas 
técnicas sino, especialmente, emplearlas e implementar análisis e 
interpretación cualitativos de los datos recabados. 

Este capítulo tiene por objetivo compartir una propuesta, y sus 
reflexiones, preocupaciones y dificultades en torno a la investiga-
ción cualitativa en Geografía, a partir del trabajo realizado en una 
materia del área metodológica en la carrera de grado en Geogra-
fía de la Universidad Nacional del Centro de la Provincia de Bue-
nos Aires (UNICEN), denominada Técnicas en Geografía II. En esa 
propuesta no solo se trabaja con el desarrollo de contenidos nece-
sarios para pensar la investigación en las Ciencias Sociales, y más 
precisamente en Geografía, sino también se muestra una forma de 
investigar de acuerdo a lo que nosotros/as como sujetos que inves-
tigan y que formamos parte de aquello que investigamos, ponemos 
en tensión. La investigación en cuanto proceso de construcción del 
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conocimiento implica siempre un posicionamiento teórico y epis-
temológico de quien la realiza y como señala Escolar (2000, p. 180) 
“todo trabajo de investigación se inscribe dentro de una opción epis-
temológica y esto implica una decisión no solo teórica, sino también 
político-ideológica”. 

Para producir conocimiento en las Ciencias Sociales, las cons-
trucciones o representaciones de la realidad son elaboradas des-
de los diferentes campos disciplinares, construyendo esquemas de 
comprensión propios de cada objeto de estudio. En palabras de Sil-
veira (2003, p. 13-14) “se trata de un concreto pensado que es capta-
do y construido, por aproximaciones sucesivas, a partir de un con-
junto sistémico de ideas, es decir, de una teoría”.

En ese sentido, creemos que el acercamiento a pensar y delinear 
con los/as estudiantes algunas situaciones geográficas a partir de 
un tema y problema de investigación y poner en práctica algunas de 
las técnicas abordadas a lo largo de la cursada, resulta ser un ins-
trumento metodológico interesante para ensayar acercamientos a la 
realidad social que la Geografía estudia.

La situación geográfica actúa como un recurso de método, una 
forma de delimitar porciones de la realidad para lograr compren-
derla en su proceso complejo de totalización: “exige un esfuerzo de 
selección y jerarquización de las variables en una estructura signi-
ficativa de lo real en cada periodo histórico” (Silveira, 2001, p. 166). 
Según la autora una situación geográfica es tanto una localización 
material como una localización relacional (sitio y situación), es decir, 
“una manifestación, un producto provisorio e inestable del movi-
miento de totalización” (Silveira, 2001, p. 165).

Proponemos en este capítulo realizar aportes desde dos planos. 
Por un lado, dar a conocer y poner en discusión la propuesta de tra-
bajo que realizamos en la asignatura a partir de la reflexión y el tra-
bajo con metodología cualitativa y, por otro lado, profundizar sobre 
la situación geográfica, como propuesta metodológica para la inves-
tigación en Geografía, y su potencial para la enseñanza.

La estructura del capítulo sigue el mismo orden planteado en el 
programa de la materia. En este sentido, en primer lugar, realiza-
mos un recorrido por las bases filosóficas que han ido desarrollan-
do diferentes tipos de ciencias, en términos de Habermas (1982), y 
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que consideramos centrales por sus influencias en la Geografía y su 
búsqueda, no solo teórica sino metodológica, en el sentido de la in-
clusión de la naturaleza cualitativa de la investigación. En segundo 
lugar, abordamos algunos lineamientos de la investigación cualita-
tiva, centrándonos en el proceso de investigación, las principales 
técnicas utilizadas, la definición del dato desde lo cualitativo y un 
acercamiento al análisis e interpretación cualitativa. En tercer lugar, 
desarrollamos la noción de situación geográfica como concepto y 
como recurso de método. Pensamos que ese abordaje es un camino 
posible para poner en práctica el uso de las técnicas cualitativas a 
partir de la selección de una situación por parte de los/as estudian-
tes.

Las bases filosóficas y disciplinares de la investigación 
cualitativa en geografía

La ciencia, ha tenido en la historia del conocimiento el objetivo de 
“búsqueda de la verdad” pero, resulta interesante comenzar pre-
guntando: ¿verdad para quién?, ¿verdad según qué? Esta es una idea 
abstracta para la cual ha habido diversas respuestas en muchos sen-
tidos, incluso respuestas opuestas. Otra pregunta que parece con-
catenada con la anterior y que resulta de interés incluir aquí es la 
siguiente: ¿cuál es la naturaleza de la verdad? junto a preguntarnos: 
¿cuál es el método por el que se busca la verdad? También hay, y ha 
habido, diferentes respuestas en la historia de la ciencia.

En algún sentido, las respuestas a estas preguntas han llevado, y 
aún llevan, a la oposición entre disciplinas más “científicas” y otras 
más “artísticas o humanísticas”, estas últimas más relacionadas con 
la imaginación y con la creatividad.

Podemos afirmar que la ciencia, la teología y el arte han sido los 
sistemas que ordenan experiencias y responden a las preguntas que 
nos evocan esas experiencias. Entre estos el sistema científico ha 
sido el sistema general más eficaz de ordenación de ellas, de ahí su 
valor y su importancia (Ortega Valcárcel, 2000).

De esta manera, la ciencia proporciona teorías generales que ex-
plican los fenómenos concretos y acá surge la cuestión de la expli-
cación y de la explicación científica que se concreta a partir de leyes 
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generales. De esta manera, “la Ciencia se diferencia del Arte por su 
objeto de estudio y por los métodos que utilizan” (Unwin, 1995, p. 45).

Aparece así, la discusión disciplinar, señalada por ese autor 
(Unwin, 1995) referida a que la Geografía, que ha ido variando entre 
estudiar el mundo físico y el mundo humano, en algunos momentos 
de su construcción histórica parece no haber tenido pleno derecho 
de insertarse en ninguna de las dos categorías.

En la ciencia, como forma de conocer, ha primado la ciencia ra-
cionalista, que es una “actividad altamente lógica y ordenada que 
intenta comprender cómo es el mundo, independientemente de no-
sotros” (Haines-Young y Petch, 1986, p. 24, como se citó en Unwin, 
1995, p. 45). Los pasos de este proceso son, en líneas generales: ob-
servación, formulación de hipótesis, comprobación y teoría o ley ge-
neral.

Esta forma de hacer ciencia está basada en dos ideas dominantes, 
a saber: los hechos, existen independientemente de quién observa y 
pueden identificarse a través de la observación y de la experiencia. 
Es relevante recordar las ideas de Descartes (1637, en Rojas, 2017) 
sobre el método cartesiano y su preocupación por la duda, en el sen-
tido de dudar de todo lo que podría suscitar alguna duda, siendo la 
excepción su propia existencia humana.  

Las filosofías racionalistas, “particularmente las positivas y ana-
líticas del racionalismo positivista, que integran tradición empírica y 
tradición racionalistas” (Ortega Valcárcel, 2000, p. 193), han implica-
do dos tipos de métodos “científicos” o dos tipos de relaciones en-
tre la teoría y la observación, estos son: el método inductivo (Bacon 
1561-1626): de enunciados singulares a enunciados universales y el 
método deductivo Leibniz (1646-1716) y Popper (1902-1994): de enun-
ciados universales, como hipótesis y teorías, a enunciados singula-
res, resultados de experimentos y observaciones. Fue Popper quién 
propuso pasar de la verificabilidad a la falsabilidad. Ortega Valcárcel 
(2000) incluye dentro de las filosofías racionalistas el llamado ra-
cionalismo dialéctico y afirma “una y otra (...) reconocen un mundo 
objetivo y exterior al sujeto pensaste. Un mundo accesible desde la 
experiencia arraigado en el materialismo moderno y comprensible 
desde la razón” (p. 193). 
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En esta historia de cómo conocer ha habido rechazos al enfoque 
racionalista de la ciencia y contrapunto a ese racionalismo moderno, 
lugar donde se encuentran las filosofías y ciencias subjetivistas o vi-
talistas en términos de Ortega Valcárcel (2000). Se basan en la crítica 
a la razón científica y a la objetividad del conocimiento.

Unwin (1995, p. 48) retomando a Feyerabend afirma: “en primer 
lugar dice que la historia de la ciencia demuestra que todas las reglas 
científicas se han infringido en algún momento u otro; y, en segundo 
lugar, sugiere que el saber científico no es más importante que los 
demás tipos de conocimientos”. Así Feyerabend (1975, 1978), consi-
deraba a “la ciencia como una de las ideologías, las cuales deben 
contemplarse con cierta perspectiva”; la ciencia “no debe tomarse 
tan en serio…” (Feyerabend, 1975, 1978, como se citó en Unwin, 1995, 
p. 47).

La ciencia puede concebirse y describirse de formas distintas y 
en la historia del pensamiento se puede resumir en tres explicacio-
nes siguiendo a Unwin (1995) y Gregory (1984). La primera es la de 
Kuhn (1960/70), luego la de Foucault (1970/80) y, por último, la de 
Habermas (década de 1970).

Kuhn, postula la concepción de paradigmas como forma de estu-
diar la evolución científica y los define como “logros científicos uni-
versalmente aceptados que durante algún tiempo suministran mo-
delos de problemas y soluciones a una comunidad de profesionales” 
(Kuhn, 2004, p. 14-15). Plantea la existencia de períodos de ciencia 
normal, en los cuales la investigación está basada en uno o varios 
logros científicos que son admitidos por una comunidad científica, 
por un tiempo. Esos logros son paradigmas, los cuales se suceden y 
cuando ocurren revoluciones científicas (que poseen un carácter de 
periódicas), lo que acontece es un cambio de paradigma. La historia 
del pensamiento de la Geografía se ha estudiado a través de la idea 
de paradigma a partir del clásico trabajo de Gómez Mendoza, et. al 
(1988) “El pensamiento geográfico: Estudio interpretativo y antología 
de textos (de Humboldt a las tendencias radicales)”. Se plantea allí que 
la Geografía ha ido pasando por diferentes paradigmas: positivista, 
historicista y neopositivista, en los cuales se han desarrollado dife-
rentes geografías con preeminencia de escuelas geográficas. 
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Siguiendo a Unwin (1995) una segunda propuesta que estudió, de 
una manera diferente, la forma en que evolucionó la ciencia, es la de 
Foucault quién propone develar las conexiones existentes entre el 
poder, el saber y la verdad. Pensar en la verdad en lugar del saber y 
del poder en lugar de ideología.

Foucault (1970; 1979 y 1980 como se citó en Unwin, 1995) elabo-
ra una crítica a la historia del conocimiento que ha equiparado la 
ciencia con la verdad, sin examinar los criterios que determinaron el 
nacimiento social de ambas. Señala así que, en varias ciencias empí-
ricas, el ritmo de transformación no ha seguido esquemas de desa-
rrollo uniformes y continuos sino períodos de cambios rápidos en el 
discurso y en las formas de conocimiento.

En este sentido Foucault (1980 en Unwin 1995) propone exami-
nar la situación de la ciencia y las funciones ideológicas que podría 
desempeñar. Afirma que “la «verdad» está ligada circularmente a los 
sistemas de poder que la producen y la mantienen, y a los efectos 
de poder que induce y que la acompañan. «Régimen» de la verdad” 
(Foucault, 1979, p. 189). Así, “verdad es un concepto relativo que de-
pende de las relaciones de poder vigentes en las sociedades que la 
producen” (Foucault, 1980 como se citó en Unwin, 1995, p. 52), a tal 
punto el autor nos habla de “una «Economía política» de la verdad” 
(Foucault, 1979, p. 187). 

Entonces a los fines de proponer otra mirada en cómo ha sido la 
historia del conocimiento, Foucault plantea la necesidad de “pensar 
los problemas políticos de los intelectuales no en términos de «cien-
cia/ideología» sino en términos de «verdad/poder»” (Foucault, 1979, 
p. 188). De esta manera, coloca la ciencia en el interior de la socie-
dad que la produce y de la cual forma parte. El término central que 
postula es el de episteme: que “es el conjunto de las relaciones que 
se pueden descubrir, para una época dada, entre las ciencias cuando 
se las analiza en el nivel de las regularidades discursivas” (Foucault, 
1970, p. 172). Así Unwin (1995, en base a Foucault, 1972), sintetiza el 
concepto de episteme como diversas ideas del mundo o estructuras 
del pensamiento que han sostenido las personas, siendo episteme 
sinónimo de sistema de pensamiento. 

La tercera visión que Unwin (1995) menciona para estudiar la his-
toria de la ciencia es la propuesta de Habermas (1978), dentro de la 
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teoría social crítica de la Escuela de Frankfurt, quién parte de con-
siderar tres características de las Teorías Sociales (sobre la base de 
pensadores como Marx y Freud). Unwin (1995) siguiendo a Guess 
(1981, p. 1) señala que las teorías sociales, proporcionan directrices 
para la actividad humana, en este sentido son emancipadoras, po-
seen un contenido cognoscitivo y, a su vez, son formas de conoci-
miento en sí mismas y son reflexivas a diferencia de las Ciencias Na-
turales que pretenden ser objetivas. A continuación, se desarrollan 
algunas cuestiones referidas a esta propuesta de Habermas.

La Ciencia y sus diferentes bases filosóficas: empírico-
analíticas; histórico-hermenéuticas y críticas

Habermas formula la idea de que “el conocimiento tiene raíces 
históricas y sociales, y depende del interés” (Roderick, 1986, p. 51, 
como se citó en Unwin, 1995, p. 56) y elabora así una teoría de los 
intereses cognoscitivos o intereses constitutivos del conocimiento, 
destinada a explicar las conexiones entre el conocimiento y la acti-
vidad humana. Entonces propone, de esta manera, conocer las rela-
ciones entre la ciencia y la sociedad.

Siguiendo esa propuesta de Habermas en “Conocimiento e inte-
rés” (1982) existen tres tipos de ciencias asociadas a diferentes vi-
siones del mundo, es decir a diferentes filosofías: las ciencias em-
pírico-analíticas; las histórico-hermenéuticas y las ciencias críticas. 
Esos tipos de ciencias se diferencian por: el interés cognitivo; el me-
dio social en el cual se desarrollan esos intereses cognitivos y los 
medios de expresión.

Presentamos a continuación algunas de esas características para 
los tres tipos de ciencias (Habermas, 1982 y Unwin, 1995, quién rea-
liza un exhaustivo análisis de las mismas) y nos detendremos espe-
cialmente en las histórico-hermenéuticas por ser las que propician 
y fundamentan a las metodologías cualitativas. 

La ciencia empírico-analítica, reúne un interés cognoscitivo, téc-
nico, en el sentido de que permite al ser humano controlar los obje-
tos de la naturaleza y satisfacer así las necesidades de su existencia 
material. En cuanto al medio social determinado en el que se desa-
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rrolla el interés técnico es a través del trabajo, que es esencial para la 
producción de materiales como medio de expresión.

Anteriormente, hemos mencionado algunos puntos de la cien-
cia racionalista, pero retomamos acá algunas características, sólo 
generales, ya que este tipo de ciencias no son las que permiten la 
reflexión de metodologías cualitativas y de estudios de situaciones 
geográficas.

La ciencia empírico-analítica se basa en la Filosofía Positivista, 
centradas en la unificación del método y en abolir la subjetividad 
humana (Comte, 1830-1842, y Círculo de Viena, particularmente Car-
nap, 1930-1940) (Unwin, 1995, Ortega Valcárcel, 2000, Gregory, 1984). 
Se equipara el conocimiento con la ciencia y se postula que ésta es la 
única forma de conocimiento a tal punto de hablar de conocimiento 
científico. También para esta filosofía y la ciencia empírico-analítica 
no existe distinción entre esencia y fenómeno, por lo cual sólo pode-
mos dejar constancia de aquello que experimentamos directamente. 
Como crítica se lo ha denominado “cientificismo” y “fenomenalis-
mo”. Estas críticas y las búsquedas de superación darán cuenta de las 
otras formas de ciencias, especialmente la histórico-hermenéutica.

Por último, resulta de interés mencionar que las ciencias empí-
rico-analíticas tienen por objetivo buscar la explicación; la primacía 
de este tipo de ciencias en la historia del conocimiento ha llevado 
a la reducción de que toda investigación debería buscar la explica-
ción de los fenómenos (naturales o sociales) que estudia. Gregory 
(1984) denomina a esta forma de explicación, y particularmente para 
la Geografía, como “explicación estructural”. El conocimiento y la ex-
plicación son dos procedimientos muy separados, que en la historia 
de la ciencia parecen ir juntos pero en realidad fue Weber quien los 
conectó estrechamente (Ortega Valcárcel, 2000).

El segundo tipo de ciencias propuestas por Habermas son las 
denominadas histórico- hermenéuticas. Presentamos a continuación 
algunas de sus principales características y definiciones epistemo-
lógicas.

Siguiendo a Habermas (1982) y Unwin (1995) el interés cognosci-
tivo de esta ciencia es eminentemente práctico y el medio social en 
el que se desarrolla el mismo es a través del lenguaje, que permite la 
comunicación entre las personas. Esta ciencia tiene por objetivo la 
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búsqueda de la comprensión (no la explicación a secas) en el senti-
do de comprender el propósito e intenciones de la acción humana, 
que se conoce también como “explicación reflexiva” en términos de 
Gregory (1984).

La Hermenéutica, principalmente difundida en el siglo XIX, in-
tenta comprender las intenciones de las acciones humanas, convir-
tiéndose en una alternativa a la forma de conocimiento hegemóni-
ca de la ciencia empírico-analítica. Siguiendo a Bertucci y Ferrari, 
(2023, p. 644) “la hermenéutica filosófica es una filosofía general de 
la interpretación que pone el acento en la naturaleza lingüística e 
histórica de nuestra experiencia en el mundo. Este es el sentido que 
adquirió la hermenéutica en el siglo XX”. 

La hermenéutica de Dilthey (1833-1911, como se citó en base a 
Unwin, 1995 y Gregory, 1984) diferencia entre objetos que pueden 
comprenderse y aquellos que sólo pueden estudiarse externamente 
y así opone a las Ciencias Culturales y las Ciencias Naturales por la 
naturaleza de los objetos y no por el tipo de intervención humana. 
Por otra parte, “hace hincapié en la experiencia interna de la reali-
dad en oposición a la simple objetivación externa del positivismo” 
(Unwin, 1995, p. 64), ya que la comprensión es desarrollada por parte 
de un ser vivo y pensante, no por un observador independiente de la 
influencia interpretativa del individuo.

Siguiendo el texto de Ortega Valcárcel (2000), y para caracterizar 
a las ciencia histórica-hermenéutica, la Filosofía Idealista se presen-
ta como crítica a la racionalidad (Kant, 1750) y contempla la realidad 
a través de su construcción en la mente humana. El idealismo, di-
ferencia entre las cosas “tal como las percibimos” (fenómeno) y las 
cosas “tal como son”. De esta manera, las percepciones (fenómenos) 
tienen dos causas: las sensaciones, que son productos de los objetos, 
y la forma de los fenómenos, que son fruto de nuestra intencionali-
dad. “Kant encierra la realidad en el sujeto, la convierte en atributo 
de la conciencia. La otra realidad, la exterior, no pasará de ser una 
construcción mental” (Ortega Valcárcel, 2000, p. 231). Así, el mundo 
existe a devenir de un producto intelectual a la medida del sujeto, 
de su “conciencia”, siendo éste un término clave: considerar que la 
mente humana establece las reglas objetivas de la realidad implica la 
subordinación del objeto al sujeto.
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A mitad del siglo XX y dado el resurgimiento del positivismo, par-
ticularmente en las Ciencias Sociales, surge un movimiento que se 
conoce como Neokantianos, siendo las concepciones fenomenológi-
cas de Husserl y Schutz, las que mayor éxito y resonancia han tenido 
en las Ciencias Sociales y en la Geografía desde los años 1970. Hus-
serl, propone la “fenomenología trascendental” (Gregory, 1984), con 
un rechazo a la premisa de la objetividad y a la separación del sujeto 
y el objeto, partiendo de que el conocimiento no existe indepen-
dientemente del ser humano, sino que debe partir de la experiencia 
humana del mundo. 

Esta corriente filosófica presenta un interés particular por la in-
tencionalidad y la construcción del conocimiento, siendo central la 
cuestión del significado, porque revelan la existencia de un sujeto en 
oposición a un objeto. De esta manera, el énfasis está puesto en la 
intuición directa, oponiéndose a las ciencias empíricas positivistas.

Se plantea así, la necesidad de evitar toda presunción, todo 
apriorismo. Husserl con la idea de epoché, “intentó suspender (poner 
entre paréntesis) la actitud natural” (Gregory, 1984, p.  208), es decir, 
suspender todo juicio sobre las cosas. La fenomenología considera 
que es el camino para llegar a la forma esencial de las cosas, a los 
fenómenos, los cuales se manifiestan únicamente en el mundo de la 
conciencia (Ortega Valcárcel, 2000). 

Para Husserl y para la fenomenología en general, los objetos que 
nosotros alcanzamos a conocer realmente son los fenómenos, de tal 
manera que el mundo del conocimiento queda circunscripto a éstos. 
Este mundo fenoménico se reduce en realidad a lo que está en la 
conciencia, y por otra parte no hay más “tipo de conocimiento cierto 
que la intuición de la esencia” (Ortega Valcárcel, 2000, p. 233).

De esta manera, la fenomenología busca: “descubrir el mundo tal 
como aparece antes de la investigación científica, tal como las cien-
cias lo asumen y presuponen. El objetivo consiste en revelar la for-
ma de ser original, previa a la objetivización a manos de las ciencias 
empíricas” (Pickles, 1985, p. 3, como se citó en Unwin, 1995, p. 66). 
Así, la intuición directa se opone a las ciencias empíricas positivis-
tas. Gregory (1984, p. 206) señala que “el fenomenalismo de Comte 
fue un intento por desligarse de las estructuras intencionales y por 
fijarse sobre los objetos, mientras que la fenomenología de Husserl 
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fue un intento por desligarse de los objetos y retirarse dentro de las 
estructuras intencionales”.  

Schutz (1932, 1962) en la construcción de la Fenomenología pro-
pone comprender el “significado subjetivo” para reconocer su expre-
sión objetiva en el mundo de la acción social.

Schutz distingue dos tipos de significados a los que define como: 
objetivos y subjetivos. El significado subjetivo se refiere a los proce-
sos constituyentes que ocurren en la conciencia de la persona que 
produjo lo que es objetivamente significativo. En otras palabras, es 
la construcción mental que hago, personalmente, de ciertos compo-
nentes de la realidad. El significado objetivo se refiere a contextos 
amplios de significados que existen en la cultura y que son comparti-
dos socialmente (Hernández Romero, et al. 2007, p. 232). 

Se centra así, en la intencionalidad de la acción humana, con vis-
tas a comprender el significado social en el nivel del mundo vivido 
y no en el nivel trascendental más profundo de Husserl (Gregory, 
1984).

Por último, vamos a resumir algunos postulados del tercer tipo 
de ciencia propuesta por Habermas, la ciencia crítica. El autor pro-
pone buscar las conexiones entre el conocimiento y la acción y sos-
tiene que las ciencias históricas-hermenéuticas no alcanzan este 
objetivo por no integrar el significado y la acción. Para Habermas 
las bases teóricas de esta ciencia son el Psicoanálisis y la obra de 
Freud, ya que es una estructura que permite alcanzar tal interpreta-
ción (Unwin, 1995). 

Habermas (1982) considera fundamental para la formulación de 
una ciencia social crítica, la concepción de autorreflexión basada en 
la acción, autoengaño y bloqueos. La autorreflexión, “libera al sujeto 
de la dependencia con respecto a los poderes asumidos. La autorre-
flexión viene determinada por un interés cognoscitivo emancipato-
rio” (Habermas, 1982, p. 314) y proporciona el eje metodológico cen-
tral de la ciencia crítica. “La tarea central del psicoanálisis consiste 
en hacer que un sujeto sea capaz de entender acontecimientos de 
su vida pasada y, gracias a ello, eliminar la ansiedad generadora de 
determinados trastornos en el comportamiento presente” (Unwin, 
1995, p. 69). Es de esta manera que se conecta el conocimiento con 
la acción.
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El interés cognoscitivo de las ciencias críticas para Habermas es 
emancipatorio, solo podría alcanzarse por la autorreflexión y gracias 
al cual el ser humano actúa racionalmente, ejerce su capacidad de 
autodeterminación y reflexión. De esta manera, no existe diferencia 
entre el conocimiento y el interés emancipatorio del conocimien-
to (Unwin, 1995). Este interés cognitivo emancipatorio de la ciencia 
crítica puede desarrollarse en un medio social a través del poder, 
expresados en las relaciones de dominación y opresión. Relaciones 
entre teoría y práctica.

En términos de Gregory (1984) la ciencia crítica busca la “expli-
cación comprometida” la cual se buscó, en gran parte, a partir de 
las relecturas de las filosofías marxistas, especialmente por parte de 
algunos miembros de la Escuela de Frankfurt como del mismo Ha-
bermas. 

Consideraciones sobre la búsqueda de los cualitativo en 
geografía

Este camino de evolución de la ciencia en general ha permeado a la 
Geografía como disciplina científica a la vez que, la Geografía en su 
desarrollo, lo ha atravesado, dando por resultado una disciplina con 
características propias y singulares diferente según haya recibido 
y desarrollado esas reflexiones teóricas-filosóficas y por supuesto 
metodológicas.

Entonces la reflexión metodológica ha acompañado la evolu-
ción del pensamiento geográfico desde sus orígenes como disciplina 
científica, aunque, desde la segunda mitad del siglo XX, se ha pro-
fundizado significativamente. La Geografía desde ese momento y 
bajo el signo de la ciencia empírico-analítica se presentó como una 
disciplina cuya base epistemológica y ontológica se sustentó en el 
positivismo lógico y su objeto como ciencia espacial era la creación 
de leyes y teorías (básicamente cuantitativas) que proporcionaban 
explicaciones predictivas a los problemas sociales y ambientales. La 
Geografía se encontró “nuevamente involucrada con la búsqueda de 
la “objetividad” a través de la utilización precisa de técnicas y meto-
dologías cuantitativas, que han sido desarrolladas ampliamente en 
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diferentes temáticas de interés geográfico hasta la actualidad” (Di 
Nucci y Mikkelsen, 2013, p. 3). 

En Geografía la visión positivista ha dominado imperativamente 
la mayor parte del siglo XX, sin embargo, como desarrolla Hiernaux 
(2008, p. 29):

desde los albores de la Geografía moderna a inicios del siglo XIX, 
puede detectarse otra corriente, que, sin negar la importancia de la 
razón, pretende construir una Geografía diferente, sustentada en la 
razón “sensible”, es decir una razón que no menosprecie u olvide las 
dimensiones simbólicas, afectivas y humanas de la vida en su dimen-
sión espacial. 

En las décadas posteriores nuevos problemas y posturas teóricas 
llevaron a que la Geografía se replantee dichas bases empírico-analí-
ticas y el desarrollo de las ciencias histórico-hermenéutica y crítica, 
y las principales corrientes filosóficas que las sustentan, son funda-
mentales como marco de referencia sobre el cual se desarrollaron 
las geografías que podemos denominar Geografía Humanística (de 
base fenomenológica) y Geografía Humana Crítica (de base marxis-
ta). Estas corrientes de pensamiento geográfico se vieron renovadas 
a partir de las décadas de 1960-1970 por el movimiento científico y 
filosófico antes mencionado, pero también por las transformacio-
nes que en la propia disciplina geográfica han ido ocurriendo. Nue-
vos conceptos, nuevas posturas, nuevos temas de interés llevaron 
a la Geografía a preguntarse, cada vez más, por el uso de nuevas 
herramientas metodológicas que superen o en algunos casos com-
plementen las metodologías cuantitativas, más conocidas en nuestra 
disciplina. 

La ampliación en la visión de las Ciencias Sociales y la inclusión 
de la Geografía en las discusiones filosóficas y disciplinares, los con-
tinuos cambios tanto teóricos como temáticos de la disciplina y la 
creciente pluralidad de enfoques, han conducido a la incorporación 
de métodos y técnicas de tipo cualitativas por considerarse más 
adecuadas para comprender e interpretar los fenómenos que estu-
dia la Geografía, posibilitando nuevas formas de investigar la reali-
dad social.
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La Geografía Humanística, desde enfoques filosóficos del huma-
nismo, “denuncia el primado de la razón y de la ciencia, como con-
ceptos equivalentes, y la existencia de un patrón científico y racional 
como rasero de validez del conocimiento. Así, se critica la pretensión 
excluyente del conocimiento racional o científico y se reivindica el 
sujeto y con él, la experiencia personal” (Di Nucci y Mikkelsen, 2013, 
p. 4).

La fenomenología en Geografía permitió la búsqueda de la supe-
ración de la dicotomía entre objetividad y subjetividad a partir de un 
carácter más reflexivo; en palabras de Santos (1996, p. 24)  permite 
“a través de las cosas, de los objetos, es decir, de la configuración 
geográfica, pasar de lo universal a lo particular, sin caer en el riesgo 
de una interpretación empiricista, yendo más allá de la cosa, del ob-
jeto, de la materialidad del espacio”. Como afirma Gregory (1984, p. 
210) “la fenomenología de Husserl llegó a constituir una declaración 
especialmente enfática sobre las limitaciones de una Geografía di-
vorciada del mundo de la vida”.

A la visión fenomenológica de la Geografía puede agregarse una 
perspectiva con rasgos existencialistas con indagaciones en el ser y 
el existir, que permitió una propuesta de Geografía no solo enfocada 
en lo individual y fragmentario (Di Nucci y Mikkelsen, 2013). En esta 
línea un cambio fundamental fue la búsqueda en la comprensión de 
los fenómenos a estudiar a partir de las visiones interpretativas y 
reflexivas (y no necesariamente la búsqueda de la explicación como 
fin último y único de una geografía más ubicada en una ciencia em-
pírico-analítica). De esta manera, la Geografía Humanística, lejos de 
minimizar el papel de la conciencia y del conocimiento humano, in-
tenta específicamente comprender cómo revelan las actividades y 
fenómenos geográficos la calidad de la conciencia humana (García 
Ballesteros, 1998).

Esta Geografía, de base humanista y fenomenológica, piensa en 
espacios vinculados a la existencia de cada individuo, a sus expe-
riencias particulares, a su relación personal con el entorno, a los 
significados de los lugares, a la percepción que del mismo tiene, de 
acuerdo con condiciones culturales y personales entre otras varia-
bles, siendo centrales el lenguaje geográfico y la comunicación geo-
gráfica. 
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La geografía humanística, en su intento de estudiar la intencionalidad 
de la acción humana para comprender el significado social del mundo 
vivido, centra parte de sus investigaciones en los lazos entre los indi-
viduos y el medio material, expresados en los lugares, insistiendo en 
la construcción social de los mismos y teniendo en cuenta aspectos 
como su carga emotiva, estética y simbólica (García Ballesteros, 1998, 
p. 15).

Como indican Ballesteros (1998), Unwin (1982) y Gregory (1984) 
en sus inicios las reflexiones humanísticas pasaron por un momen-
to de búsqueda filosófica con reconceptualizaciones de categorías 
centrales de la disciplina y relegaron la metodología en un plano 
secundario. “Los objetivos de la geografía humanística, no podían 
ser aprehendidos con métodos y técnicas cuantitativas, y entonces 
se comenzaron a incorporar metodologías que contemplen llegar a 
comprender significados, valores, metas e intenciones” (Di Nucci y 
Mikkelsen, 2013, p. 5). 

Se debe señalar, por último, que junto a la renovación filosófi-
ca, epistemológica, metodológica y temática de la Geografía hay un 
cambio sustancial en la visión de su objeto de estudio, el espacio 
geográfico, como espacio vivido, sentido, percibido y construido 
socialmente. La necesidad de conocer la experiencia espacial del 
otro/a, obliga a la disciplina a abrirse de lleno hacia enfoques cuali-
tativos e interpretativos. En este sentido Lindón (2008, p. 12) señala: 

el significado viene a constituir como un velo no tangible (inmaterial) 
que une el lugar, con la práctica allí realizada y con el actor que la 
realiza (...) Por ello, la trilogía clave para descifrar en la investigación 
geográfica cualitativa es formas espaciales, prácticas espaciales y sig-
nificados de los lugares.

Por tanto, si el foco central del análisis cualitativo es, siguiendo a 
Ruiz Olabuénaga (1996), la comprensión subjetiva, las percepciones 
de y a propósito de la gente, de los símbolos y de los objetos, la Geo-
grafía tiene una responsabilidad metodológica que asumir en el uso 
y aplicación de dichas técnicas procurando así captar las acciones y 
prácticas espaciales. 
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Los métodos cualitativos son los que enfatizan conocer la realidad 
desde una perspectiva de insider, de captar el significado particular 
que a cada hecho atribuye su propio protagonista, y de contemplar 
estos elementos como piezas de un conjunto sistemático (Ruiz Ola-
buénaga, 1996, p. 17). 

La investigación cualitativa en geografía: una propuesta 
de enseñanza en la materia Técnicas en geografía II

Pensar el proceso de investigación desde lo cualitativo 

¿Cómo pensar el proceso de investigación en las Ciencias Sociales 
y, en particular, en la Geografía desde una perspectiva cualitativa? 
¿Cómo se puede integrar la investigación cualitativa en el análisis 
geográfico de fenómenos sociales? ¿Cuáles son las técnicas cualita-
tivas más pertinentes para abordar la investigación en nuestra disci-
plina? ¿Cómo puede la investigación cualitativa enriquecer nuestra 
comprensión e interpretación del espacio? ¿Qué retos y desafíos en-
frentamos en la Geografía al usar métodos cualitativos?

Para responder algunas de estas preguntas, partimos de con-
siderar que la investigación es un proceso de construcción de co-
nocimiento con diferentes niveles de complejidad, y, por lo tanto, 
manifiesta una estructura de pensamiento que incluye supuestos 
filosóficos, teóricos, metodológicos y técnicos (Escolar, 2000). La 
relación entre teoría, método y técnica es fundada por el modo 
particular en que cada investigador/a se relaciona con su objeto de 
estudio, dicho en otras palabras, “todo trabajo de investigación se 
inscribe dentro de paradigmas u opciones epistemológicas” (Escolar, 
2000, p. 180).

Siguiendo a Escolar (2000, p. 180) “la teoría provee el sistema de 
conceptos desde los cuales se organiza la producción de conoci-
miento”, es decir, “son precisamente las relaciones entre los con-
ceptos las que nos permiten formular teorías” (Escolar y Besse, 2011, 
p. 116). De aquí, la necesidad de plantear y diseñar un proceso de 
investigación que articule no sólo el sistema de ideas, sino también 
los mecanismos de manipulación de los objetos y el instrumental re-
querido y empleado, o sea, la relación unívoca entre teoría, método 
y técnica.
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En esta dirección, Samaja (2001, p. 148) afirma la necesidad de 
que “el objeto de estudio sea inteligible”, es decir, que se pueda in-
vestigar. Continúa el autor: “el proceso científico acaece primordial-
mente como un ir y venir entre el momento empírico o descriptivo 
y el momento teórico o tautológico” (Samaja, 2001, p. 158).  Bourdieu 
et al. (1973, p. 25), acordando con Bachelard, establecen que “el he-
cho científico se conquista, construye, comprueba”. De ese modo, el 
proceso de investigación es un proceso de ruptura permanente, ya 
que “el modelo teórico es inseparablemente construcción y ruptu-
ra” (Bourdieu et al., 1973, p. 84). Entonces, resulta fundamental com-
prender “la teoría, los métodos y las técnicas como componentes 
indisociables de un proceso de investigación; es decir de maneras de 
ver, analizar y penetrar lo real mediante la elaboración de discursos” 
(Escolar, 2000, p. 25).

Consideramos que es posible enseñar a investigar, siempre y 
cuando se reconozca que el camino principal no debe ser la simple 
transmisión de métodos, sino la comprensión del proceso de inves-
tigación en sí. Como propone Samaja (2001), el proceso de investiga-
ción no existe por sí solo sino que son, especialmente, los científicos 
quienes la realizan y se distingue por tres grandes componentes: 1) 
el objeto, entendido como punto de partida y producto de la inves-
tigación; 2) las acciones orientadas hacia el logro del objeto, o sea la 
investigación científica misma, destinados a validar conocimientos 
de teorías o hechos que ya se poseen o para descubrir nuevos cono-
cimientos, y 3) los medios de la investigación que el sujeto dispone a 
lo largo de la investigación.

Desde la cátedra “Técnicas en Geografía II”, que según el plan de 
estudios del año 2006 de la carrera corresponde a las técnicas cua-
litativas, concebimos a la realidad como una totalidad en un proceso 
continuo de totalización, como lo planteó Sartre (1963). De esa no-
ción de la realidad se desprende nuestro entendimiento del espacio 
geográfico, objeto de estudio de la Geografía.

Luego de plantear distintas concepciones del espacio a lo largo 
de su trayectoria intelectual, Santos (2000, p. 54) afirma que el es-
pacio está formado por “un conjunto indisoluble, solidario y también 
contradictorio, de sistemas de objetos y sistemas de acciones, no 
considerados aisladamente, sino como el contexto único en el que 
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se realiza la historia”. El espacio geográfico puede comprenderse a 
partir de su perspectiva constitucional, al estar formado por objetos, 
acciones y normas, y, a su vez, en su sentido relacional, es decir, con-
siderando las escalas del lugar o la región, la formación socioespacial 
y el mundo. Y, además, debe ser interpretado en relación a un sis-
tema de otras categorías y conceptos necesarios para comprender 
la realidad estudiada. Nos referimos a categorías internas de la dis-
ciplina como territorio usado, división territorial del trabajo, lugar, 
entre otras, así como a categorías externas como técnicas, tiempo 
y evento.

Tal como propone Silveria (2003) se vuelve imprescindible un es-
quema e instrumento de análisis que, a partir de un sistema de con-
ceptos, nos permita describir e interpretar esa realidad. Se trata de 
la búsqueda de aquellos conceptos más pertinentes en virtud de los 
temas y problemas de investigación. En esa dirección, cuando se di-
seña una investigación se van tomando decisiones sobre las cuestio-
nes teóricas, metodológicas y de las técnicas apropiadas a ser usadas 
para concretar las etapas del procedimiento. En otras palabras, debe 
existir una coherencia entre el sistema de conceptos y la metodolo-
gía para comprender la realidad.

Sautu (2005, p. 54) expone que la metodología, “discute los fun-
damentos epistemológicos del conocimiento, el papel de los valo-
res, la idea de causalidad, el papel de la teoría y su vinculación con 
lo empírico, la definición y validez o aceptabilidad del recorte de la 
realidad, el uso y papel que juegan la deducción y la inducción, cues-
tiones de verificación y falsación, y los contenidos y alcances de la 
explicación e interpretación”.

A pesar de los avances en las discusiones sobre estas cuestio-
nes, persiste una antigua controversia que, lejos de diluirse, pare-
ce intensificarse: la oposición entre los enfoques de investigación 
cualitativo y cuantitativo. Esta oposición se extiende desde posturas 
que defienden una incompatibilidad absoluta entre ambos métodos 
hasta aquellas que proponen su aplicación indistinta, sin considerar 
las particularidades inherentes a cada una.

Ruiz Olabuénaga (1996) plantea a manera introductoria el debate 
cuanti-cuali y señala que los defensores de la incompatibilidad pre-
tenden reclamar el recurso exclusivo a uno de ellos. Los adeptos del 
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análisis cualitativo, por su parte, afirman que la supuesta neutralidad 
y precisión de medida de los datos cuantitativos no pasan de ser una 
mera afirmación ideológica, resaltando el escaso valor explicativo de 
los tests estadísticos y ridiculizando el abuso esotérico de fórmulas 
para el logro de unas definiciones de los fenómenos sociales progre-
sivamente alejados de la realidad social. Por su parte, los seguido-
res del análisis cuantitativo “ridiculizan el carácter fantasmagórico 
y fantasioso, totalmente carente de rigor de control, de las viñetas 
e historias de vida de los estudios cualitativos” (Ruiz Olabuénaga, 
1996, p. 11).

No pretendemos aquí realizar una caracterización exhaustiva so-
bre cada metodología y sus características, pero, a grandes rasgos, 
podemos mencionar que las metodologías cuantitativas se distin-
guen por su amplio uso del método experimental, las encuestas y 
diversas técnicas estadísticas de análisis. En cambio, las metodolo-
gías cualitativas se centran, entre otras cosas, en estudios en pro-
fundidad que utilizan entrevistas no estructuradas, la observación, 
la narrativa y el análisis del discurso (Sautu, 2005).

Se trata, en definitiva, de que la elección de la metodología y, 
por lo tanto, de las técnicas de investigación debe estar en estrecha 
relación con qué se quiere investigar y desde dónde se quiere llevar 
adelante. Para eso, es necesario un análisis reflexivo sobre la propia 
existencia del problema de investigación.

Como nos explica García Ballesteros (1998, p. 18), “emplearemos 
en líneas generales métodos y técnicas cualitativas si queremos 
investigar las motivaciones de los hechos a estudiar, mientras que 
recurriremos a los procedimientos cuantitativos para investigar há-
bitos y aspectos objetivos. Empleamos una metodología cualitativa 
cuando queremos responder a la pregunta de ¿por qué nuestra re-
lación en y con el espacio es de una determinada manera y por qué 
no es de otra?”

Entonces, investigar a partir de los métodos cualitativos, en de-
finitiva, es referirse a un estilo o modo de hacer investigación para 
abordar, de manera adecuada, ciertos problemas concretos y fenó-
menos sociales.

La combinación en la aplicación de metodologías cuantitativas y 
cualitativas, está presente también en la práctica de la investigación 
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social, permitiendo, superar los sesgos propios de una sola meto-
dología y pudiendo combinar en una misma investigación variadas 
observaciones, perspectivas teóricas y metodologías. Esta estrate-
gia se la denomina “convergencia metodológica”, “método múltiple”, 
“triangulación metodológica” o “validación convergente”, nociones 
en las que subyace el supuesto de que los métodos cualitativos y 
cuantitativos deben ser considerados como complementarios. 

Por último, en este apartado, resulta importante mencionar algu-
nas cuestiones referidas a la naturaleza de los datos cualitativos, los 
cuales tienen siempre una estructura relacional y su composición es 
una conexión explícita entre afirmación, observación y fenómeno, 
no reducible a uno solo de estos momentos.

Para Enguix (2012, p. 58) el dato es un “segmento de información 
significativo (que puede ser textual, visual, verbal, sensorial −emo-
cional, afectivo, táctil, experiencial− y ser descriptivo, explicativo, o 
interpretativo, de forma modular y flexible)”. Es un producto huma-
no, derivado de una acción social, de una intencionalidad y debe ser 
puesto en un contexto para darle sentido y poder captar su signifi-
cado. 

Opuesto a la idea de que el dato se obtiene, recaba, es decir, está 
ahí y solo hay que revelarlo, se habla de la “producción de datos” re-
saltando así el carácter de construcción conjunta y participativa en 
la generación de esta información. “Los datos se producen mediante 
las acciones sociales de los actores en un contexto dado. Son esas 
acciones particulares en esos contextos particulares las que dotan 
de significación a esos datos, las que explican por qué un mismo he-
cho es susceptible de múltiples explicaciones /interpretaciones en 
función de las otras variables que intervienen en la acción” (Enguix, 
2012, p. 60).

Los datos provienen de la interacción entre quién investiga y 
otras personas, es decir, que proceden de la relación entre el inves-
tigador/a, el campo, y sus producciones. De ese modo, “al definir 
como dato determinados segmentos de información y no otros, que 
descartamos como irrelevantes o insignificantes, ya estamos confi-
riendo un sentido a esos datos” (Enguix, 2012, p. 58). Dicho con otras 
palabras, los datos no son sucesos u objetos, sino que siempre son 
registros que pasan por una mediación. Esto significa que existe un 
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proceso de transformación entre el suceso y su registro y, también, 
entre el registro y su significación teórica: esa distancia es la que nos 
permite hablar de la construcción de los datos.

Una vez que se ha definido de manera constructivista e interpre-
tativa el concepto de dato cualitativo, en la asignatura Técnicas en 
Geografía II se trabaja de manera profunda con las principales téc-
nicas de investigación que permiten justamente relevar y construir 
la información e, incluso, se realiza una aproximación a diagramar y 
poner en uso algunas de ellas.

Las técnicas cualitativas: ver, escuchar y leer

Las técnicas pueden ser comprendidas como las herramientas que 
permiten, a quien investiga, acceder a los sujetos de estudio y su 
mundo social, es decir que ponen en relación al investigador/a con 
el objeto, el sujeto o la fuente que estemos investigando. Se trata de 
un complejo más o menos codificado de normas y formas de pro-
ceder, ya que están pensadas para construir la evidencia (recoger 
datos, seleccionar fuentes, definir el universo, elaborar los instru-
mentos de recolección) y sistematizar y analizar esos datos (Marradi, 
et al, 2010).

Quien investiga intenta buscar la mayor proximidad a la situa-
ción e involucrarse con el fenómeno de estudio, teniendo en cuenta 
el foco descriptivo y comprender fenómenos sin interferencias ni 
aislamientos artificiales. En ese sentido, a lo largo de la historia de la 
Geografía, el trabajo de campo ha sido fundamental. En un artículo, 
Zusman (2011) explica que los distintos modos de entender la Geo-
grafía fueron acompañados por variados modos de pensar y prac-
ticar el trabajo de campo, es decir, “la Geografía, en su proceso de 
adquisición de autonomía institucional y epistemológica, encontró 
en la práctica de las exploraciones el modelo de cómo aproximarse 
a los ámbitos, objeto de la investigación. Sin embargo, en la medida 
que sus inquietudes sociales y epistemológicas se redefinieron, las 
preocupaciones que orientaron la realización del trabajo de campo 
también se resignificaron” (Zusman, 2011, p. 17). 

La autora identifica cuatro modos de concebir el trabajo de cam-
po a lo largo de la historia de la disciplina: 1) la exploración y el tra-
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bajo de campo; 2) el trabajo de campo y la definición de un método 
propio para la Geografía; 3) el trabajo de campo y el compromiso 
social; 4) método etnográfico y políticas de trabajo de campo. En la 
actualidad, existe una convivencia de las distintas concepciones y 
formas de hacer trabajo de campo que depende, en definitiva, de la 
manera de pensar la relación entre quien investiga y las sociedades 
y los espacios.

El trabajo de campo se refiere, tradicionalmente, a la fase de una 
investigación que se lleva a cabo en interacción directa con la comu-
nidad, grupo o personas que constituyen el objeto de estudio. Este 
término también se aplica a cualquier actividad realizada en el en-
torno o lugar específico, en contraposición al “trabajo de gabinete”. 
Se trata de comprender los fenómenos sociales en el contexto en el 
que ocurren, aprehendiendo las interacciones, actitudes y prácticas 
cotidianas de las personas o grupos estudiados.

Durante el momento del relevamiento de los datos, las técnicas 
utilizadas pueden clasificarse según variados criterios, pero, si nos 
circunscribimos al origen de la información, tenemos tres grandes 
grupos: las técnicas de observación (ver); las técnicas de autoinfor-
mación (escuchar) y las técnicas documentales (leer). A continua-
ción, presentamos muy sintéticamente algunas particularidades de 
cada grupo de técnicas.

La observación puede comprenderse como un proceso de con-
templación sistemática y detenida de cómo se desarrolla la vida so-
cial, sin manipularla ni modificarla: “capta todo lo potencialmente 
relevante y se sirve de cuantos recursos están a su alcance para lo-
grarlo, desde la visión directa hasta la fotografía, la grabación acús-
tica o filmografiada” (Ruiz Olabuénaga, 1996, p. 126). En esa dirección 
Marshall y Rosman (1995, p. 79, como se citó en Scribano, 2008, p. 
33) afirman que “la observación implica la anotación sistemática y 
el registro de eventos, comportamientos y artefactos (objetos) en el 
asentamiento social elegido para el estudio. Puede tener rangos que 
van desde las altamente estructuradas, detalladas anotaciones de 
comportamiento con una guía, hasta las más holísticas descripcio-
nes de eventos y comportamientos”.

La técnica de observación directa difiere de la observación cien-
tífica, siendo las primeras “los procedimientos en los que el investi-
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gador presencia en directo el fenómeno que estudia. (...) del “obser-
vador” se espera que no manipule el contexto natural donde tiene 
lugar la acción que se investiga” (Valles, 2000, p. 143). Así el autor 
agrega que la observación se fundamenta en la búsqueda del realis-
mo y la reconstrucción del significado.

No nos detendremos acá en los tipos de observación y particu-
larmente en la observación participante que mucho se ha escrito 
sobre ello (Anguera, 1982; Scribano, 2008; Valles, 2000; Hernández 
Sampieri, et al, 2000), sólo mencionar que en ella quién realiza la 
investigación se introduce dentro del grupo, se mimetiza con él y 
toma los datos desde adentro, desde el lugar en el que se desenvuel-
ve la vida real. Denzin (1980, en Valles, 2000) propone darle el rango 
de estrategia metodológica a la observación participante. Sanmartin 
(2005) considera que participar y observar, aun cuando se dan uni-
dos, son dos procesos que se pueden describir hasta cierto punto 
por separado. Afirma que “no solo se observa para participar y se 
participa para observar. La dialéctica entre los dos procesos no debe 
ocultarnos que, además de alimentarse uno al otro, también habría 
que discutir los posibles obstáculos que se erigen ambos recíproca-
mente” (Sanmartín, 2005, p. 146).

Los diferentes tipos de entrevistas son concebidas como una de 
las técnicas de autoinformación más importante en las investigacio-
nes cualitativas. Sin pretender desarrollar en detalle las caracterís-
ticas de cada tipo de entrevistas, cabe mencionar que las más utili-
zadas en la investigación geográfica son las entrevistas individuales 
(entrevistas semiestructuradas y no estructuradas -entrevistas en 
profundidad o, a informantes claves-, historias de vida y autobio-
grafías asistidas) y las técnicas grupales de investigación (entrevistas 
grupales, grupos de discusión y técnica Delphi).

Más allá de las especificidades y particularidades que las carac-
terizan, según Saltalamacchia (2005) y Marradi, et. al (2010) se trata 
de obtener un testimonio directo de personas que puedan dar infor-
mación, es decir, son una relación social en la que se produce infor-
mación mediante la interacción entre uno o varios entrevistadores 
y uno o varios entrevistados. Se trata de una conversación o diálogo 
dirigida y controlada por el investigador/a. Este crea la situación so-
cial de la entrevista, en cuyo marco cobran sentido las respuestas 
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obtenidas y, dentro del cual, deben ser interpretadas como episodios 
interaccionales.

Resulta importante afirmar aquí que darles la voz a los actores 
puede ser un “desafío interesante y científicamente valioso; pero 
esto no debe entenderse como mera compilación de sus dichos, 
sin ningún tipo de mediación y/o interpretación complementaria” 
(Marradi, et al, 2010, p. 263). Así y siguiendo la propuesta de Doble 
hermenéutica de Schutz (1962, como se citó en Marradi, et al, 2010, 
p. 263) las ciencias sociales se caracterizan por “las interpretaciones 
de segundo orden que los científicos hacen a partir de las interpre-
taciones de primer orden que los actores verbalizan (por ejemplo, a 
través de una entrevista)”. 

El tercer grupo de técnicas son las documentales. Podemos com-
prender a un documento como un soporte material de hechos, fenó-
menos y manifestaciones de la realidad social, que existe con inde-
pendencia de la acción del investigador/a y, por tanto, contiene un 
significado. Una definición clásica, aunque bastante completa de do-
cumentos es la de MacDonlad y Tipton (1993, p. 178, como se citó en 
Valles, M. 2000, p. 120) para quienes, “los documentos son cosas que 
podemos leer y que se refieren a algún aspecto del mundo social. 
Claramente esto incluye aquellas cosas hechas con la intención de 
registrar el mundo social –los informes oficiales, por ejemplo- pero 
también los registros privados y personales como cartas, diarios y 
fotografías”. 

Agregan además que junto a esos documentos anteriormente 
mencionados que tienen la intención de registrarse, hay otros como 
la música, edificaciones, literatura, cine, que “nos dicen algo sobre 
los valores, intereses y propósitos de aquellos que las encargaron o 
produjeron. Tales creaciones pueden ser consideradas “documen-
tos” de una sociedad o grupo, que pueden ser leídos, si bien en un 
sentido más metafórico” (MacDonlad y Tipton, 1993, p. 178, como se 
citó en Valles, M. 2000, p. 120). Así, entre algunos de los documentos 
se pueden distinguir los textos escritos como el uso de la prensa es-
crita y de la literatura y los registros visuales y audiovisuales, como 
los mapas, fotografías, imágenes móviles, música, cine y documen-
tales. 
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Podemos distinguir tres enfoques en los análisis de documentos 
siguiendo a Marradi, et al (2010). El primero se refiere al asociado al 
análisis cuantitativo, por ejemplo, de la prensa diaria, ya que es un 
análisis orientado al estudio de los temas, ideas o sujetos conteni-
dos en el texto y, finalmente, interpretados. Un segundo enfoque se 
refiere al análisis de contenido, es decir, un enfoque narrativo, de 
metodología cualitativa, que analiza el contenido del discurso y se 
basa en los postulados de la escuela crítica, del postmodernismo y 
del constructivismo, en la cual lo importante es la interpretación del 
discurso. El tercer enfoque es el análisis del discurso, vinculado a la 
tradición semiótica y a la crítica literaria orientada al análisis estruc-
tural del lenguaje.

Por último en este apartado nos detenemos en unas breves re-
flexiones en la centralidad de la interpretación o análisis con inter-
pretación, el cual en el caso de las investigaciones de naturaleza cua-
litativa se hace presente en todo el proceso de investigación desde 
el inicio hasta el análisis propiamente dicho: “desde la formulación 
de hipótesis y la elección del marco teórico, hasta la escritura: y las 
atraviesa todas porque es necesario que quienes desarrollan inves-
tigación social se posicionan ante el campo (teórica, metodológica y 
analíticamente)” (Enguix, 2012, p. 63). La interpretación singulariza al 
investigador/a, ya que es un proceso que otorga a quien investiga un 
papel único y distintivo. A diferencia de la metodología cuantitativa, 
donde los resultados tienden a ser replicables y objetivos, en la cua-
litativa la interpretación está profundamente vinculada por la pers-
pectiva, las experiencias previas, los conocimientos y la subjetividad 
del investigador/a/. Esto significa que cada investigador/am puede 
ofrecer una lectura o comprensión distinta de un mismo fenómeno, 
dependiendo de cómo interactúa con los datos, el contexto en el que 
se desarrolla la investigación y su relación con quiénes participan. La 
interpretación se convierte en una marca personal de quien investi-
ga, que aporta una mirada única y enriquecedora al análisis.
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La situación geográfica como recurso de método en el 
análisis, interpretación y síntesis de la realidad social

La situación geográfica: como concepto y recurso de 
método

Por medio del proceso de investigación podemos descubrir, analizar, 
comprender e interpretar hechos de la realidad y, de ese modo, pro-
fundizar e, incluso, obtener mayor conocimiento sobre esa parte del 
fenómeno que nos interesa estudiar. Coincidimos con Santos, (2000, 
p. 98) cuando afirma que “es la realidad del todo lo que buscamos 
aprehender. Pero la totalidad es una realidad fugaz, que está siem-
pre deshaciéndose para volver a rehacerse. El todo es algo que está 
buscando renovarse para hacerse, de nuevo, en otro todo. Entonces, 
¿cómo aprehenderlo?”

Pensamos que un posible camino para captar la realidad y, en 
nuestro caso, el espacio geográfico, caracterizado en el periodo 
actual por un medio técnico-científico-informacional con alcance 
planetario (Santos, 2000), es a partir de la propuesta de situación 
geográfica (Silveira, 2001). Esa noción nos permite comprender la 
totalidad en su constante proceso de transformación. Se trata de 
una propuesta metodológica que contribuye al estudio de la reali-
dad entendida como totalidad concreta en el sentido que lo plantea 
Kosik (1967). 

No obstante, antes de profundizar sobre la situación geográfica 
como un recurso de método y síntesis, nos parece importante men-
cionar que el concepto de situación ha estado presente a lo largo de 
la historia del pensamiento geográfico. También ha sido fundamen-
tal en el desarrollo de la filosofía, especialmente el existencialismo, 
y de otras disciplinas sociales (ver Vargas González, 2009 y Varela, 
2023), pero no es el propósito de este capítulo.

Autores como Damasco (2023) y Cataia y Ribeiro (2015) realizan 
un interesante análisis sobre la situación en la historia del pensa-
miento de la disciplina, a partir de su entendimiento como concep-
to y como perspectiva de método. Así, “como concepto, la situación 
siempre ha estado ligada a la dimensión relacional de posiciones y 
lugares” (Damasco, 2023, p. 2).  En esa dirección, sitio y situación 
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han estado vinculadas: el primero, ligado a una localización concre-
ta, mientras que la situación se la ha relacionado con las cualidades 
y características del contexto.

Ratzel (1894/2021), fue uno de los autores clásicos en abordar 
la situación. Según Pereira (2021), el autor definió situación (lage) y 
espacio (raum) por separado, términos que luego se generalizaron 
en sus obras. Para Ratzel, tres factores político-geográficos pueden 
explicar los vínculos entre un pueblo y su espacio: situación, exten-
sión y fronteras (Cataia y Ribeiro, 2015, p. 16): “independientemente 
de las influencias del medio, la situación es el atributo de un lugar o 
de un país en relación con otros, definido por una multiplicidad de 
relaciones”.

La situación, además, es tratada en autores como Brunhes (1910, 
como se citó en Damasco, 2023), al recalcar el papel del movimiento 
en la ocupación humana de la superficie terrestre; Sorre (1961, como 
se citó en Damasco, 2023), a partir de los hechos humanos como 
elementos limitadores de la situación; y George (1969, como se citó 
en Damasco, 2023), investigando las características industriales y 
urbanas distinguiendo espacio de localización y espacio de relación.

Ahora bien, la idea de situación geográfica, desde la perspectiva 
de Santos (2000, p. 122) está vinculada a la noción de evento: “si con-
sideramos el mundo como un conjunto de posibilidades, el evento 
es el vehículo de una o alguna de esas posibilidades existentes en 
el mundo”. De ese modo, el lugar es donde se concretiza el evento, 
dicho de otro modo, el lugar está, al mismo tiempo vinculado a la 
formación socioespacial y al mundo.

El evento, entonces, está relacionado con la idea duración, ex-
tensión y escala. Son siempre presente, aunque ello no signifique 
que sea inmediato, pues la duración puede variar en el tiempo y su 
extensión alcanzar distintos puntos o, incluso, todo el planeta (San-
tos, 2000).  Asimismo, la escala de origen de los eventos se diferencia 
de la escala de su impacto, ya que muchas veces su origen es ajeno 
al lugar, pero su materialización se da en ese espacio, transforman-
do los procesos de producción, organización y consumo cotidianos 
de los lugares. En definitiva, el evento es acción y forma y, a su vez, 
también es tiempo.
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La noción de evento nos permite explicar la instalación de obje-
tos y acciones que transforman los lugares sin perder la noción de 
totalidad. De esta forma, podemos decir que los eventos “cambian 
las cosas, transforman los objetos dándoles, allí donde están, nuevas 
características” (Santos, 2000, p. 123).

De ese modo, “cada evento es una totalidad parcial que, en el 
proceso de totalización, va construyendo el todo” (Silveira, 1995, p. 
55). Se trata de intentar comprender al evento como un momento de 
la totalidad, “como la empirización del tiempo en el espacio” (Silvei-
ra, 1995, p. 60), que permite entender el lugar teniendo en cuenta el 
espacio global.

Entonces Silveira (2001, p. 160) explica que: “una situación geo-
gráfica supone una localización material y relacional (sitio y situa-
ción), pero va más allá porque nos conduce a la pregunta por la cosa, 
que incluye el momento de su construcción y su movimiento histó-
rico”. Durante la manifestación de ese proceso de totalización, una 
situación geográfica es, siempre, un producto provisorio, cambiante, 
inestable.

Por eso, pensamos que es pertinente utilizar este concepto para 
el estudio de la realidad contemporánea, ya que “en una situación 
geográfica podemos reconocer: objetos técnicos, acciones, normas, 
agentes, escalas, ideologías, discursos, imágenes, que son diversos 
en el proceso histórico y en los lugares (Silveira, 2001, p. 165). Y, de 
ese modo, aprehender las mediaciones entre el lugar y el mundo, pa-
sando, ineludiblemente, por la formación socioespacial. La situación 
geográfica nos revela las existencias de los lugares, la superposición 
de las divisiones territoriales del trabajo, las técnicas, los objetos y 
las normas, en definitiva, nos muestra los distintos usos del territo-
rio por parte de las empresas, instituciones y personas.

Nos referimos, como ya mencionamos, al esfuerzo de compren-
der el espacio a partir de la perspectiva constitutiva: “son los sis-
temas de objetos y los sistemas de acciones, nuevas totalidades de 
una totalidad en movimiento: el espacio” (Silveira, 2003, p. 22). Y, al 
mismo tiempo, desde la perspectiva relacional, es decir teniendo en 
cuenta el orden global, la formación socioespacial, el lugar. Dicho de 
otra manera, es la subdivisión de la totalidad en estructuras explica-
tivas: “el conocimiento de la totalidad supone su división. Lo real es 
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el proceso de escisión, subdivisión, despedazamiento (Santos, 2000, 
p. 99). 

Para Silveira (2003, p. 22) “un análisis que busca subdividir la to-
talidad exige la elaboración de un esquema pertinente, coherente y 
operacional”. Siguiendo a la autora, la pertinencia hace referencia 
a aquello que pertenece a la realidad que estamos interrogando, es 
decir, que el fenómeno a estudiar y las preguntas iniciales de una in-
vestigación se formulen de manera adecuada y estén orientadas ha-
cia el tema de estudio y, en congruencia, con el planteo del problema 
que se elabore. La operacionalidad tiene que ver con “romper con las 
dicotomías imaginadas entre teoría y realidad” (Silveira, 2003, p.14). 
Se trata de pensar en los conceptos adecuados para explicar esa par-
te de la realidad que pretendemos estudiar. De acuerdo a Silveira 
(2003, p. 14): “no existiría un dualismo, sino la necesidad de elaborar 
un esquema que permita comprender situaciones, en las cuales los 
conceptos se manifiestan más o menos aptos a su descripción y ex-
plicación”. La coherencia se vincula a la operacionalidad, es decir que 
los conceptos y categorías analíticas sean pertinentes y posibiliten 
la comprensión de lo real. En esos esquemas aparecen categorías 
analíticas e instrumentos de análisis que son instancias centrales del 
método (Santos, 2000). Entonces “un esquema pertinente, coheren-
te y operacional es un instrumento apto para aprehender una situa-
ción espacio-temporal determinada, ya que deviene del enlace entre 
la teoría y lo concreto pensado” (Silveira, 2003, p. 15).

En esa sintonía, “el esquema es inspirado, gracias a la teoría ma-
yor de la cual emana, por una pretensión universal. Entretanto es lla-
mado, ciertamente, a describir situaciones locales en cada momento 
histórico” (Silveira, 2003, p. 16). De aquí, se desprende la importancia 
y el esfuerzo de la selección y jerarquización de las variables en vir-
tud del fenómeno a estudiar, teniendo presente los elementos cons-
titutivos y relacionales del espacio geográfico.

Una propuesta del uso de las técnicas cualitativas a partir 
de la situación geográfica

Desde esa concepción de la realidad como una totalidad, en la asig-
natura consideramos que un camino de método para el diseño y uso 
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de las técnicas cualitativas por parte del estudiantado, es por medio 
de la elección de una situación geográfica. 

En algunas oportunidades, hemos trabajado a partir de un artí-
culo científico, o incluso con un proyecto de tesis, que aborda un 
determinado tema. Algunos ejemplos pueden ser:  urbanización y 
ciudades medias, agentes económicos y prácticas espaciales en la 
producción del espacio urbano, circuitos de la economía urbana, 
acceso al hábitat y derecho a la ciudad, migraciones y movilidad te-
rritorial, entre otros. Entonces, en base al tema, los/as alumnos/as 
deben aproximarse a la construcción de un problema de investiga-
ción. En otras ocasiones, hemos dado libertad para elegir el tema y el 
problema según los propios intereses de cada estudiante. Lo impor-
tante, es que puedan comenzar a pensar y definir un tema y proble-
ma a partir de una situación geográfica, teniendo en cuenta, además, 
que es una materia que se cursa al finalizar la carrera, en el segundo 
cuatrimestre del cuarto año. Esto da la posibilidad de realizar distin-
tas aproximaciones sucesivas vinculadas a la teoría y metodología, es 
decir, ir pensando qué sistemas de conceptos son pertinentes para 
abordar el problema construido y cuáles son las técnicas de recolec-
ción de datos adecuadas a esa situación.

Luego, en una secuencia de actividades prácticas, que se desa-
rrollan a lo largo de la cursada, se propone poner en práctica las 
técnicas de observación, de autoinformación y las documentales en 
la situación geográfica seleccionada, la que posee su especificidad 
de acuerdo al uso diferencial y jerárquico del territorio por parte de 
los actores.

Como primer paso para comenzar a abordar la situación, los/
as alumnos/as deben realizar un acercamiento al campo. Para ello, 
establecen un área de observación en la ciudad de Tandil (en algunos 
casos y bajo ciertas excepcionalidades han podido realizar la obser-
vación en las ciudades donde viven). En este momento, se lleva a 
cabo la técnica de observación directa. Los/as alumnos/as reali-
zan una “inmersión inicial”, esto es, construir los primeros datos del 
acercamiento al área observada, con el propósito, de realizar ob-
servaciones generales, anotaciones y quizás algunas conversaciones 
informales en dicha área. Aquello que se observa depende del tema 
y el problema, por eso la importancia de la selección y jerarquiza-
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ción de las variables. Así, algunas cuestiones generales a registrar, 
en función de los artículos trabajados, son el medio construido y el 
equipamiento urbano, organización y usos del espacio y del tiem-
po, acciones de los actores/agentes, interacciones sociales, signos y 
símbolos en el lugar, entre otros elementos. En ese momento, se uti-
liza el cuaderno de campo para la toma de notas y el registro visual a 
partir de fotografías. La actividad, además, busca la sistematización 
de la observación a partir de la realización de fichas, ya que en cier-
tas ocasiones se realiza más de una observación y, a su vez, la redac-
ción de una descripción densa sobre lo que se observó intentando 
encontrar los nexos con las categorías conceptuales.

En relación a la puesta en práctica de las técnicas de autoinfor-
mación, hemos trabajado, principalmente, con las entrevistas a algu-
nos informantes claves. Como punto de partida, se propone realizar 
una muestra intencional para una potencial investigación cualitativa, 
en la que se debe diseñar, explicar y justificar el tipo de muestra. En 
virtud de esta, los/as alumnos/as eligen un/a informante clave o 
calificado para realizar una entrevista individual semiestructurada, 
ya que permite un orden y organización y, a su vez, cierta flexibilidad 
al realizar las preguntas.

De ese modo, se desarrolla el guión de las preguntas orientadas 
al tema y problema con el que se viene trabajando y, luego, se realiza 
in situ la entrevista. Para ello, se tiene en cuenta el tipo de pregun-
tas a realizar pensando en esa jerarquización de las variables que 
caracterizan la situación geográfica. Además, se sugiere que sigan la 
propuesta de Hernández Sampieri et. al (2010): 1) comenzar por pre-
guntas generales y fáciles, 2) preguntas complejas, 3) preguntas sen-
sibles y 4) preguntas de cierre. Una vez hecha la entrevista, se realiza 
la transcripción, los comentarios respecto al registro de imágenes y 
lenguaje gestual del entrevistado/a y del entrevistador/a y, también, 
una propuesta de cómo se realizaría el análisis de la entrevista.

La actividad vinculada al uso de las técnicas documentales han 
sido diversas según los años, pero en general se busca que, a partir 
de un texto escrito como la prensa o un registro audiovisual como la 
música, se pueda pensar en cómo analizar el documento en función 
de la situación geográfica. Por ejemplo, cuando hemos realizado la 
actividad a partir de las vinculaciones entre la geografía y la música, 
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los/as estudiantes seleccionan una canción o una propuesta disco-
gráfica de un autor/compositor o de una banda de música cuyo con-
tenido esté relacionado al tema trabajado en las actividades prácti-
cas anteriores, en el sentido que permita profundizar en la reflexión 
y análisis que se viene desarrollando.

En ese caso, les proponemos que puedan diferenciar entre el do-
ble sentido de un texto: texto manifiesto (es el obvio, directo, el que 
el autor quiso comunicar explícitamente) y texto latente (es el ocul-
to, indirecto, que contiene las expresiones implícitas del autor) (Ruiz 
Olabuénaga, 1996). Para ello, pueden seguir el ejemplo de Valiente 
(2007, p. 85), “el análisis de discurso permite captar en la superficie 
discursiva el conflicto y la historicidad de los agentes, aunque los 
textos que no hablan de ellos, textos que a su vez son producto de 
esa historicidad. De allí la atención no sólo al texto, sino al marco de 
referencia acerca de lo que se está comunicando. En otras palabras, 
al texto y contexto”.

También el uso de la prensa escrita es muy importante y utilizado 
en la Geografía, ya que permite, en ciertas ocasiones, complementar 
información que muchas veces no es posible de obtener por medio 
de las técnicas de autoinformación. Según Duverger (1981) el uso de 
la prensa puede ser utilizado como fuente de información general (la 
documentación sobre los hechos, la documentación sobre la opinión 
pública); como fuente de documentación sobre grupos o categorías 
sociales (grupos de presión, prensa especializada y prensa profesio-
nal) y como fuente de documentación sobre ella misma. 

Durante el desarrollo de estas actividades, cuando se analiza e 
interpreta la información, intentamos hacer énfasis en encontrar 
aquellas conexiones a partir de los puentes entre lo observado, la 
palabra de los/as sujetos/as y la interpretación de los documentos y, 
por tanto, explicitar las conexiones y relacionar datos y teoría. Para 
ellos se realizan ciertos procesos para el análisis de datos cualitati-
vos como la descripción, la clasificación de los datos según sus sig-
nificados y las conexiones posibles. 

En palabras de Samaja (2001, p. 149) el acto de describir la rea-
lidad científicamente es “un acto de redescripción, y por lo mismo 
es ya una forma de modificar nuestro conocimiento previo”. De esta 
manera, el discurso descriptivo, pero también explicativo, está in-
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tegrado por categorías que se han conformado en la historia de la 
praxis de cada disciplina, es decir, el conjunto de medios técnicos 
y conceptualizaciones. Se heredan esquemas científicos y concep-
tuales, los cuales, en ciertas ocasiones, deben ser revisados y re-
construidos a los fines de la investigación. Intentamos identificar los 
objetos y las acciones que construyen la situación y, continuamente, 
la van recreando.

Silveira (2024), en una reciente conferencia sobre la situación 
geográfica, explica la existencia de tres problemas de método: la to-
talidad es infinita; la realidad, que en nuestra disciplina es el espacio, 
no puede ser explicada por una sola variable; y cómo realizar las es-
cisiones para aprehender la totalidad. De alguna manera, la situación 
geográfica nos ayuda a dar algunas respuestas a esos interrogantes. 

La situación reafirma la especificidad del lugar y, metodológicamen-
te, aparece como una instancia de análisis y síntesis. Es una cate-
goría de análisis porque permite identificar problemas a investigar 
y, así, comprender los sistemas técnicos y las acciones en el lugar. 
Más, propone, al mismo tiempo, una síntesis, pues es una mirada ho-
rizontal de conjunto, una mirada sobre el espacio banal, exigiendo, 
también, una mirada vertical, ambas en el proceso permanente de la 
historia (Silveira, 2001, p. 165-166).

Reflexiones finales

La complejidad del mundo contemporáneo, cada vez más acelerado 
y transformado, exige a la Geografía un esfuerzo constante para in-
terpretar y comprender la realidad como una totalidad. 

Hemos intentado presentar un posible camino de método para el 
entendimiento del espacio geográfico, a partir de como lo pensamos 
y abordamos en una asignatura de grado, pero también desde nues-
tra forma de investigar. Nuestra propuesta es un camino de investi-
gación entre tantos otros posibles.

Resulta fundamental, indagar en las relaciones entre las bases fi-
losofías que, de alguna manera, han influenciado al desarrollo de una 
geografía humana y humanística, próxima a la investigación cualita-
tiva. Eso ha permitido repensar las perspectivas teóricas y metodo-
lógicas, a la luz de los problemas de cada época. Se trata de abordar 



364

La metodología cualitativa en geografía: Una propuesta de enseñanza sobre los usos de 
técnicas de investigación a partir del abordaje de situaciones geográficas

la realidad desde un esquema coherente y pertinente a partir de las 
relaciones entre la teoría y la metodología de acuerdo a una deter-
minada concepción de espacio. 

Consideramos que comprender a la situación geográfica como 
un concepto y, a su vez, como un recurso de método nos permite 
estudiar la totalidad en un lugar concreto. Una situación geográfica 
puede ser una ciudad o un barrio, lo que importa no son tanto los 
límites de ese pedazo de territorio sino los fenómenos y los pro-
cesos que suceden allí, en un determinado momento. La situación 
geográfica no busca ser un estudio de caso, sino que intenta realizar 
“la búsqueda de las estructuras significativas para cada conjunto de 
eventos” (Silveira, 2001, p. 166), ya que, como hemos mencionado, es 
una manifestación momentánea del proceso de totalización.

La selección de situaciones geográficas con los/as estudiantes 
en una asignatura que tiene el foco en estudiar las principales téc-
nicas cualitativas en la investigación, posibilita, además, indagar en 
aquellas variables más significativas que, de alguna manera, permi-
ten comprender esa parte de la realidad que se propone estudiar, a 
modo de ejemplo en las diversas actividades. La elección de la situa-
ción depende del tema y problema elegido, en ella se manifiestan 
ciertos eventos, objetos, acciones, normas y, por tanto, las formas de 
uso, apropiación y experiencia del territorio. Se trata de compren-
der la materialidad y la vida social del lugar, imprescindiblemente, 
también, a partir de las mediaciones con el mundo y la formación 
socioespacial.
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